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“Que venga tu Reino 
sobre tantos seres 
humanos”

Con esta frase, el Cardenal óscar 
Andrés Rodríguez nos invita a 

discernir y participar en el próximo 
proceso electoral. Los hondureños 
estamos ante la enorme e histórica 

responsabilidad de elegir a 
las nuevas autoridades que se 
encargarán de sacar adelante 

a la nación que urge de un 
cambio democrático.
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ACTUALIDAD
TEMAS DE

“De no ser por las remesas, seguramente el 85 
por ciento de la población estaría en condición de 
pobreza, porque hay una mala inversión pública, 
a la que se le suma la corrupción, además de los 
problemas que han dejado y generado las tormentas 
y fenómenos tropicales. A esto también le podemos 
agregar que el presupuesto no se usa de la mejor 
forma, porque mientras la asignación de recursos 
siga siendo de la manera en que se hace hasta este 
momento, va a ser muy difícil combatir la corrupción 
y va a ser muy difícil combatir los niveles de 
empobrecimiento”.

ASÍ OPINAN SobrE crecimiento de la pobreza

CIFRA
años Es el retroceso de Honduras en materia 
económica y social, debido a los altos índices de pobreza 
que azotan a la sociedad, esto por la falta de verdaderas 
políticas para la atención de la crisis, según Julio Raudales.

por ciento Es la cifra en la que se 
encuentra el país en temas de pobreza y con 
56 por ciento de pobreza extrema, según el 
Instituto Nacional de Estadísticas. 

30 74   

Mauricio 
Díaz Burdett

“Los resultados son evidentes, las políticas públicas 
han actuado de forma inocua al tratar de revertir 
una situación que había sido muy elevada en el país. 
Esto solo es el indicativo que hemos retrocedido 
30 años, porque nunca habíamos tenido índices tan 
elevados. Por otro lado, vemos que ningún programa 
de asistencia social saca a la gente de la pobreza, 
pero lo más que se genera es sostener una situación 
durante toda la historia de Honduras. Para combatir 
este flagelo, debemos lograr echar a andar varias 
situaciones, entre ellas mejorar la productividad, es 
decir lo relacionado al capital y al trabajo”. 

Julio 
Raudales
Expresidente 
CHE

Director 
FOSDEH

Recientemente, el Papa Francisco nos 
recordó que tenemos que estar junto a los 
pobres siempre, sobre todo, porque se 
está viviendo un tiempo muy complicado 
en el que el mundo se recupera lentamente 
de la pandemia. Los últimos informes han 
demostrado que más del 70 por ciento 
de los hondureños viven en condiciones 
deplorables, esto por la falta de empleo o 
incluso el subempleo. A esto se le suma la 
actual crisis de inseguridad que mantiene 
a los pocos empresarios pagando altas 
sumas de dinero por extorsión, situación 
que los mantiene en zozobra o simplemente 
los obliga a cerrar sus negocios antes que 
perder sus vidas. 

Índices 
preocupantes 

honduras

LA FOTO DE LA SEMANA

Dr. Hugo Strange M.D
@DrHugoStrangeMD

“Si usted sale de 
gira por trabajo y 
sostiene reuniones 
con diversas 

personas, cuando regrese 
a su casa considérese 
contagiado de covid. 
Mantenga su mascarilla 
incluso con los suyos 
durante los siguientes 
5 días después de su 
regreso. No exponga a los 
suyos”.

Doris Gutiérrez
@Doris_Gutierrez

“Estamos de 
acuerdo en que se 
asigne un fondo 
de garantía por 

250 millones de lempiras 
para el sector transporte, 
pero no en que se deje 
comprometido un fondo 
adicional de cien millones 
de lempiras desde el año 
2023 al 2031. Estos quieren 
dejar todo amarrado”.

Ismael Zepeda Galo
@ismaelzep

“No es violencia 
política, es 
la violencia 
estructural y 

sistémica que se ha 
enraizado en Honduras. 
Se trata de reacciones de 
sectores ante pérdidas 
de cuotas o posible 
disminución de poder y 
radio de operaciones ante 
el cambio de autoridades. 
Pero, eso solo es la punta 
del iceberg”. 

Gustavo Irías
@GustavoIrias

“Cada día, el 
contexto electoral 
se va tornando 
más complejo y 

probablemente peligroso, 
pero no hay que perder 
de vista que está en una 
oportunidad histórica 
para el reemplazo 
del actual régimen 
autoritario, en tal 
sentido, el voto es una 
herramienta poderosa. 
A votar el 28 de 
noviembre”.

ten- 
denciaen
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Entonces, ¿Tú eres rey?  
Jesús le contestó: Tú lo dices: soy rey” 

(Jn 18, 33-37) 

Óscar Rodríguez 
Maradiaga

 Cardenal

S í, Jesús es un rey 
que recibe a los po-
bres, cura a los en-
fermos, que libera 
a los poseídos de 

ideologías fanáticas, que prac-
tica el amor, la compasión y 
entrega su vida hasta el final. 
Así ejerce su realeza. ¿Cómo?: 
subvirtiendo los valores de 
nuestra sociedad. Por eso, su 
realeza no tiene nada que ver 
con la de los reinos de este 
mundo.
Pilato dice a Jesús: ¿Tú eres el 
rey de los judíos? y Jesús le res-
ponde: ¿Dices eso por tu cuenta, 
o te lo han dicho otros de mí?” 
Jesús quiere saber si Pilato ha 
llegado a esa conclusión o repite 
simplemente lo que los otros le 
han dicho, es decir, si habla por 
propia convicción o como ins-
trumento de otro. Jesús despoja 
a Pilato de su máscara autori-
taria para provocarlo: ¿Tu pre-
gunta es personal o te limitas a 
repetir la opinión de los otros?”. 
Y esto tiene que ver con nuestra 
vida. Jesús nos reenvía siempre 
a nuestra autenticidad ¿Somos 
nosotros en lo que hacemos, en 
lo que decimos o somos sim-
plemente repetidores de otros? 
Es decir, ¿Somos auténticos o 
vivimos alienados a los otros o a 
nosotros mismos? 
“Mi reino no es de este mun-
do”; eso significa que el reino 
de Jesús y el de Pilato se si-
túan en planos distintos, de 
manera que Jesús ha podido 
decir: “mi reino no es (no pro-
viene) de las fuerzas de este 
mundo”. Jesús no necesita 
ejército, ni diplomacia sacer-
dotal o imperial, ni dinero... 
No tiene más poder ni más 
reino que la verdad, el hom-
bre como verdad.
Jesús se presenta como rey 
de una manera muy distinta a 
los reinos de este mundo. Je-
sús dice a Pilato: “Yo soy Rey: 
Yo para esto he nacido y para 
esto he venido al mundo para 
ser testigo de la verdad” ¿De 
qué verdad es testigo Jesús? 
De la verdad del amor de Dios 
al mundo manifestado en su 
persona y en su actividad... Sí, 
Jesús es la verdad sobre Dios 
que manifiesta su amor y su 
compasión y la verdad sobre 
el hombre, ya que en Él se rea-
liza plenamente el designio 
de Dios sobre el hombre, que 
es la vida en plenitud... 
Jesús no quiso hacerse rey im-
perial, pues la violencia per-
tenece al nivel de los poderes 

de un mundo donde la verdad 
se encuentra pervertida por 
la mentira de los poderosos. 
Jesús, en cambio, aparece y 
actúa como testigo de la ver-
dad. Y por serlo de esa forma 
murió crucificado.
Nosotros celebramos hoy a 
Cristo como Rey del universo, 
pero ¿Quién reina en nuestro 
mundo? Hoy, quien reina en 
nuestro mundo son las mul-
tinacionales y la ambición del 
dinero encarnada en el siste-
ma neoliberal.... pero también 
hay una serie de pequeños 
“reyezuelos” que tienden a 
esclavizarnos: nuestra am-
bición de poder y nuestras 
necesidades exageradas de 
reconocimiento, de afecto, de 
ser importante, nuestra ima-
gen aureolada, nos tiranizan. 
Todo lo que nos domina y 
nos quita la libertad puede 
convertirse en nuestro rey. 
Nos exigen grandes tributos 
de tiempo y de dinero. Pro-
meten una vida interesante 
y con frecuencia nos dejan 
una sensación de vacío y una 
ausencia de sentido.  
Jesús dice: “Todo el que es 
de la verdad escucha mi voz”. 
Quien vive en la verdad escu-
cha la voz de Jesús y la sigue. 
La verdad es más importante 
que la carrera, más importan-

te que el dinero, la verdad es 
más importante que lo que 
piensan los otros, más impor-
tante que la popularidad. Y 
la verdad en Jesús está unida 
al amor. 
Hoy, aunque proclamamos la 
búsqueda de la verdad, esta 
sigue brillando por su ausen-
cia y la mentira es aceptada en 
el mundo político, en la eco-
nomía, en el de la información 
social y en nuestras relaciones 
personales. Actualmente do-
mina las llamadas “fake news” 
difundidas a través de pren-
sa escrita, radio, televisión y 
redes sociales y cuyo único 

objetivo es la manipulación. 
No se trata de decir que Jesús 
es la verdad y se trata, simple-
mente, de vivir en verdad. En 
esta fiesta de Cristo Rey del 
Universo, tal vez podríamos 
preguntarnos: ¿Quién es el 
rey de mi vida? ¿Quién o qué 
reina en mí? ¿Qué soberanos 
oprimen mi libertad? ¿Es el 
consumo desenfrenado? ¿Es 
la necesidad de ser importan-
te? ¿Es el dinero, el prestigio, 
la ambición de poder, Etc.?
En una sociedad como la nues-
tra, en la que nuestra cultura 
se ha quedado sin referencias 
sólidas, los cristianos necesi-
tamos volver nuestros ojos a 
Jesús, el hombre en pie ante 
Pilato, lleno de dignidad y fiel a 
su camino hasta el final. Pode-
mos contemplarlo con esa paz, 
esa serenidad y ese señorío que 
aparece en el Evangelio de hoy 
y elegirlo como nuestro Rey: 
Tú, Cristo, eres nuestro Rey, rey 
del amor y de la verdad. 
Que hoy podamos volvernos 
a este rey, para pedirle que 
venga su reino: Que venga tu 
reino sobre tantos millones 
de seres humanos que viven 
en situaciones de hambre, 
sufrimiento y miseria... Que 
tú, Rey de la vida, renueves 
nuestra esperanza y nuestra 
alegría. 

“Que venga 
tu reino 

sobre tantos 
millones de 

seres humanos 
que viven en 

situaciones 
de hambre, 

sufrimiento y 
miseria” “En una 

sociedad como 
la nuestra, en 

la que nuestra 
cultura se ha 
quedado sin 

referencias 
sólidas, los 

cristianos 
necesitamos 

volver nuestros 
ojos a Jesús”
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“La abstención no 
construye democracia”  

El presidente de la Conferencia Episcopal de Honduras, Monseñor 
Ángel Garachana, pide a los electores salir a votar, pero en conciencia 

E
ste 28 de noviem-
bre se llevará a cabo 
la fiesta cívica más 
importante del país 
a través del ejercicio 

democrático de poder elegir a las 
nuevas autoridades que llevarán 
las riendas de Honduras a partir del 
2022, sin embargo, en el camino a 
esta fecha trascendental han surgido 
tropiezos como la incertidumbre en 
el proceso que solo consigue des-
motivar cada día más a los nuevos 
votantes o al electorado que aún 
está indeciso. 
La Iglesia Católica en su papel de 
orientadora, ha pedido a los ciu-
dadanos salir a ejercer el sufragio, 
pero no solo se trata de ir a votar por 
votar, es importante saber escoger. 
En la primera misiva hecha por los 
obispos sobre el proceso electoral 
el pasado 10 de junio denominada 
“Elecciones del Bicentenario”, ha-
blan de la participación del pueblo 
por medio del voto y piden que se 
superen los sentimientos de in-
diferencia, apatía y escepticismo 
provocados por nuestro deficiente 
sistema de Gobierno y sus institu-
ciones, lo que propicia el absten-
cionismo. Los jóvenes son pieza 
clave dentro de ese grupo indeciso. 
Daniel Vijil, director de estrategia 
de @ElMilenioHN, reflexiona sobre 
que la falta de interés de los candi-
datos a la presidencia de participar 
en los debates públicos, desmotiva 
al nuevo elector que quiere conocer 
más sobre las propuestas de quienes 
aspiran a cargos de elección popular.
Vijil también agregó que “Las 
campañas de odio alejadas de las 
propuestas y de dar respuestas a 
las inquietudes de la población, no 
abonan en nada al clima político 
que ya se encuentra fragmentando 
y con mucha incertidumbre”.  
Los obispos de la Conferencia 
Episcopal de Honduras (CEH), 
hacen un llamado indispensable 
para que los hondureños vayan a 
ejercer el sufragio, pero enfatizan 
que debe hacerse con responsabi-
lidad y libertad. 

Conciencia “Nuestro país está 
viviendo tiempos trascendentales 
y significativos. Por ello, te exhorta-
mos para que des tu voto a los me-
jores candidatos, con el mejor perfil 

Delia Arita|
www.suyapamedios.hn

Responsabilidad I Los obispos saben que la pandemia no ha bajado en su totalidad, es 
por ello que piden cuidado al asistir a los centros de votación, pero hacerlo masivamente. 

personal, familiar y social; que sean 
candidatos honestos, responsables 
y sensibles a las necesidades del 
pueblo; aquellos que participan en la 
buena política, que están a favor de 
la vida y de la familia. Es decir, elige 
a aquellos candidatos que, como 
tú, piensan en un mejor futuro para 
tus hijos. Si descubres que tienes en 
tus manos la posibilidad de ayudar 
al bien de nuestra patria y cambiar 
el rumbo inoperante e infecundo 
que llevamos como nación, te da-
rás cuenta que tu voto es sagrado y 
que no puedes darlo a quien no lo 
merece”, reza el numeral 1 de una 
de las misivas de los obispos que 
va directo al elector.
En este mensaje lo obispos tam-
bién señalan que estamos frente a 
una inmejorable oportunidad para 
cambiar la situación y el rumbo que 
lleva nuestro país por lo que asegu-
ran que es bueno hacerse algunas 
preguntas como: ¿Cuáles son las 
motivaciones o intereses que me 
mueven a votar? ¿Tengo claras 
mis prioridades y mis principios? 
¿Soy consciente de cómo me ven 
o valoran los candidatos?
Los líderes de la Iglesia hondureña 
hacen un recordatorio sobre lo que 
sucedió el año pasado, cuando un 
aspirante a diputado dijo que “La 
gente, en las próximas elecciones, 
decía que no iba a votar por la can-
tidad de muertos que está dejando 
la pandemia y que solo lo harían 
por lo que tienen en la bolsa, es 
más, ni siquiera por el tema de la 
corrupción”. 
Estas declaraciones obligan al 
hondureño a no vender su voto, 
a reflexionar que lo que está en 
juego va más allá de una ayuda 
asistencial. El presidente de la CEH, 

“No salir a 
votar es pecado 

de omisión. 
Una persona 

indiferente, se 
vuelve cómplice 

que no se lleven a 
cabo los cambios 

en la democracia” 
S.E. Óscar Andrés 

Rodríguez
Arzobispo de Tegucigalpa

1
Futuro
Escoger personas 
con el perfil idóneo 
y pensando en el 

futuro que le dejaremos a las 
generaciones venideras, es 
una de las sugerencias que 
hacen los líderes de la Iglesia 
hondureña, sobre todo que 
sean candidatos honestos, 
responsables y sensibles a 
las necesidades del pueblo.  

2
Cambios 
Durante muchos 
procesos electora-
les, se ha pedido 

que la participación de la 
población sea para que ejer-
za el sufragio en “plancha” o 
en línea continua, por lo que 
los obispos piden que no se 
haga de esta forma, porque 
eso es renunciar a la capaci-
dad de elegir a conciencia.  

3
Importancia 
Lastimosamente, al 
final de muchos pe-
riodos, el “fantasma” 

del fraude se expande sobre 
todo el país y es por ello que 
la CEH ha manifestado que 
nadie debe de prestarse a 
ser parte de una trampa que 
ponga en duda los resulta-
dos y que, por el contrario, 
deben de ser veedores.
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Conciencia I La población debe de entender que su voto es sagrado y que debe de cuidarse, 
no solo al momento de votar, sino custodiar los resultados hasta el último momento. 

Depuración I Analistas aseguran que se tiene que procurar asistir a las urnas con un censo depurado para evitar fraudes. 

Monseñor Ángel Garachana, hace 
hincapié en no votar por quienes 
están marcados por la corrupción, 
por la violencia, el narcotráfico  etc. 
“No debemos votar por aquellas 
personas que no tienen el perfil 
para dirigir la nación”, dijo.  

Asistencia En una segunda 
reflexión, el pasado 13 de octu-
bre, los purpurados nos hablan 
sobre la participación del pueblo 
por medio del voto y piden que 
se superen los sentimientos de 
indiferencia, apatía y escepticis-
mo provocados por el deficiente 
sistema de Gobierno y sus institu-
ciones, lo que empuje a la pobla-
ción en caer en un pronunciado 
abstencionismo.
Estas elecciones han sido ca-
lificadas como un momento 
histórico por lo que los líderes 
de la Iglesia hondureña han coin-
cidido que como hondureños 
tenemos una responsabilidad 
colectiva de recuperar plena-
mente la democracia y ven en 
el proceso del 28 de noviembre 
la mejor oportunidad para ha-
cer este cambio. Por otra parte, 
también llaman a dejar de pensar 
en una militancia política que 
solo busca intereses, sino que lo 
veamos como un compromiso 
social y patriótico para recuperar 
un Estado de Derecho al que se 
le ha perdido el respeto. 
Finalmente aseguran que la pobla-
ción tiene en sus manos la posibi-
lidad de ayudar al bien de la patria 
y cambiar el rumbo inoperante 
e infecundo que llevamos como 
nación, además agregan que el 
voto es sagrado y que no se puede 
dar a quien no lo merece. 

• “El mensaje de los obispos 
en las Elecciones del Bicente-
nario es muy claro, ya que se 
plantea la necesidad, no solo 
de votar, sino que también 
de saber elegir y hacerlo en li-
bertad y a conciencia. El voto 
es poder y con el podemos 
cambiar el destino del país”.

• “Como jóvenes debemos 
entender la importancia de 
este 28 de noviembre, el evento 
cívico donde como ciudadanos 
activos debemos ejercer el su-
fragio y los jóvenes que aman 
al país y quieren un cambio es 
importante que se involucren 
también como veedores”.  

• “Es importante que estas 
elecciones cumplan con su 
deber y derecho de ejercer 
el sufragio, salir de manera 
masiva y pacífica a votar y 
también a motivar a otros, 
participar como veedores del 
conteo de votos también es 
fundamental”. 

Efraín Díaz Arrivillaga 
Analista 

Hillary Gómez
Oficial Sociedad Civil, ASJ

Aníbal Cálix 
Exdiputado 

opiniones

“A ejercitar 
el derecho 
ciudadano 

al voto”

El 28 de noviembre se 
llevarán a cabo las 
elecciones generales 
para elegir autoridades 

en el Ejecutivo, Congreso Nacional 
de la República y alcaldías. Es un 
acontecimiento importante, si 
tomamos en cuenta que ese día se 
estaría eligiendo a las autoridades 
que por 4 años van a gobernar la 
nación. La calidad de voto puede 
definir la calidad de la represen- 
tación en las diferentes instancias 
de la dirección del Estado hondu-
reño. La Conferencia Episcopal de 
la Iglesia Católica hondureña en su 
último pronunciamiento del 13 de 
octubre del 2021, hizo un llamado 
a toda su feligresía y ciudadanía 
en general, donde nos exhorta 
pidiendo “al pueblo que supere 
los sentimientos de indiferencia, 
apatía y escepticismo, provocados 
por nuestro deficiente sistema de 
gobierno y sus instituciones, y que 
dan como resultado el abstencio- 
nismo. Por otra parte, aseguran 
que para poder rehabilitar la 
democracia se necesita asegurar 
una participación del pueblo y 
que se respete a las personas que 
ellos han elegido. Es por ello que, 
en una de sus partes del mensaje 
piden que los que quieren un 
puesto en el poder, deben de ser 
candidatos que presenten un 
plan serio, reflexivo, razonado y 
fundamentado que responda a los 
graves problemas actuales es decir 
que le sugieren a los que compi- 
ten en esta justa electoral, deben 
ser personas con una verdadera 
vocación de servicio y que estén 
dispuestos a escuchar al pueblo, 
sobre todo, a los más olvidados.  
La Iglesia nos recuerda que si 
descubrimos que tenemos en 
nuestras manos “la posibilidad de 
ayudar al bien de nuestra patria 
y cambiar el rumbo inoperante 
e infecundo que llevamos como 
nación te darás cuenta que tu 
voto es sagrado y que no puedes 
darlo a quien no lo merece”.
Estas elecciones son cruciales, 
habida cuenta que el país atraviesa 
por un momento difícil en todos 
los aspectos. Al depositar tú voto 
en las urnas, deberás de estar 
consciente que no solo cumples 
con un deber ciudadano, sino 
que también puedes contribuir 
a generar condiciones de paz, 
progreso y estabilidad social.

Sociólogo

Pablo
 Carías

         opinión
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1
Institución                         
Tras la Primera 
Guerra Mundial 
y con ocasión del 

1600 aniversario del Con-
cilio de Nicea del año 325, 
el Papa Pío XI instituyó la 
fiesta con la encíclica Quas 
Primas en 1925.

2
Monumento                       
Con 33 metros de 
altura y 3 metros de 
base, la estatua del 

Cristo Rey de Swlebodzin 
en el noroeste de Polonia, 
es tres metros más alta que 
el Cristo Redentor de Río de 
Janeiro, Brasil.

3
Memoria                         
En las instalaciones 
de Suyapa Medios 
existe una capilla 

consagrada a Jesucristo Rey 
del Universo, en donde se 
honra al Señor y se le pide 
que interceda por el mundo 
entero.

“Jesús reina en 
las inteligencias 
de los hombres, 

no tanto por 
el sublime y 

altísimo grado de 
su ciencia, cuanto 

porque Él es la 
verdad y porque 

los hombres 
necesitan beber 

de Él y recibir 
obedientemente 

la verdad” 
Pío XI
 Papa

¡Viva Cristo Rey!, un grito 
de esperanza que renueva la fe

Es una exclamación que encierra la defensa de la verdad, 
bañada con la sangre de muchos mártires

Tú reinarás, este es 
el grito que exclama 
nuestra fe”… Estas 

palabras que proclama este anti-
guo canto, sirven para indicar la 
importancia de la Solemnidad de 
Cristo Rey, una celebración que 
invita a reconocer a Jesús como 
Señor del universo y anima a to-
dos a luchar por instaurar su reino 
en esta tierra.

Sentido  Miles de cristianos uti-
lizaron el grito “Viva Cristo Rey” 
para dar testimonio de su vida 
de fe, dando el ejemplo de cómo 
esta se fortalece. Para el Presbíte-
ro Juan Martínez, esta expresión 
proporciona una visión clara de lo 
que se vivió en todo el año litúr-
gico. “Nos recuerda que Cristo es 
Alfa y Omega, es decir, principio y 
fin” mencionó. 
Es por ello, que esta solemnidad 
nos invita a reconocerle como rey 
y a ser conscientes de que la fe no 
solamente se defiende peleando, 
ni discutiendo, mucho menos ar-
gumentando cosas, sino que se 
trata de “Dar la vida en cuanto al 
testimonio del cristiano, y preci-
samente la fiesta de Cristo Rey nos 
invita a que podamos dar lo mejor 
de nosotros y podamos ser una 
verdadera apología de lo que he-
mos heredado a ejemplo de miles 
de cristianos que han dado su vida 
por el Señor” detalló Francisco 
Barahona, seminarista de la Arqui-
diócesis de Tegucigalpa.

Reino Dar razones de nuestra 
fe, es instaurar el Reino de Dios 
en esta tierra, afirma Fray Arturo 
Espinal, un reino en donde son 
bienaventurados los pobres, don-
de hay justicia y nos crea un mo-
mento de esperanza y de fe tan 
grande que nos hace gritar junto a 
tantos cristianos que ¡Viva Cristo 
Rey! “Es un grito de alabanza, de 
esperanza, de llamar al reinado 
de Jesucristo sobre todas estas si-
tuaciones que parecen adversas” 
puntualizó fray.

Eddy Romero | 
www.suyapamedios.hn 

Reinado | Jesús aparece representado con una corona que refleja su reinado y el 
mundo en sus manos. 

Fue el alzamiento de 
aquellos campesinos 

creyentes y jóvenes de 
la Acción Católica que 

lucharon en defensa de 
sus más sagrados derechos 

contra las leyes injustas 
del gobierno federal en 

México. Hombres y mujeres 
que se distinguieron por 

su defensa valiente de 
la fe y de los derechos 

sagrados de Cristo. Gente 
de diversos pueblos que, 

combatían por la causa de 
este rey y la defensa de sus 

derechos humanos más 
elementales, como es la 

libertad religiosa.

 La guerra 
de los Cristeros“ 

http://sermons4kids.com/es
https://www.youtube.com/watch%3Fv%3DYkZ4f7wVjv8
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La Asamblea Eclesial: Un nuevo 
aire para la fe latinoamericana

Luchando por una Iglesia más participativa y cercana por la feligresía que peregrina 
en el continente americano, afronta un nuevo reto con muchas esperanzas

C
o n f o r m a n d o 
un nuevo ardor 
evangelizador, la 
convocatoria a la 
I Asamblea Ecle-

sial Latinoamericana y del 
Caribe, ha llegado a su etapa 
culmen, en la que de manera 
presencial, un grupo de dele-
gados de cada 
país harán valer 
sus realidades 
para que sean 
presentadas y 
sirvan para en-
riquecer este 
nuevo tiempo.

Encuentro
Por parte de los 
representantes de Honduras 
en la I Asamblea Eclesial, es-
peran replicar lo aprendido 
y debatido en México. Para 
Fabio Montes, coordinador 
de la Pastoral Familiar en la 
Diócesis de Juticalpa, esta 
es una oportunidad única e 
irrepetible. “Espero que des-
pués de la asamblea, seamos 
una Iglesia como se nos pidió 
hace catorce años en Apareci-
da, una Iglesia inclusiva y en 
salida, buscando a nuestros 
hermanos de las periferias” 

dijo. Sobre si habrá o no un 
documento conclusivo como 
se dio para la V Conferencia 
de Aparecida, Montes expre-
sa que “lo que la asamblea 
sugiera será muy tomado en 
cuenta para reestructurar las 
líneas pastorales”.

Resultados Las mujeres ten-
drán también representación 
por parte de Honduras. Laura 

Sierra, coordina-
dora Nacional de 
Pastoral, expone 
que, termina-
do el evento, lo 
importante será 
“Tener elemen-
tos para saber 
cómo la Iglesia 
responderá a las 
necesidades pas-

torales en América Latina, un 
trabajo que ya hemos venido 
haciendo”. Sierra agrega que 
“será algo muy consensuado 
con participación de laicos, 
sacerdotes, obispos y religio-
sas, esperando con eso, tener 
criterios concretos de lo que 
necesitamos en el caminar”. 
Los frutos que surjan en el 
encuentro, sin duda alguna, 
guiarán el andar de la Iglesia 
por los próximos años, suma-
do al sínodo que se experimen-
ta en la actualidad.

Virtual | Suyapa Medios llevará todos los detalles de la I Asamblea Eclesial con la participación 
activa de nuestros periodistas.

1
Delegados 
Los representantes 
hondureños para la 
I Asamblea Eclesial 

estarán reunidos de manera 
virtual, otorgando informes 
periódicamente de cómo avan-
za este proceso de la Iglesia en 
Latinoamérica. Ellos serán los 
enlaces en las diócesis, parro-
quias y movimientos.

2
Invitación  
Esta asamblea invo-
lucra a toda la Iglesia, 
por lo que obispos y 

sacerdotes reiteran el llamado 
a la feligresía para que esté 
atenta de los avances de la 
reunión y de la participación 
que en momentos concretos 
podrán tener para enriquecer 
el evento.

3
Frutos
Al concluir la I 
Asamblea Eclesial, 
iniciará la etapa 

de poner en marcha los 
parámetros brindados, 
mientras más se conozca de 
lo comentado en México, 
de mejor manera se podrá 
replicar en los grupos y 
movimientos.

ASAMBLEÍSTAS   
Participarán virtualmen-

te en la asamblea. Más 
50 personas de manera 

presencial en México.

1,000 

Óscar Josué Cerrato | 
www.suyapamedios.hn 
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Bibliatón 2021, el concurso 
para profundizar en la Palabra de Dios

Aprender de la Bi-
blia nunca fue tan 
divertido” es uno 

de los lemas que ha acompaña-
do el programa “Bibliatón” que 
produce Suyapa Medios, me-
diante el cual se busca profun-
dizar en las Sagradas Escrituras, 
de una manera entretenida y re-
novada. Este año se desarrolla su 
quinta edición y durante cinco 
semanas, los participantes pon-
drán a prueba sus conocimien-
tos en Biblia, para responder a 
cada una de las categorías de 
este concurso.

Importancia En este 2021, 
acompaña espiritualmente este 
proyecto el Padre Santos Pablo 
Vásquez, quien menciona que, 
al conocer la Palabra de Dios, 
conocemos cual es la voluntad 
del Señor para nuestra vida, 
“Es una letra viva que habla al 
corazón del hombre” expresa. 
Por su parte, el Cardenal Óscar 
Andrés Rodríguez aplaudió esta 
forma de evangelizar y motivó 
a los jóvenes para que “se den 
cuenta que la Biblia no es un 
libro muerto, sino que es vida y 
Palabra de Dios”.

Modalidades Para evaluar 
a cada participante, se cuenta 

Eddy Romero |
www.suyapamedios.hn 

Usted puede sintonizar este programa a través de Suyapa Medios  los sábados a las 7:00 p.m. 

Emoción | Cada semana, podrá disfrutar de este concurso bíblico que desea que usted conozca más de Jesucristo de una manera entretenida y renovada.

Equipo | Parte de los colaboradores de Suyapa Medios que hacen posible que se de-
sarrolle este Bibliatón 2021.

• ‘’Nuestros laicos tienen un 
interés por saber más de la 
Biblia. La única forma de co-
nocer a Jesús y ver que quiere 
Dios en nuestra vida, es a 
través de la Palabra de Dios”.

• ‘’La agilidad será vital para 
ganar esta competencia, yo 
espero aprender mucho del 
Bibliatón, es algo que todos 
tenemos que saber, para dar 
razones de nuestra fe”.

• ‘’El compromiso no es solo 
saber sobre la Palabra de Dios, 
sino poner en práctica todo lo 
que uno va aprendiendo en 
este caminar de fe para ayu-
dar a otros y a uno mismo”.

Santos 
Pablo 

Vásquez
Sacerdote

Alejandra 
Casco

Participante

Hayde 
Lagos

Participante

opiniones

con tres categorías, que a me-
dida avanza el desarrollo del 
programa, las preguntas que 
se realizan suben de nivel. En 
“Geografía Bíblica”, se consulta 
el nombre de ciudades, mares, 
lagos, montañas, desiertos, paí-
ses, que tienen su mención en 
el texto sagrado. Asimismo, se 
conocen las “Historia Bíblica”, en 
donde deberán saber las fechas 
y personajes que estos libros his-
tóricos presentan. No pueden 
faltar los “Texto Bíblico”, tanto 
del Antiguo como del Nuevo 
Testamento. Por cada respuesta 
correcta, los participantes obtie-
nen 10 dracmas, que era una an-
tigua moneda griega, cuyo valor 
equivalía a un día de salario. Si 
responden incorrectamente, 
se procede al rebote, para dar 
la posibilidad de contestar a los 
concursantes restantes. Quien 
más dracmas acumule, se lleva 
la victoria de la semana y parti-
cipa en el programa siguiente.

Participación Deisy Mejía, 
es integrante de la Parroquia 
Nuestra Señora de la Visita-
ción y participa de este evento. 
Ella considera que todos los 
católicos deben estudiar cons-
tantemente la Palabra de Dios, 
“La misión es transmitir a mis 
hermanos y compartir con mi 
parroquia, todo lo que aprenda 
en este Bibliatón”.

“ 
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Cáritas de Honduras capacita personal 
para ser observadores electorales 

Presencia I Con estas personas se pretende fortalecer la democracia y fomentar en cada 
hondureño el compromiso para respetar y hacer respetar los resultados y las leyes. 

E
n el marco del pro-
yecto Observación 
Ciudadana para el 
Monitoreo de Elec-
ciones Generales 

y con el propósito de facilitar 
instrucciones técnicas, me-
todológicas y reglamentarias, 
Cáritas de Honduras capacitó 
a 43 personas de varias comu-
nidades eclesiales y parroquias 
del departamento de Olancho, 
para que sean veedores duran-
te el proceso electoral de este 
próximo 28 de noviembre.
La importancia de esta forma-
ción, es para tener claro el pano-

rama en las elecciones y poner 
en práctica lo aprendido y así ser 
veedores o testigos neutrales de 
lo que se va a desarrollar en esta 
contienda que tiene en incerti-
dumbre al pueblo hondureño, 
que está deseoso de un cambio. 
“Esta iniciativa surge desde 
Cáritas de Honduras para in-
volucrar a sociedad civil y a la 
Iglesia Católica, para que per-
sonas, sin ningún tinte políti-
co, estén formando parte como 
verdaderos veedores” dijo Re-
beca Mallorquín, coordinadora 
municipal de esta zona en el 
proceso y también puntualizó 
que “el deseo de participar cons-
cientemente en estos comicios 
es lo que los anima”. 

Al menos 43 personas de diversas edades estarán 
en las mesas como supervisores de la transparencia 

en el proceso general

Francisco Sosa |
www.suyapamedios.hn

“La misión de 
Cáritas es que la 

Iglesia sea parte del 
proceso electoral 
con el objetivo de 

velar porque todo 
se cumpla correcto 

y legalmente” 
Rebeca Mallorquín 

Miembro Cáritas

Asistencia I En esta capacitación que se realizó en el gimnasio Jerusalén de Juticalpa, participaron 
varias personas entre ellos; Rebeca Mallorquín y Carlos García de Cáritas Olancho.

Realizan I Festival 
de la Canción Misionera 

en Catacamas 

La música es el imán 
que acerca a los 
pueblos con el afán 
de hacerlos uno 

solo y cuando los encuentros 
son con el espíritu misione-
ro, las cosas salen siempre de 
la mejor manera, desde luego 
si se hacen con base a lo que 
establece nuestra catequesis 
que siempre es un recordato-
rio que estamos en el mundo 
para servir. En este sentido, 
con mucha alegría, se llevó 
a cabo el I Festival Juvenil 
de la Canción Misionera 
bajo el lema “La alegría de 
cantar el Evangelio”, frase 
dicha por el Papa Francis-
co y que es también parte 
de una canción que con 
entusiasmo compuso el 
Cardenal Óscar Andrés Ro-
dríguez. 
El evento se realizó en las 
instalaciones del gimna-
sio Fray Germán Burgos 
de la ciudad de Cataca-
mas en el departamento 
de Olancho, en donde 
muchos jóvenes escucha-
ron muy atentos las can-
ciones de cada interprete 
y vivieron momentos de 
emoción con el fuego el 
Espíritu Santo dentro de 
sus corazones, siempre 
con la finalidad de apoyar 
los valores artísticos que 
hay dentro de la Iglesia. 
Para participar en este 
festival, primero se rea-
lizó un concurso en cada 
parroquia para seleccio-
nar a los mejores, quienes 
después convergieron en 
un solo lugar para el gran 
evento. 

Finalidad Este primer fes-
tival servirá para establecer 
encuentros de carácter mu-
sical con las demás parro-
quias y seguir descubriendo 
el gran potencial que tienen 
los jóvenes que son los lla-
mados a mantener en mo-
vimiento a nuestra comu-
nidad eclesial. Asimismo, 
la iniciativa de promover y 
llevar a cabo esta actividad 
será del grupo juvenil cris-
tiano San Francisco de Asís 
de Catacamas.  
Los ganadores de esta pri-
mera experiencia son: pri-
mer lugar, Adriana Alejandra 
Rodríguez del Movimiento 
Familiar Cristiano con la 
canción “Alma misionera” 
de Santo Tomás Apóstol. El 
segundo lugar se lo llevó el 
Coro Pastoral Juvenil Dulce 
Nombre de Jesús de Culmí 
con la canción “Pescador” 
y el tercer lugar lo obtuvo 
Karin Fernanda Pineda Ca-
rranza de la Parroquia San 
Francisco de Asís de Cataca-
mas con la canción “Me has 
seducido”.

Entrega I Cada 
participante puso 
su mejor empeño en 
las interpretaciones 
realizadas. 

Misión I Lo importante para cada uno de estos 
jóvenes, fue haber cantado para el Señor con la 
alegría del misionero.

Francisco Sosa |
www.suyapamedios.hn
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Consejo Pastoral se 
reúne en torno a la etapa 

diocesana del Sínodo

Conformación I El Consejo Pastoral Diocesano, es el organismo principal de la vida 
pastoral de esta porción de la Iglesia hondureña y de la comunidad sampedrana.

En el centro de ca-
pacitación San 
Pedro, se llevó a 
cabo la reunión 

presencial del Consejo Pas-
toral Diocesano que preside 
Monseñor Ángel Garachana 
y que está integrado por lai-
cos, sacerdotes, religiosas y 
los decanos de cada zona. 
La finalidad del encuentro 
fue presentar y trabajar so-
bre la organización de la 
etapa diocesana del Síno-
do que comenzó este año 
y que concluirá en el 2023. 
Monseñor Ángel explicó que 
esta primera fase se presen-
tó hace algunas semanas 

al presbiterio diocesano. El 
obispo explicó que “Duran-
te la reunión he preparado 
información y he escuchado 
al mismo tiempo a los parti-
cipantes, de manera que ya 
estamos todos informados y 
organizados como Comisión 
Diocesana del Sínodo. Tam-
bién hemos avanzado con 
los criterios para la forma-
ción de grupos y el cronogra-
ma de trabajo”, manifestó.
Este equipo será presidido 
por el obispo, coordinado por 
el vicario de pastoral, los de-
canos y los representantes 
de diversas pastorales, movi-
mientos y comisiones. 

Todas las 
actividades 

estarán 
coordinadas 

por esta 
agrupación 

durante el 
periodo 2021-

2023

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn

Mirtza Rivera |
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Frutos I La semilla del es-
píritu de Madre María Luisa 
está presente en todos los 
continentes.

Misioneras de la Caridad y la Providencia 
celebran aniversario de su fundadora

L a agrupación de las 
Misioneras de la Ca-
ridad y la Providen-
cia conmemoró 110 

años del natalicio de su fun-
dadora la Madre María Luisa. 
Para Sor Gladis Lagos, tener 
una congregación fundada por 
el mismo Jesús ha sido un re-
galo tan hermoso que Dios les 
ha dado y agradeció al Padre 
Glenis Mejía, por haber presi-

dido la Eucaristía.
Madre María Luisa fue una 
religiosa española que nació 
el 4 de noviembre de 1911. A 
los 5 años fue ingresada en 
un asilo por parálisis infantil 
y vivió 20 años internada en 
Madrid. Muy joven se consa-
gró al Señor como víctima de 
amor y a los 29 años fundó la 
Congregación de Misioneras 
de la Caridad y la Providencia 
en Madrid. Ella fue una ena-
morada de Cristo, llena de los 
carismas del Espíritu Santo.

Cáritas pone en 
marcha campaña 
“Voz y voto: Votar 
para botar” 

Clero diocesano 
realiza su semana 
de ejercicios
espirituales

La Pastoral Social Cári-
tas de la Diócesis de 
San Pedro Sula, lanzó 
una iniciativa con la 

que se pretende contribuir con 
la educación y la reflexión al de-
licado proceso racional de elegir 
en conciencia a las futuras au-
toridades este próximo 28 de 
noviembre. La campaña está 
inspirada en los principios y 
valores del pensamiento social 
de la Iglesia y de las reflexiones 
y orientaciones hechas por los 
obispos de la Conferencia Epis-
copal de Honduras (CEH).
El director de la Pastoral Cáritas, 
Carlos Paz, en un comunicado 
explicó que, en temporada de 
elecciones, las personas sue-
len preguntarse ¿Por quién 
votar? “Esta interrogante no 
es otra cosa que la voz de la 
conciencia y una exigencia de 
la razón que plantea el dile-
ma de tomar una opción ante 
unos hechos concretos del 
ambiente electoral y el con-
texto histórico del país” dijo. 

El profesional del derecho 
recalcó que la CEH, en sus 
mensajes denominados “Las 
Elecciones del Bicentenario” 
y “Elecciones generales 2021”, 
brindaron algunas pistas para 
responder a esa pregunta y 
también hacerse otra cuestio-
nante que es ¿Para qué votar? 
“Además de contribuir a la re-
flexión de optar por una perso-
na o por un grupo de personas, 
los obispos aconsejan hacer 
una buena elección para un 
fin, objetivo y meta”, concluyó 
Paz. La campaña pretende lle-
var a la propia reflexión inte-
rior a partir de la experiencia 
personal y la colectiva. 

Unos 38 sacerdotes de 
San Pedro Sula par-
ticiparon durante la 
semana de ejercicios 

espirituales en casa de retiro 
Monte Horeb de esta activa dió-
cesis. Monseñor Ángel Garacha-
na, dijo que “Este es un tiempo 
de recogimiento intenso para 
orar a Dios y para encontrarse 
con uno mismo, porque frecuen-
temente vivimos muy volcados 
en la acción” y agregó que “esto 
nos ayudará también a reflexio-
nar en cómo hemos ido ejercien-
do nuestro ministerio, nuestros 
logros, en que hemos fallado y 
también nos servirá para reno-
var los compromisos sacerdota-
les para ser cada día más fieles y 
mejores servidores”.  
Este año el retiro espiritual del 
clero diocesano se realizó de 
forma presencial siguiendo 
todos los cuidados de distan-
ciamiento y usando la masca-
rilla. Esta actividad fue dirigida 
por el sacerdote español y mi-
sionero en Guatemala, Padre 
Pedro Jaramillo Rivas, quien 
manifestó que “Abordamos la 
espiritualidad sacerdotal, que 
es como el alma de todo lo que 
cada sacerdote hace en su parro-
quia”. El Padre Rivas agregó que 
“desde el Evangelio de San Juan, 
insistimos en todas las realida-
des sacramentales que llevamos 
dentro y que son todas ellas para 
el servicio de nuestras comu-
nidades”. Durante el retiro se 
abordaron varios temas desta-
cando distintos aspectos para 
cubrir en la medida de lo posi-
ble todo el ministerio presbite-
ral en San Pedro Sula. 

Finalidad I El retiro sirve 
también para conocer la 
capacidad que tiene cada 
participante de entrar en sí 
mismo.

Medios I Esta campaña 
se desarrolla a través de 
Radio Luz, además de 
videos grabados por el 
obispo entre otros ele-
mentos.
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Jóvenes de la comunidad
San Vicente de Paúl realizan 

su reunión mensual

Labor I Cada mes, estos muchachos plantean sus ideas para echar a andar los proyectos 
que tienen como parroquia joven. 

La Pastoral Juvenil de la 
Parroquia San Vicente 
de Paúl, celebró su en-
cuentro mensual en el 

salón multiusos de esta comuni-
dad, contando con la presencia 
de Monseñor Ángel Garachana, 
quien les dirigió un mensaje de 
ánimo y motivación.
El Padre José Luis López, ase-
sor de estos jóvenes, comentó 
que “Todos estamos llamados 
a la santidad, porque Dios los 
ama, los salva, y sobre todo 
Cristo vive”. El presbítero tam-
bién manifestó que “la bon-
dad de nuestro corazón vence 
nuestros miedos, pecados, he-
ridas y todo aquello que nos 
impide vivir la vida abundante 
que Cristo nos ofrece”.

A los participantes se les recordó 
que en este tiempo de pande-
mia, no importa cuán bajo hayan 
caído, cuántas veces se hayan 
equivocado o cuán mal se hayan 
sentido, además les dijo que es-
tán llamados a voltear la mirada 
al cielo y descubrir a un Dios lle-
no de misericordia que les invita 
a caminar a su lado.
El Padre López expresó su ale-
gría por la respuesta que dio la 
juventud sampedrana al partici-
par del encuentro y les recordó 
que para crecer en la fe, podían 
participar de las reuniones sema-
nales que se llevan a cabo en esa 
comunidad. “Aquí hay un grupo 
que les espera. Los jóvenes son 
el ahora de Dios, son el tesoro de 
nuestra Iglesia”, concluyó.

Los 
presbíteros 

que 
acompañaron 

a esta 
agrupación, 

pidieron a los 
participantes 

no tener 
miedo de 

amar a Cristo
Mirtza Rivera |

www.suyapamedios.hn

Mirtza Rivera |
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La Hermana Martina Moncada, asume como 
superiora de la Congregación Agustinas del Amparo

La Congregación Agus-
tinas del Amparo, es-
tará siendo guiada por 
la Hermana Martina 

Moncada, quien ha sido elegida 
como nueva superiora gene-
ral. Esta noticia la recibió en el 
encuentro del capítulo general 
que se realizó recientemente 
en Mallorca, España.
Al asumir este nuevo cargo 
ella comentó que “Aunque a 
simple vista este título po-

dría entenderse como un 
privilegio, tiene un sentido 
totalmente contrario, ya que 
consiste en hacerse la mayor 
servidora de todas las her-

manas, en escuchar, animar, 
motivar y ser portadora de es-
peranza para que siga vivo el 
cariño de la congregación”.  La 
religiosa aseguró que su nue-
va misión, es una etapa que 
sin duda Dios ha ido gestando 
de forma muy sigilosa y que 
su elección la ha sorprendido 
mucho. “Desde una mirada 
contemplativa y de fe, no pue-
do más que confiar, permane-
ciendo unida a la gracia del 
Padre Celestial para que sea Él 
quien me guíe en todo tiem-
po” finalizó.

Escogen nuevo decano
de zona San Pablo 

Las agrupaciones que 
conforman el deca-
nato de la zona San 
Pablo de esta dióce-

sis, han recibido con mucho 
agrado la noticia que el Padre 
Héctor Núñez, Párroco de la 
comunidad Santiago Apóstol 
de la colonia Luisiana de San 
Pedro Sula, haya sido nombra-
do por Monseñor Ángel Ga-
rachana, como nuevo decano 
de esta porción de la Iglesia 
sampedrana. 
El Padre Núñez dijo que hace 
poco recibió la noticia de Mon-
señor Ángel y ha puesto esta 
nueva labor en manos de Dios 
y de la patrona de Honduras, 
la Virgen de Suyapa. Además, 
reflexionó en torno al nombra-
miento, calificándolo como un 
llamado de Dios a seguir co-

laborando. “Como párroco he 
tratado  de hacer mi esfuerzo 
por llevar a la parroquia ha-
cia un mejor servicio y ahora 
como decano, espero poder 
aportar un granito de arena a 
la misión de esta mi amada 
diócesis”, concluyó. 

Responsabilidad I El Padre Héctor tendrá a su cargo en 
esta zona a 10 parroquias que la integran muy activa-
mente. 

Agradecimiento I La Hermana Martina agradeció a 
Dios por esta nuevo reto que emprenderá con mucho 
amor y entrega para seguir con su obra redentora.

“Sé que este 
esfuerzo será 
acompañado 
por todos los 

miembros de esta 
zona pastoral 

que Dios me ha 
encomendado 
como decano”
Padre Héctor Núñez

Decano Zona San Pablo 

año En que la Con-
gregación de Agustinas 

Hermanas del Amparo fue 
fundada por el sacerdote 

español Sebastián Gili Vives, 
en Palma de Mallorca. 

1859 

Mirtza Rivera |
www.suyapamedios.hn
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Trabajo I En el mes de mayo del presente año, se presentó a los medios el plan pastoral y se dio a conocer lo que significa para la comunidad eclesial 
esta asamblea. También se explicaron las linea de trabajo que se realizarían en cada parroquia.

Grupos I Se han estructurado los consejos diocesanos 
de pastoral, el de consultores, el presbiteral y se ha elaborado 

el plan de trabajo 2022

Escucha I Cada una de las personas que 
participó en esta actividad, hizo valer 
sus puntos de vista, cada uno desde su 
vocación que los lleva a ser agentes de 
evangelización.   

Acompañamiento I 
Monseñor Darwin Andino 
manifestó que es necesa-
rio superar el clericalismo 
y agregó que el Espíritu 
Santo ha suscitado los 
carismas en la Iglesia que 
son de gran ayuda para 
la evangelización en las 
parroquias.

Realizan asamblea de pastoral 
en la Diócesis de Santa Rosa de Copán

En el centro Las Milpas en Pinalejo del municipio de Quimistán, Santa Bárbara 
se realizó la presentación del resumen del proceso de Escucha

Manuel Alfaro | www.suyapamedios.hn
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Desesperación I Familiares de los reclusos son los que más han 
sufrido en estos hechos que han enlutado las cárceles en Ecuador. 

Crisis I Esta es una imagen del Centro de Privación de la Libertad 
Guayas Número 1, conocido también como “La Penitenciaría 
de Guayaquil” en donde se dio este homicidio múltiple. L a violencia que no se 

acaba en las cárceles 
de Ecuador tiene sus 
raíces en el narcotrá-

fico que mueve bandas rivales 
que operan dentro y fuera de las 
penitenciarias. Esto lo plantea 
Monseñor Rafael Cob, Vicario 
Apostólico del Puyo, Ecuador, 
en una reflexión sobre la ma-
sacre ocurrida recientemente 
en el Penitenciario de Guaya-
quil, donde el enfrentamiento 
de bandas rivales dejó un saldo 
de 68 presos asesinados y unos 
25 heridos.

Conflicto “Violencia inhumana 
y sádica se apodera de las mentes 
de delincuentes y reos, violencia 
que rebasa todos los límites que 
el ser humano puede imaginar 
y la raíz de esa violencia ¿Cuál 
es? El dios dinero que mueve los 
hilos de tanta gente de todos los 

Alina Tufani - Vatican News |
www.suyapamedios.hn

Iglesia de Ecuador: 
Ante la violencia carcelaria 

asumamos un compromiso social
Una vez más se ha llamado 

a la urgencia de políticas estatales contra
el narcotráfico y bandas criminales

estratos sociales, ricos y pobres”, 
sentencia Monseñor Cob en el 
artículo publicado en el portal 
de la Conferencia Episcopal de 
Ecuador (CEE). Más allá de 
no poder explicarse cómo se 
puede llegar al extremo que 
un Gobierno no pueda parar 
la violencia en las cárceles, 

que además son controladas 
por los mismos reclusos, el 
prelado cuestiona aspectos 
como la naturaleza humana, 
las políticas del Estado y la 
responsabilidad civil. En par-
ticular, que las treguas o estados 
de excepción provisional, son 
políticas de Estado que deben 
aplicarse de manera urgente, 
incluso más que la prioridades 
económicas o sociales, pues la 
vida y la seguridad están por 
encima de todo, especialmente, 
frente al sufrimiento causado 
a tantas familias y personas en 
el país. “Cuando el ser humano 
ha perdido la conciencia de no 
respetar el primer derecho sa-
grado, como es la vida humana 
de un ser semejante a él, cuando 
se ve al otro como el enemigo 
al que hay que odiar y eliminar 
porque amenaza mi territorio, se 
enciende la violencia, fuego que 
parece imposible apagar”, subra-
ya Monseñor Cob al analizar la 
raíz misma de tanta violencia.

“La corrupción 
e impunidad se 

han infiltrado 
en los diferentes 

niveles de poder, 
de tal manera que 

las autoridades 
pasan sin mayor 

trascendencia” 
Mons. Rafael Cob

Vicario Apostólico 
del Puyo, Ecuador
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Obispos de Bolivia: “Es hora de cumplir 
las promesas de gobernar escuchando al pueblo”

Los obispos de Bo-
livia piden señales 
concretas y viables 
de buena voluntad 

de parte de las autoridades 
ante el clamor de diferentes 
sectores de la sociedad que 
abogan por un Estado de dere-
cho democrático, la promulga-
ción de leyes consensuadas y 
la resolución de los problemas 
por la vía del diálogo y no de 
la confrontación. 
Así lo expresan en el mensaje 
final de la CIX Asamblea de 
la Conferencia Episcopal de 
Bolivia (CEB) en la ciudad de 
Cochabamba, con un llamado 
a la escucha y reconocimien-
to del otro, un esfuerzo que 
permitirá avanzar hacia una 
“identidad boliviana” que 
reúna a regiones, culturas 
y pueblos.
“Consideramos que es hora 
de cumplir las promesas de 
gobernar escuchando de ver-
dad a todos los sectores del 
pueblo; en particular, a los que 
están afectados, instaurando 
un diálogo serio, transparente 
y abierto que genere respues-
tas equitativas y consensuadas 
en las instancias pertinentes”, 
manifiestan los obispos.

Petición El episcopado en 
su mensaje plantea que varios 
sectores de la sociedad han 
tomado medidas para derogar 
la promulgación de normativas 
que han sido percibidas como 
una vulneración a la libertad y 
a los derechos fundamentales 
o como un intento de someti-
miento, que “abriría el camino 
a un Estado autocrático”.
“La promulgación de proyec-
tos y leyes de dudosa cons-
titucionalidad, hecha sin el 
adecuado estudio, consenso 

y socialización, como debe ser 
en un estado de derecho y de-
mocracia plena, está causando 
reacciones diversas”, reclaman 
los obispos.
Estas reacciones, según el 
episcopado, no pueden tener 
como respuesta el llamado a 
la confrontación en la calle, 
enfrentando hermanos contra 
hermanos, pues lo que consi-
gue es generar dolor, heridas 
y muerte, además de odios y 
resentimientos que tardarán 
años en ser superados.

Alina Tufani – Vatican News |
www.suyapamedios.hn

En el mensaje final de la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal de Bolivia, 
se pide consensos antes de promulgar leyes de “dudosa constitucionalidad”

Claridad I El episcopado en su mensaje plantea que varios sectores de la sociedad han tomado medidas para abolir la promul-
gación de normativas que han sido percibidas como una vulneración a la libertad.

Clamor I Los manifestantes en protesta contra la legislación 
que, según los grupos de oposición, afectará la propiedad 
privada y centralizará el poder del gobernante.
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El Papa Francisco 
agradece a quienes 

han ayudado a pacientes 
con VIH y SIDA

El Obispo de Roma diri-
ge un profundo agra-
decimiento a los nu-
merosos sacerdotes, 

monjas y laicos que ayudaron a 
los enfermos de sida y VIH, in-
cluso a costa de sus vidas, en los 
años 80 y 90, cuando la epide-
mia de este virus aún desconoci-
do tenía una tasa de mortalidad 
de casi el 100%. El Papa expresó 
su gratitud en una carta al pe-
riodista Michael O’Loughlin, 
corresponsal de la revista esta-
dounidense America, autor de 
un ensayo recientemente publi-
cado titulado “Hidden Mercy: 
AIDS, Catholics and the Untold 
Stories of Compassion in the 
Face of Fear” (Misericordia ocul-
ta: el sida, los católicos y las his-
torias no contadas de compasión 
frente al miedo).  

Gratitud En la breve misi-
va, el Vicario de Cristo escribe: 
“Gracias por iluminar la vida y 
el testimonio de los numerosos 
sacerdotes, religiosos y laicos 
que han elegido acompañar, 
apoyar y ayudar a sus hermanos 
y hermanas que sufren el VIH 
y el SIDA con gran riesgo para 
su profesión y reputación.” “En 
lugar de la indiferencia, la aliena-
ción e incluso la condena -conti-
núa el Pontífice-, estas personas 
se han dejado conmover por la 
misericordia del Padre y han per-
mitido que esta se convierta en 
la obra de su propia vida; una 
misericordia discreta, silenciosa 

y oculta, pero capaz de sostener 
y devolver la vida y la historia a 
cada uno de nosotros”.

Ayuda La atención y la asisten-
cia -incluida la espiritual- a los 
enfermos de sida forma parte 
hoy de la misión de la Iglesia, 
pero no siempre fue así en el pa-
sado. A principios de los años 
ochenta, cuando los científicos 
descubrieron en algunos pa-
cientes de Estados Unidos la 
aparición de esta nueva y letal 
enfermedad, asintomática en 
sus primeras fases y altamente 
contagiosa, se extendió rápida-
mente el terror social y, en con-
secuencia, la discriminación y el 
estigma hacia los afectados, aun-
que solo fuera potencialmente.

Servicio I Cabe recordar que el propio Sucesor de Pedro, cuan-
do era Arzobispo de Buenos Aires, lavó los pies a 12 enfermos 
de VIH/SIDA durante una celebración de Jueves Santo en 2008. 

Acompañamiento I El Papa 
Francisco visitó en el 2019, 
en Panamá la Casa Hogar el 
Buen Samaritano  (ANSA).

Salvatore Cernuzio 
Ciudad del Vaticano |

www.suyapamedios.hn
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El Papa en una entrevista a «Paris Match»

Que los gobiernos actúen contra la
pornografía infantil

Videomensaje del Pontífice

Tutelar el patrimonio
cultural de la
humanidad

Con ocasión del 75º aniversario
de la fundación de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (Unesco), el Papa Francisco
ha enviado a la directora general
Audrey Azoulay y a la comunidad
de trabajo el videomensaje que
publicamos a continuación, trans-
mitido en la tarde del viernes 12
de noviembre, durante la celebra-
ción del aniversario en la sede
central de París.
¡Señora directora general,
señoras y señores que formáis la
comunidad de trabajo de la U N E S-
CO!
De corazón expreso mis felicita-
ciones por el 75º aniversario de
esta Agencia de las Naciones Uni-
das, con quien la Iglesia tiene una
relación privilegiada.

De hecho, la Iglesia está al ser-
vicio del Evangelio, y el Evange-

lio es el mensaje más humaniza-
dor que conoce la historia.

Mensaje de vida, de libertad,
de esperanza, que ha inspirado en
todas las épocas y en todos los
lugares innumerables iniciativas
educativas y ha animado el creci-
miento científico y cultural de la
familia humana.
Por esto la Organización de las
Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura es un
interlocutor privilegiado de la
Santa Sede en el servicio común a
la paz y a la solidaridad de los
pueblos, al desarrollo integral de
la persona humana y a la tutela
del patrimonio cultural de la hu-
manidad.
¡Muchas felicidades a la UNESCO!
¡Muchas felicidades!

¡Que Dios os bendiga y buen
trabajo!

¡Gracias!

Los grupos responsables de la pro-
ducción de material de pornografía
infantil «se comportan como mafias
que se esconden y se defienden». Y
«los gobiernos deberían tomar me-
didas» contra este fenómeno «lo an-
tes posible». Lo ha dicho el Papa
Francisco en una entrevista concedi-
da a Caroline Pigozzi con ocasión
de los setenta años de «Paris Mat-
ch» y publicada en el último número
de la revista francesa.
Al hablar de la «producción» de la
pornografía infantil, el Pontífice su-
brayó el hecho de que las víctimas
«son niños y menores de edad que
son grabados». En particular, en re-
lación con el informe Sauvé —la in-
vestigación promovida por el episco-
pado francés sobre los abusos— re -
cordó haber hablado de ello al día
siguiente de la publicación de los
datos, usando la palabra clave «ver-
güenza», que se refiere antes que na-
da al pasaje del profeta: «A ti, oh Se-
ñor, será la gloria, y a mí la vergüen-
za».

Otro argumento abordado por la
entrevistadora es la lucha contra el
Covid-19. Pigozzi le preguntó qué
puede hacer la Iglesia para que esta
batalla no beneficie solo a los ricos.
El Papa evidenció el eficiente trabajo
de la Comsión vaticana creada den-
tro del Dicasterio para el servicio del

desarrollo humano integral. Este or-
ganismo, afirmó, «involucró a las
Iglesias, las diferentes instituciones y
todos los voluntarios que han com-
batido en la pandemia en el terreno
con valentía y determinación». Una
misión voluntaria que «se ha nutrido
de intercambios, experiencias múlti-
ples»; de tal manera la comisión «se

puedo involucrar de forma positiva,
tomar decisiones después de haber
recogido las opiniones de todos los
responsables». Este tipo de compro-
miso, «a través de acciones concretas
a gran escala, resulta esencial —afir-
mó el Pontífice— para afrontar la cri-
sis global, y requiere que seamos ca-

paces de mirar a la cara al futuro».
El Papa habló también de los pro-
yectos futuros, de los «nuevos desa-
fíos para los que hay que preparar-
se», de la reforma de la Curia: «Des-
de mi elección como sucesor de Pe-
dro, he tratado de poner en práctica
lo que los cardenales pidieron du-
rante las reuniones del pre-cónclave.

No todo se ha realizado hasta aho-
ra». Respecto a la pregunta de si la
Iglesia universal ya no tiene su cen-
tro en Europa, el Pontífice recordó
cómo «está atento a las opiniones de
la Iglesia universal». Se trata de sa-
ber «si debe estar en el centro o en la
periferia»: la Iglesia universal que
«mira hacia las periferias y las peri-
ferias que miran hacia el centro. Me
gusta la dialéctica centro-periferia».
Tal cuestión esencial «define la for-
ma en la que se ejercita la colegiali-
dad de los obispos». De hecho, es
precisamente el tema en el que se
concentrará el Sínodo de los obis-
pos. En realidad, el centro y la peri-
feria «se mueven el uno hacia el
otro, avanzando juntos y se comple-
tan mutuamente».
La entrevista saldrá publicada en el
libro Pourquoi eux («Por qué ellos»),
editado por la editorial Plon, el día
18 de noviembre, en el cual Caroline
Pigozzi repasa sus encuentros con
Pontífices, jefes de Estado y otras
p ersonalidades.

Los grupos responsables de la producción de material de
pornografía infantil se comportan como mafias que se esconden
y se defienden. Y los gobiernos deberían tomar medidas» contra
este fenómeno «lo antes posible

página 2 L’OSSERVATORE ROMANO domingo 23 de agosto de 2020

ANDREA MONDA
D irector

SI LV I N A PÉREZ
Responsable de la edición semanal

CARLOS RAMOS
Coordinador para Honduras

L’OSSERVATORE   ROMANO
EDICIÓN SEMANAL EN LENGUA ESPAÑOLA

Unicuique suum Non praevalebunt

Ciudad del Vaticano
w w w. o s s e r v a t o re ro m a n o .v a

FIDES

MEDIOS SU YA PA

TIPO GRAFIA VAT I C A N A EDITRICE

L’OS S E R VAT O R E ROMANO

Via del Pellegrino, 00120 Ciudad del Vaticano, teléfono 39 06 698 99410, ed.espanola@ossrom.va    Servicio fotográfico photo@ossrom.va

No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:
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bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
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El Papa en una entrevista a «Paris Match»

Que los gobiernos actúen contra la
pornografía infantil

Videomensaje del Pontífice

Tutelar el patrimonio
cultural de la
humanidad

Con ocasión del 75º aniversario
de la fundación de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (Unesco), el Papa Francisco
ha enviado a la directora general
Audrey Azoulay y a la comunidad
de trabajo el videomensaje que
publicamos a continuación, trans-
mitido en la tarde del viernes 12
de noviembre, durante la celebra-
ción del aniversario en la sede
central de París.
¡Señora directora general,
señoras y señores que formáis la
comunidad de trabajo de la U N E S-
CO!
De corazón expreso mis felicita-
ciones por el 75º aniversario de
esta Agencia de las Naciones Uni-
das, con quien la Iglesia tiene una
relación privilegiada.

De hecho, la Iglesia está al ser-
vicio del Evangelio, y el Evange-

lio es el mensaje más humaniza-
dor que conoce la historia.

Mensaje de vida, de libertad,
de esperanza, que ha inspirado en
todas las épocas y en todos los
lugares innumerables iniciativas
educativas y ha animado el creci-
miento científico y cultural de la
familia humana.
Por esto la Organización de las
Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura es un
interlocutor privilegiado de la
Santa Sede en el servicio común a
la paz y a la solidaridad de los
pueblos, al desarrollo integral de
la persona humana y a la tutela
del patrimonio cultural de la hu-
manidad.
¡Muchas felicidades a la UNESCO!
¡Muchas felicidades!

¡Que Dios os bendiga y buen
trabajo!

¡Gracias!

Los grupos responsables de la pro-
ducción de material de pornografía
infantil «se comportan como mafias
que se esconden y se defienden». Y
«los gobiernos deberían tomar me-
didas» contra este fenómeno «lo an-
tes posible». Lo ha dicho el Papa
Francisco en una entrevista concedi-
da a Caroline Pigozzi con ocasión
de los setenta años de «Paris Mat-
ch» y publicada en el último número
de la revista francesa.
Al hablar de la «producción» de la
pornografía infantil, el Pontífice su-
brayó el hecho de que las víctimas
«son niños y menores de edad que
son grabados». En particular, en re-
lación con el informe Sauvé —la in-
vestigación promovida por el episco-
pado francés sobre los abusos— re -
cordó haber hablado de ello al día
siguiente de la publicación de los
datos, usando la palabra clave «ver-
güenza», que se refiere antes que na-
da al pasaje del profeta: «A ti, oh Se-
ñor, será la gloria, y a mí la vergüen-
za».

Otro argumento abordado por la
entrevistadora es la lucha contra el
Covid-19. Pigozzi le preguntó qué
puede hacer la Iglesia para que esta
batalla no beneficie solo a los ricos.
El Papa evidenció el eficiente trabajo
de la Comsión vaticana creada den-
tro del Dicasterio para el servicio del

desarrollo humano integral. Este or-
ganismo, afirmó, «involucró a las
Iglesias, las diferentes instituciones y
todos los voluntarios que han com-
batido en la pandemia en el terreno
con valentía y determinación». Una
misión voluntaria que «se ha nutrido
de intercambios, experiencias múlti-
ples»; de tal manera la comisión «se

puedo involucrar de forma positiva,
tomar decisiones después de haber
recogido las opiniones de todos los
responsables». Este tipo de compro-
miso, «a través de acciones concretas
a gran escala, resulta esencial —afir-
mó el Pontífice— para afrontar la cri-
sis global, y requiere que seamos ca-

paces de mirar a la cara al futuro».
El Papa habló también de los pro-
yectos futuros, de los «nuevos desa-
fíos para los que hay que preparar-
se», de la reforma de la Curia: «Des-
de mi elección como sucesor de Pe-
dro, he tratado de poner en práctica
lo que los cardenales pidieron du-
rante las reuniones del pre-cónclave.

No todo se ha realizado hasta aho-
ra». Respecto a la pregunta de si la
Iglesia universal ya no tiene su cen-
tro en Europa, el Pontífice recordó
cómo «está atento a las opiniones de
la Iglesia universal». Se trata de sa-
ber «si debe estar en el centro o en la
periferia»: la Iglesia universal que
«mira hacia las periferias y las peri-
ferias que miran hacia el centro. Me
gusta la dialéctica centro-periferia».
Tal cuestión esencial «define la for-
ma en la que se ejercita la colegiali-
dad de los obispos». De hecho, es
precisamente el tema en el que se
concentrará el Sínodo de los obis-
pos. En realidad, el centro y la peri-
feria «se mueven el uno hacia el
otro, avanzando juntos y se comple-
tan mutuamente».
La entrevista saldrá publicada en el
libro Pourquoi eux («Por qué ellos»),
editado por la editorial Plon, el día
18 de noviembre, en el cual Caroline
Pigozzi repasa sus encuentros con
Pontífices, jefes de Estado y otras
p ersonalidades.

Los grupos responsables de la producción de material de
pornografía infantil se comportan como mafias que se esconden
y se defienden. Y los gobiernos deberían tomar medidas» contra
este fenómeno «lo antes posible
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Videomensaje a la organización Fratello

En el corazón de la Iglesia
no en la puerta de las iglesias

Nueve discursos, un Ángelus y dos
homilías pronunciará el Papa Fran-
cisco con motivo de su próximo via-
je apostólico a Chipre y Grecia. Así
lo ha anunciado la Oficina de Pren-
sa de la Santa Sede, al publicar el
programa de la visita, la tercera in-
ternacional del Papa este año, anun-
ciada el 5 de noviembre.
El obispo de Roma partirá del aero-
puerto de Fiumicino en la mañana
del jueves 2 de diciembre hacia el
aeropuerto de Larnaca, donde será
recibido oficialmente en la isla chi-
priota a primera hora de la tarde.
Una vez en Nicosia, se reunirá con
sacerdotes, religiosos, consagrados,
diáconos, catequistas, asociaciones y
movimientos eclesiales en la catedral
maronita de Nuestra Señora de las
Gracias. A continuación se traslada-
rá al Palacio Presidencial para tres
citas: la ceremonia de bienvenida, la
visita de cortesía al Jefe del Estado y
el encuentro con las autoridades, la
sociedad civil y el cuerpo diplomáti-
co.
El viernes 3, de nuevo en la capital,
visitará a Su Beatitud Chrysostomos
II, arzobispo ortodoxo de Chipre, se
reunirá con el Santo Sínodo en la

catedral ortodoxa y celebrará una
misa en el estadio G SP. Por la tar-
de, una oración ecuménica con mi-
grantes en la iglesia parroquial de
Santa Cruz pondrá fin a la segunda
jornada del viaje.
La etapa griega del viaje comenzará
el sábado 4: por la mañana el Papa
se despedirá de Chipre y volará a
Atenas, donde tendrá lugar la bien-
venida oficial en el aeropuerto. In-
mediatamente después, en el palacio
presidencial de la capital, habrá una
ceremonia de bienvenida a Grecia,
una visita de cortesía al Jefe de Es-
tado, reuniones con el Primer Mi-
nistro y con las autoridades, la so-
ciedad civil y el cuerpo diplomáti-
co.
Por la tarde, la visita a Su Beatitud
I e ro n y m o s II , Arzobispo de Atenas
y de toda Grecia, en el Arzobispado
Ortodoxo, irá seguida de un en-
cuentro con sus respectivos Segui-
dores en el Salón del Trono. Al final
del día hay otros dos encuentros en
la agenda: con obispos, sacerdotes,
religiosos, consagradas, seminaristas
y catequistas en la Catedral de San
Dionisio, y -en privado- con jesuitas
en la Nunciatura Apostólica.

El domingo 5 el Papa volará a Miti-
lene, en la isla griega de Lesbos, pa-
ra llevar su aliento a los refugiados
en el “Centro de acogida e identifi-
cación”. A última hora de la mañana

regresará a Atenas, donde por la tar-
de celebrará una misa en la sala de
conciertos Megaron. Por la tarde,
está prevista la devolución de la vi-
sita de cortesía al Papa por parte de
Ieronymos II en la sede de la repre-
sentación papal. Aquí, en la mañana
del lunes 6, Francisco recibirá tam-
bién al presidente del Parlamento
griego, antes de reunirse con los jó-
venes de la escuela San Dionisio de
las hermanas ursulinas en el barrio
ateniense de Maroussi. Al término
de la reunión, se celebrará una cere-
monia de despedida en el aeropuer-
to de la capital y a continuación des-
pegará hacia Roma, donde se espera
que llegue al aeropuerto de Ciampi-
no en torno a las 12.35 horas.

Anunciado por la Oficina de Prensa de la Santa Sede

El programa de la visita del Papa
a Chipre y Grecia

“Les pido perdón en nombre de to-
dos los cristianos que les han herido,
ignorado y humillado”, porque “ca-
da hombre, cada mujer es el templo
de Dios”; y en particular “ustedes
son el templo de Dios, son el tesoro
de la Iglesia”. Por lo tanto, “su lugar
no está en la puerta de las iglesias, si-
no en el corazón de la Iglesia”. Son
palabras contundentes que el Papa
Francisco dirige a los necesitados
vinculados a la organización de la
Fratello. Están contenidas en un
mensaje de vídeo en español, publi-
cado en la página de Facebook de es-
ta última a primera hora de la tarde
del domingo 14, precisamente con

motivo de la Jornada Mundial de los
P o b re s .
“Sepan que son los favoritos de Dios.
Hay santos escondidos entre uste-
des”, aseguró el Pontífice a los miles
de necesitados que se habían reunido
en línea desde los cinco continentes
para compartir un encuentro durante
una media hora, al final de un evento
de tres días lleno de momentos dedi-
cados a ellos. Iniciado idealmente el
viernes por el encuentro “en presen-
cia” con el Papa en Asís, terminó de
nuevo con Francisco recordando a
través de la pantalla a los numerosos
hermanos que “pasan por situaciones
difíciles, dolorosas, a veces insopor-

tables”; que “sufren en la cárcel, en
los barrios de chabolas, en la cama
de un hospital, en los barrios más po-
bres, abandonados, aislados” o “en
medio de una guerra que no habéis
buscado, sino que os ha sido impues-
ta”. Personas, señaló con amargura,
que “no tienen nada, no saben si van
a comer esta noche, no saben dónde
van a dormir”, y otras “que aparente-
mente lo tienen todo”, y sin embargo
“sufren soledad, angustia, depresión,
adicción”.
Pero es precisamente a estas mujeres
y hombres a los que Cristo pone en el
centro del Evangelio, dedicándoles
la primera de las bienaventuranzas.

Y aunque “a veces la palabra ‘p obre’”
pueda escandalizar “a algunos, quie-
ro gritar al mundo que la Iglesia tie-
ne una Buena Nueva”, dijo el Obis-
po de Roma: es decir, que Jesús ne-
cesita a los pobres para salvar al
mundo “pidiéndonos continuamente
que seamos pobres”, que “nos haga-
mos pobres en nuestros corazones”
con esa “invitación radical a dejar de
lado lo que tenemos, lo que creemos
poseer, nuestro pecado, para dejar
que Dios venga a llenarnos de su
amor”. De ahí la oración de Francis-
co para que “el Señor nos ayude a ser
pequeños, para que Él pueda ser
‘grande’ en nosotros”.
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Del 21 al 27 de noviembre de 2021
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El Papa celebra la quinta Jornada mundial de los pobres

Sanar el dolor de hoy para nutrir la esperanza del mañana
La homilía de la misa en la basílica Vaticana

¿Qué se pide a los cristianos frente al
drama de la pobreza que continúa afli-
giendo a la humanidad de nuestro tiem-
po? «Se nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el dolor
de hoy», dijo el Papa Francisco en la
homilía celebrada el 14 de noviembre por
la mañana en la basílica Vaticana, con
ocasión de la quinta Jornada mundial
de los pobres. «A nosotros —insistió el
Pontífice— se nos pide esto: que seamos,
en medio de las ruinas cotidianas del
mundo, incansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el sol se
oscurece, que seamos testigos de compa-
sión mientras a nuestro alrededor reina
la distracción, que seamos amantes y
atentos en medio de la indiferencia gene-
ralizada». El Papa —que antes de la
misa encontró a algunas de las dos mil
personas necesitadas que estaban presen-
tes en la celebración, junto a quienes les
asisten cotidianamente en el ámbito de
las actividades de la Limosnería apostó-
lica, de Cáritas y de otras realidades de
voluntariado en primera línea en el cam-
po de la acogida y la solidaridad— e x-
hortó a los creyentes a «organizar la es-
peranza». Una misión a realizar a par-
tir de «gestos concretos de atención, jus-
ticia, solidaridad y cuidado de la casa
común». Sin este compromiso, advirtió,
« los sufrimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del descarte
que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no po-
drán volver a florecer». Publicamos, a
continuación, la homilía del Pontífice.

Las imágenes que Jesús usa en la
primera parte del Evangelio de
hoy nos dejan consternados: el sol
se oscurece, la luna deja de bri-
llar, las estrellas caen y los pode-
res celestiales tiemblan (cf. Mc
13,24-25). Pero, un poco después,

el Señor nos abre a la esperanza,
precisamente en ese momento de
oscuridad total el Hijo del hom-
bre vendrá (cf. v. 26), y ya en el
presente se pueden vislumbrar los
signos de su venida, como cuando
se observa una higuera que em-
pieza a brotar porque el verano
está cerca (cf. v. 28).
Con la ayuda de este Evangelio
podemos leer la historia conside-
rando dos aspectos: los dolores de
hoy y la esperanza del mañana.
Por una parte, se evocan las do-

lorosas contradicciones en las que
en cualquier tiempo la realidad
humana permanece inmersa; por
otra parte, se percibe el futuro de
salvación que le espera, es decir,
el encuentro con el Señor que vie-
ne para liberarnos de todo mal.
Contemplemos estos dos aspectos
con la mirada de Jesús.
El primer aspecto: el dolor de
hoy. Estamos dentro de una histo-
ria marcada por tribulaciones,
violencia, sufrimientos e injusti-
cias, esperando una liberación
que parece no llegar nunca. Sobre
todo, los que resultan heridos,
oprimidos y a veces pisoteados
son los pobres, los anillos más
frágiles de la cadena. La Jornada

Mundial de los Pobres que esta-
mos celebrando nos pide que no
miremos a otra parte, que no ten-
gamos miedo de ver de cerca el
sufrimiento de los más débiles,
para quienes el Evangelio de hoy
es muy actual: el sol de sus vidas
frecuentemente se oscurece a cau-
sa de la soledad, la luna de sus
esperanzas se apaga, las estrellas
de sus sueños caen en la resigna-
ción y su misma existencia queda
alterada. Todo eso a causa de la
pobreza que a menudo están for-

zados a vivir, víctimas de la injus-
ticia y de la desigualdad de una
sociedad del descarte que corre
velozmente sin tenerlos en cuenta
y los abandona sin escrúpulos a
su suerte.
Pero, por otra parte, está el se-
gundo aspecto: la esperanza del
mañana. Jesús quiere abrirnos a la
esperanza, arrancarnos de la an-
gustia y del miedo frente al dolor
del mundo. Por eso afirma que,
justo cuando el sol se oscurece y
todo parece que se hunde, Él se
hace cercano. En el gemido de
nuestra dolorosa historia, hay un
futuro de salvación que empieza a
brotar. La esperanza del mañana
florece en el dolor de hoy. Sí, la

salvación de Dios no es sólo una
promesa del más allá, sino que ya
está creciendo dentro de nuestra
historia herida —tenemos un cora-
zón enfermo, todos—, se abre ca-
mino entre las opresiones y las in-
justicias del mundo. Precisamente
en medio del llanto de los pobres,
el Reino de Dios despunta como
las tiernas hojas de un árbol y
conduce la historia a la meta, al
encuentro final con el Señor, el
Rey del universo que nos liberará
de manera definitiva.
En este momento, preguntémo-
nos, ¿qué se nos pide a nosotros
cristianos ante esta realidad? Se
nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el
dolor de hoy. Están unidos: si tú
no vas por delante aliviando los
dolores de hoy, difícilmente ten-
drás la esperanza del mañana. La
esperanza que nace del Evangelio,
en efecto, no consiste en esperar
pasivamente que en el futuro las
cosas vayan mejor, esto no es po-
sible, sino en realizar hoy de ma-
nera concreta la promesa de salva-
ción de Dios. Hoy, cada día. La
esperanza cristiana no es cierta-
mente el optimismo beato, es
más, diría el optimismo adoles-
cente, del que espera que las co-
sas cambien y mientras tanto si-
gue haciendo su propia vida, sino
que es construir cada día, con
gestos concretos, el Reino del
amor, la justicia y la fraternidad
que inauguró Jesús. La esperanza
cristiana, por ejemplo, no fue

Lo que nos hace tocar el corazón es la compasión. Nos
acercamos, sentimos
la compasión y hacemos
gestos de ternura. Precisamente el estilo de Jesús: cercanía,
compasión y ternura.
Esto se nos pide hoy
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sembrada por el levita o por el sa-
cerdote que han pasado delante
de aquel hombre herido por los
ladrones. Fue sembrada por un
extraño, por un samaritano que se
ha parado y ha hecho el gesto (cf.
Lc 10,30-35). Y hoy es como si la
Iglesia nos dijese: “Detente y
siembra esperanza en la pobreza.
Acércate a los pobres y siembra

esp eranza”. La esperanza de
aquella persona, la tuya y la de la
Iglesia. A nosotros se nos pide es-
to: que seamos, en medio de las
ruinas cotidianas del mundo, in-
cansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el
sol se oscurece, que seamos testi-
gos de compasión mientras a
nuestro alrededor reina la distrac-
ción, que seamos amantes y aten-
tos en medio de la indiferencia
generalizada. Testigos de compa-
sión. No podremos nunca hacer
el bien sin pasar por la compa-
sión. Como mucho haremos cosas
buenas, pero que no tocan la vida
cristiana porque no tocan el cora-
zón. Lo que nos hace tocar el co-

razón es la compasión. Nos acer-
camos, sentimos la compasión y
hacemos gestos de ternura. Preci-
samente el estilo de Jesús: cerca-
nía, compasión y ternura. Esto se
nos pide hoy.
Hace poco recordé algo que repe-
tía un obispo cercano a los po-
bres, y pobre de espíritu él mis-
mo, don Tonino Bello: «No po-

demos limitarnos a esperar, tene-
mos que organizar la esperanza».
Si nuestra esperanza no se tradu-
ce en opciones y gestos concretos
de atención, justicia, solidaridad y
cuidado de la casa común, los su-
frimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del des-
carte que los obliga a vivir en los
márgenes no se podrá cambiar y
sus esperanzas no podrán volver a
florecer. A nosotros, especialmen-
te a nosotros cristianos, nos toca
organizar la esperanza —hermosa
esta expresión de Tonino Bello:
organizar la esperanza—, traducir-
la en la vida concreta de cada día,
en las relaciones humanas, en el
compromiso social y político. Me

hace pensar al trabajo que hacen
tantos cristianos en las obras de
caridad, al trabajo de la Limosne-
ría Apostólica. ¿Qué se hace allí?
Se organiza la esperanza. No se
da una moneda, no, se organiza
la esperanza. Esta es una dinámi-
ca que hoy nos pide la Iglesia.
Hay una imagen de la esperanza
que Jesús nos ofrece hoy. Es una
imagen sencilla e indicativa al
mismo tiempo, se trata de las ho-
jas de la higuera, que brotan sin
hacer ruido, señalando que el ve-
rano se acerca. Y estas hojas apa-
recen, subraya Jesús, cuando las
ramas se ponen tiernas (cf. v. 28).
Hermanos, hermanas, esta es la
palabra que hace surgir la espe-
ranza en el mundo y que alivia el
dolor de los pobres: la ternura.
Compasión que te lleva a la ter-
nura. Nos toca a nosotros superar
la cerrazón, la rigidez interior,
que es la tentación de hoy, de los
“re s t a u r a c i o n i s t a s ” que quieren
una Iglesia totalmente ordenada,
completamente rígida. Esto no es
del Espíritu Santo. Y debemos
superar esto, y hacer germinar en
esta rigidez la esperanza. Y de-
pende de nosotros también supe-
rar la tentación de ocuparnos sólo
de nuestros problemas, para en-
ternecernos frente a los dramas
del mundo, para compadecer el
dolor. Como las tiernas hojas del
árbol, estamos llamados a absor-
ber la contaminación que nos ro-
dea y a transformarla en bien. No
sirve hablar de los problemas, po-

lemizar, escandalizarnos —esto lo
sabemos hacer todos—, es necesa-
rio imitar a las hojas que, sin lla-
mar la atención, cada día transfor-
man el aire contaminado en aire
puro. Jesús quiere que seamos
“transformadores de bien”, perso-
nas que, inmersas en el aire carga-
do que respiran todos, respondan
al mal con el bien (cf. Rm 12,21).
Personas que actúan, que parten
el pan con los hambrientos, que
trabajan por la justicia, que levan-
tan a los pobres y les restituyen
su dignidad, como hizo aquel sa-
maritano.
Es hermosa, es evangélica, es jo-
ven una Iglesia que sale de sí mis-
ma y, como Jesús, anuncia la bue-
na noticia a los pobres (cf. Lc
4,18). Me detengo sobre ese adje-
tivo, el último.

Es joven una Iglesia así, con la
juventud de sembrar esperanza.
Esta es una Iglesia profética, que
con su presencia dice a los desa-
lentados y a los descartados del
mundo: “Ánimo, el Señor está
cerca, también para ti hay un ve-
rano que brota en el corazón del
invierno. También de tu dolor
puede resurgir esperanza”. Her-
manos y hermanas, llevemos esta
mirada de esperanza al mundo.
Llevémosla con ternura a los po-
bres, con cercanía, con compa-
sión, sin juzgarlos —nosotros sere-
mos juzgados—. Porque allí, junto
a ellos, junto a los pobres, está
Jesús; porque allí, en ellos, está
Jesús que nos espera.

Si nuestra esperanza no se traduce en opciones y gestos
concretos de atención, justicia, solidaridad y cuidado de la casa
común, los sufrimientos de los pobres no se podrán aliviar, la
economía del descarte que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no podrán volver a florecer
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¿Qué se pide a los cristianos frente al
drama de la pobreza que continúa afli-
giendo a la humanidad de nuestro tiem-
po? «Se nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el dolor
de hoy», dijo el Papa Francisco en la
homilía celebrada el 14 de noviembre por
la mañana en la basílica Vaticana, con
ocasión de la quinta Jornada mundial
de los pobres. «A nosotros —insistió el
Pontífice— se nos pide esto: que seamos,
en medio de las ruinas cotidianas del
mundo, incansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el sol se
oscurece, que seamos testigos de compa-
sión mientras a nuestro alrededor reina
la distracción, que seamos amantes y
atentos en medio de la indiferencia gene-
ralizada». El Papa —que antes de la
misa encontró a algunas de las dos mil
personas necesitadas que estaban presen-
tes en la celebración, junto a quienes les
asisten cotidianamente en el ámbito de
las actividades de la Limosnería apostó-
lica, de Cáritas y de otras realidades de
voluntariado en primera línea en el cam-
po de la acogida y la solidaridad— e x-
hortó a los creyentes a «organizar la es-
peranza». Una misión a realizar a par-
tir de «gestos concretos de atención, jus-
ticia, solidaridad y cuidado de la casa
común». Sin este compromiso, advirtió,
« los sufrimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del descarte
que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no po-
drán volver a florecer». Publicamos, a
continuación, la homilía del Pontífice.

Las imágenes que Jesús usa en la
primera parte del Evangelio de
hoy nos dejan consternados: el sol
se oscurece, la luna deja de bri-
llar, las estrellas caen y los pode-
res celestiales tiemblan (cf. Mc
13,24-25). Pero, un poco después,

el Señor nos abre a la esperanza,
precisamente en ese momento de
oscuridad total el Hijo del hom-
bre vendrá (cf. v. 26), y ya en el
presente se pueden vislumbrar los
signos de su venida, como cuando
se observa una higuera que em-
pieza a brotar porque el verano
está cerca (cf. v. 28).
Con la ayuda de este Evangelio
podemos leer la historia conside-
rando dos aspectos: los dolores de
hoy y la esperanza del mañana.
Por una parte, se evocan las do-

lorosas contradicciones en las que
en cualquier tiempo la realidad
humana permanece inmersa; por
otra parte, se percibe el futuro de
salvación que le espera, es decir,
el encuentro con el Señor que vie-
ne para liberarnos de todo mal.
Contemplemos estos dos aspectos
con la mirada de Jesús.
El primer aspecto: el dolor de
hoy. Estamos dentro de una histo-
ria marcada por tribulaciones,
violencia, sufrimientos e injusti-
cias, esperando una liberación
que parece no llegar nunca. Sobre
todo, los que resultan heridos,
oprimidos y a veces pisoteados
son los pobres, los anillos más
frágiles de la cadena. La Jornada

Mundial de los Pobres que esta-
mos celebrando nos pide que no
miremos a otra parte, que no ten-
gamos miedo de ver de cerca el
sufrimiento de los más débiles,
para quienes el Evangelio de hoy
es muy actual: el sol de sus vidas
frecuentemente se oscurece a cau-
sa de la soledad, la luna de sus
esperanzas se apaga, las estrellas
de sus sueños caen en la resigna-
ción y su misma existencia queda
alterada. Todo eso a causa de la
pobreza que a menudo están for-

zados a vivir, víctimas de la injus-
ticia y de la desigualdad de una
sociedad del descarte que corre
velozmente sin tenerlos en cuenta
y los abandona sin escrúpulos a
su suerte.
Pero, por otra parte, está el se-
gundo aspecto: la esperanza del
mañana. Jesús quiere abrirnos a la
esperanza, arrancarnos de la an-
gustia y del miedo frente al dolor
del mundo. Por eso afirma que,
justo cuando el sol se oscurece y
todo parece que se hunde, Él se
hace cercano. En el gemido de
nuestra dolorosa historia, hay un
futuro de salvación que empieza a
brotar. La esperanza del mañana
florece en el dolor de hoy. Sí, la

salvación de Dios no es sólo una
promesa del más allá, sino que ya
está creciendo dentro de nuestra
historia herida —tenemos un cora-
zón enfermo, todos—, se abre ca-
mino entre las opresiones y las in-
justicias del mundo. Precisamente
en medio del llanto de los pobres,
el Reino de Dios despunta como
las tiernas hojas de un árbol y
conduce la historia a la meta, al
encuentro final con el Señor, el
Rey del universo que nos liberará
de manera definitiva.
En este momento, preguntémo-
nos, ¿qué se nos pide a nosotros
cristianos ante esta realidad? Se
nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el
dolor de hoy. Están unidos: si tú
no vas por delante aliviando los
dolores de hoy, difícilmente ten-
drás la esperanza del mañana. La
esperanza que nace del Evangelio,
en efecto, no consiste en esperar
pasivamente que en el futuro las
cosas vayan mejor, esto no es po-
sible, sino en realizar hoy de ma-
nera concreta la promesa de salva-
ción de Dios. Hoy, cada día. La
esperanza cristiana no es cierta-
mente el optimismo beato, es
más, diría el optimismo adoles-
cente, del que espera que las co-
sas cambien y mientras tanto si-
gue haciendo su propia vida, sino
que es construir cada día, con
gestos concretos, el Reino del
amor, la justicia y la fraternidad
que inauguró Jesús. La esperanza
cristiana, por ejemplo, no fue

Lo que nos hace tocar el corazón es la compasión. Nos
acercamos, sentimos
la compasión y hacemos
gestos de ternura. Precisamente el estilo de Jesús: cercanía,
compasión y ternura.
Esto se nos pide hoy
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¿Qué se pide a los cristianos frente al
drama de la pobreza que continúa afli-
giendo a la humanidad de nuestro tiem-
po? «Se nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el dolor
de hoy», dijo el Papa Francisco en la
homilía celebrada el 14 de noviembre por
la mañana en la basílica Vaticana, con
ocasión de la quinta Jornada mundial
de los pobres. «A nosotros —insistió el
Pontífice— se nos pide esto: que seamos,
en medio de las ruinas cotidianas del
mundo, incansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el sol se
oscurece, que seamos testigos de compa-
sión mientras a nuestro alrededor reina
la distracción, que seamos amantes y
atentos en medio de la indiferencia gene-
ralizada». El Papa —que antes de la
misa encontró a algunas de las dos mil
personas necesitadas que estaban presen-
tes en la celebración, junto a quienes les
asisten cotidianamente en el ámbito de
las actividades de la Limosnería apostó-
lica, de Cáritas y de otras realidades de
voluntariado en primera línea en el cam-
po de la acogida y la solidaridad— e x-
hortó a los creyentes a «organizar la es-
peranza». Una misión a realizar a par-
tir de «gestos concretos de atención, jus-
ticia, solidaridad y cuidado de la casa
común». Sin este compromiso, advirtió,
« los sufrimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del descarte
que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no po-
drán volver a florecer». Publicamos, a
continuación, la homilía del Pontífice.

Las imágenes que Jesús usa en la
primera parte del Evangelio de
hoy nos dejan consternados: el sol
se oscurece, la luna deja de bri-
llar, las estrellas caen y los pode-
res celestiales tiemblan (cf. Mc
13,24-25). Pero, un poco después,

el Señor nos abre a la esperanza,
precisamente en ese momento de
oscuridad total el Hijo del hom-
bre vendrá (cf. v. 26), y ya en el
presente se pueden vislumbrar los
signos de su venida, como cuando
se observa una higuera que em-
pieza a brotar porque el verano
está cerca (cf. v. 28).
Con la ayuda de este Evangelio
podemos leer la historia conside-
rando dos aspectos: los dolores de
hoy y la esperanza del mañana.
Por una parte, se evocan las do-

lorosas contradicciones en las que
en cualquier tiempo la realidad
humana permanece inmersa; por
otra parte, se percibe el futuro de
salvación que le espera, es decir,
el encuentro con el Señor que vie-
ne para liberarnos de todo mal.
Contemplemos estos dos aspectos
con la mirada de Jesús.
El primer aspecto: el dolor de
hoy. Estamos dentro de una histo-
ria marcada por tribulaciones,
violencia, sufrimientos e injusti-
cias, esperando una liberación
que parece no llegar nunca. Sobre
todo, los que resultan heridos,
oprimidos y a veces pisoteados
son los pobres, los anillos más
frágiles de la cadena. La Jornada

Mundial de los Pobres que esta-
mos celebrando nos pide que no
miremos a otra parte, que no ten-
gamos miedo de ver de cerca el
sufrimiento de los más débiles,
para quienes el Evangelio de hoy
es muy actual: el sol de sus vidas
frecuentemente se oscurece a cau-
sa de la soledad, la luna de sus
esperanzas se apaga, las estrellas
de sus sueños caen en la resigna-
ción y su misma existencia queda
alterada. Todo eso a causa de la
pobreza que a menudo están for-

zados a vivir, víctimas de la injus-
ticia y de la desigualdad de una
sociedad del descarte que corre
velozmente sin tenerlos en cuenta
y los abandona sin escrúpulos a
su suerte.
Pero, por otra parte, está el se-
gundo aspecto: la esperanza del
mañana. Jesús quiere abrirnos a la
esperanza, arrancarnos de la an-
gustia y del miedo frente al dolor
del mundo. Por eso afirma que,
justo cuando el sol se oscurece y
todo parece que se hunde, Él se
hace cercano. En el gemido de
nuestra dolorosa historia, hay un
futuro de salvación que empieza a
brotar. La esperanza del mañana
florece en el dolor de hoy. Sí, la

salvación de Dios no es sólo una
promesa del más allá, sino que ya
está creciendo dentro de nuestra
historia herida —tenemos un cora-
zón enfermo, todos—, se abre ca-
mino entre las opresiones y las in-
justicias del mundo. Precisamente
en medio del llanto de los pobres,
el Reino de Dios despunta como
las tiernas hojas de un árbol y
conduce la historia a la meta, al
encuentro final con el Señor, el
Rey del universo que nos liberará
de manera definitiva.
En este momento, preguntémo-
nos, ¿qué se nos pide a nosotros
cristianos ante esta realidad? Se
nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el
dolor de hoy. Están unidos: si tú
no vas por delante aliviando los
dolores de hoy, difícilmente ten-
drás la esperanza del mañana. La
esperanza que nace del Evangelio,
en efecto, no consiste en esperar
pasivamente que en el futuro las
cosas vayan mejor, esto no es po-
sible, sino en realizar hoy de ma-
nera concreta la promesa de salva-
ción de Dios. Hoy, cada día. La
esperanza cristiana no es cierta-
mente el optimismo beato, es
más, diría el optimismo adoles-
cente, del que espera que las co-
sas cambien y mientras tanto si-
gue haciendo su propia vida, sino
que es construir cada día, con
gestos concretos, el Reino del
amor, la justicia y la fraternidad
que inauguró Jesús. La esperanza
cristiana, por ejemplo, no fue

Lo que nos hace tocar el corazón es la compasión. Nos
acercamos, sentimos
la compasión y hacemos
gestos de ternura. Precisamente el estilo de Jesús: cercanía,
compasión y ternura.
Esto se nos pide hoy
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sembrada por el levita o por el sa-
cerdote que han pasado delante
de aquel hombre herido por los
ladrones. Fue sembrada por un
extraño, por un samaritano que se
ha parado y ha hecho el gesto (cf.
Lc 10,30-35). Y hoy es como si la
Iglesia nos dijese: “Detente y
siembra esperanza en la pobreza.
Acércate a los pobres y siembra

esp eranza”. La esperanza de
aquella persona, la tuya y la de la
Iglesia. A nosotros se nos pide es-
to: que seamos, en medio de las
ruinas cotidianas del mundo, in-
cansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el
sol se oscurece, que seamos testi-
gos de compasión mientras a
nuestro alrededor reina la distrac-
ción, que seamos amantes y aten-
tos en medio de la indiferencia
generalizada. Testigos de compa-
sión. No podremos nunca hacer
el bien sin pasar por la compa-
sión. Como mucho haremos cosas
buenas, pero que no tocan la vida
cristiana porque no tocan el cora-
zón. Lo que nos hace tocar el co-

razón es la compasión. Nos acer-
camos, sentimos la compasión y
hacemos gestos de ternura. Preci-
samente el estilo de Jesús: cerca-
nía, compasión y ternura. Esto se
nos pide hoy.
Hace poco recordé algo que repe-
tía un obispo cercano a los po-
bres, y pobre de espíritu él mis-
mo, don Tonino Bello: «No po-

demos limitarnos a esperar, tene-
mos que organizar la esperanza».
Si nuestra esperanza no se tradu-
ce en opciones y gestos concretos
de atención, justicia, solidaridad y
cuidado de la casa común, los su-
frimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del des-
carte que los obliga a vivir en los
márgenes no se podrá cambiar y
sus esperanzas no podrán volver a
florecer. A nosotros, especialmen-
te a nosotros cristianos, nos toca
organizar la esperanza —hermosa
esta expresión de Tonino Bello:
organizar la esperanza—, traducir-
la en la vida concreta de cada día,
en las relaciones humanas, en el
compromiso social y político. Me

hace pensar al trabajo que hacen
tantos cristianos en las obras de
caridad, al trabajo de la Limosne-
ría Apostólica. ¿Qué se hace allí?
Se organiza la esperanza. No se
da una moneda, no, se organiza
la esperanza. Esta es una dinámi-
ca que hoy nos pide la Iglesia.
Hay una imagen de la esperanza
que Jesús nos ofrece hoy. Es una
imagen sencilla e indicativa al
mismo tiempo, se trata de las ho-
jas de la higuera, que brotan sin
hacer ruido, señalando que el ve-
rano se acerca. Y estas hojas apa-
recen, subraya Jesús, cuando las
ramas se ponen tiernas (cf. v. 28).
Hermanos, hermanas, esta es la
palabra que hace surgir la espe-
ranza en el mundo y que alivia el
dolor de los pobres: la ternura.
Compasión que te lleva a la ter-
nura. Nos toca a nosotros superar
la cerrazón, la rigidez interior,
que es la tentación de hoy, de los
“re s t a u r a c i o n i s t a s ” que quieren
una Iglesia totalmente ordenada,
completamente rígida. Esto no es
del Espíritu Santo. Y debemos
superar esto, y hacer germinar en
esta rigidez la esperanza. Y de-
pende de nosotros también supe-
rar la tentación de ocuparnos sólo
de nuestros problemas, para en-
ternecernos frente a los dramas
del mundo, para compadecer el
dolor. Como las tiernas hojas del
árbol, estamos llamados a absor-
ber la contaminación que nos ro-
dea y a transformarla en bien. No
sirve hablar de los problemas, po-

lemizar, escandalizarnos —esto lo
sabemos hacer todos—, es necesa-
rio imitar a las hojas que, sin lla-
mar la atención, cada día transfor-
man el aire contaminado en aire
puro. Jesús quiere que seamos
“transformadores de bien”, perso-
nas que, inmersas en el aire carga-
do que respiran todos, respondan
al mal con el bien (cf. Rm 12,21).
Personas que actúan, que parten
el pan con los hambrientos, que
trabajan por la justicia, que levan-
tan a los pobres y les restituyen
su dignidad, como hizo aquel sa-
maritano.
Es hermosa, es evangélica, es jo-
ven una Iglesia que sale de sí mis-
ma y, como Jesús, anuncia la bue-
na noticia a los pobres (cf. Lc
4,18). Me detengo sobre ese adje-
tivo, el último.

Es joven una Iglesia así, con la
juventud de sembrar esperanza.
Esta es una Iglesia profética, que
con su presencia dice a los desa-
lentados y a los descartados del
mundo: “Ánimo, el Señor está
cerca, también para ti hay un ve-
rano que brota en el corazón del
invierno. También de tu dolor
puede resurgir esperanza”. Her-
manos y hermanas, llevemos esta
mirada de esperanza al mundo.
Llevémosla con ternura a los po-
bres, con cercanía, con compa-
sión, sin juzgarlos —nosotros sere-
mos juzgados—. Porque allí, junto
a ellos, junto a los pobres, está
Jesús; porque allí, en ellos, está
Jesús que nos espera.

Si nuestra esperanza no se traduce en opciones y gestos
concretos de atención, justicia, solidaridad y cuidado de la casa
común, los sufrimientos de los pobres no se podrán aliviar, la
economía del descarte que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no podrán volver a florecer
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El Papa en una entrevista a «Paris Match»

Que los gobiernos actúen contra la
pornografía infantil

Videomensaje del Pontífice

Tutelar el patrimonio
cultural de la
humanidad

Con ocasión del 75º aniversario
de la fundación de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (Unesco), el Papa Francisco
ha enviado a la directora general
Audrey Azoulay y a la comunidad
de trabajo el videomensaje que
publicamos a continuación, trans-
mitido en la tarde del viernes 12
de noviembre, durante la celebra-
ción del aniversario en la sede
central de París.
¡Señora directora general,
señoras y señores que formáis la
comunidad de trabajo de la U N E S-
CO!
De corazón expreso mis felicita-
ciones por el 75º aniversario de
esta Agencia de las Naciones Uni-
das, con quien la Iglesia tiene una
relación privilegiada.

De hecho, la Iglesia está al ser-
vicio del Evangelio, y el Evange-

lio es el mensaje más humaniza-
dor que conoce la historia.

Mensaje de vida, de libertad,
de esperanza, que ha inspirado en
todas las épocas y en todos los
lugares innumerables iniciativas
educativas y ha animado el creci-
miento científico y cultural de la
familia humana.
Por esto la Organización de las
Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura es un
interlocutor privilegiado de la
Santa Sede en el servicio común a
la paz y a la solidaridad de los
pueblos, al desarrollo integral de
la persona humana y a la tutela
del patrimonio cultural de la hu-
manidad.
¡Muchas felicidades a la UNESCO!
¡Muchas felicidades!

¡Que Dios os bendiga y buen
trabajo!

¡Gracias!

Los grupos responsables de la pro-
ducción de material de pornografía
infantil «se comportan como mafias
que se esconden y se defienden». Y
«los gobiernos deberían tomar me-
didas» contra este fenómeno «lo an-
tes posible». Lo ha dicho el Papa
Francisco en una entrevista concedi-
da a Caroline Pigozzi con ocasión
de los setenta años de «Paris Mat-
ch» y publicada en el último número
de la revista francesa.
Al hablar de la «producción» de la
pornografía infantil, el Pontífice su-
brayó el hecho de que las víctimas
«son niños y menores de edad que
son grabados». En particular, en re-
lación con el informe Sauvé —la in-
vestigación promovida por el episco-
pado francés sobre los abusos— re -
cordó haber hablado de ello al día
siguiente de la publicación de los
datos, usando la palabra clave «ver-
güenza», que se refiere antes que na-
da al pasaje del profeta: «A ti, oh Se-
ñor, será la gloria, y a mí la vergüen-
za».

Otro argumento abordado por la
entrevistadora es la lucha contra el
Covid-19. Pigozzi le preguntó qué
puede hacer la Iglesia para que esta
batalla no beneficie solo a los ricos.
El Papa evidenció el eficiente trabajo
de la Comsión vaticana creada den-
tro del Dicasterio para el servicio del

desarrollo humano integral. Este or-
ganismo, afirmó, «involucró a las
Iglesias, las diferentes instituciones y
todos los voluntarios que han com-
batido en la pandemia en el terreno
con valentía y determinación». Una
misión voluntaria que «se ha nutrido
de intercambios, experiencias múlti-
ples»; de tal manera la comisión «se

puedo involucrar de forma positiva,
tomar decisiones después de haber
recogido las opiniones de todos los
responsables». Este tipo de compro-
miso, «a través de acciones concretas
a gran escala, resulta esencial —afir-
mó el Pontífice— para afrontar la cri-
sis global, y requiere que seamos ca-

paces de mirar a la cara al futuro».
El Papa habló también de los pro-
yectos futuros, de los «nuevos desa-
fíos para los que hay que preparar-
se», de la reforma de la Curia: «Des-
de mi elección como sucesor de Pe-
dro, he tratado de poner en práctica
lo que los cardenales pidieron du-
rante las reuniones del pre-cónclave.

No todo se ha realizado hasta aho-
ra». Respecto a la pregunta de si la
Iglesia universal ya no tiene su cen-
tro en Europa, el Pontífice recordó
cómo «está atento a las opiniones de
la Iglesia universal». Se trata de sa-
ber «si debe estar en el centro o en la
periferia»: la Iglesia universal que
«mira hacia las periferias y las peri-
ferias que miran hacia el centro. Me
gusta la dialéctica centro-periferia».
Tal cuestión esencial «define la for-
ma en la que se ejercita la colegiali-
dad de los obispos». De hecho, es
precisamente el tema en el que se
concentrará el Sínodo de los obis-
pos. En realidad, el centro y la peri-
feria «se mueven el uno hacia el
otro, avanzando juntos y se comple-
tan mutuamente».
La entrevista saldrá publicada en el
libro Pourquoi eux («Por qué ellos»),
editado por la editorial Plon, el día
18 de noviembre, en el cual Caroline
Pigozzi repasa sus encuentros con
Pontífices, jefes de Estado y otras
p ersonalidades.

Los grupos responsables de la producción de material de
pornografía infantil se comportan como mafias que se esconden
y se defienden. Y los gobiernos deberían tomar medidas» contra
este fenómeno «lo antes posible
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El Papa celebra la quinta Jornada mundial de los pobres

Sanar el dolor de hoy para nutrir la esperanza del mañana
La homilía de la misa en la basílica Vaticana

¿Qué se pide a los cristianos frente al
drama de la pobreza que continúa afli-
giendo a la humanidad de nuestro tiem-
po? «Se nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el dolor
de hoy», dijo el Papa Francisco en la
homilía celebrada el 14 de noviembre por
la mañana en la basílica Vaticana, con
ocasión de la quinta Jornada mundial
de los pobres. «A nosotros —insistió el
Pontífice— se nos pide esto: que seamos,
en medio de las ruinas cotidianas del
mundo, incansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el sol se
oscurece, que seamos testigos de compa-
sión mientras a nuestro alrededor reina
la distracción, que seamos amantes y
atentos en medio de la indiferencia gene-
ralizada». El Papa —que antes de la
misa encontró a algunas de las dos mil
personas necesitadas que estaban presen-
tes en la celebración, junto a quienes les
asisten cotidianamente en el ámbito de
las actividades de la Limosnería apostó-
lica, de Cáritas y de otras realidades de
voluntariado en primera línea en el cam-
po de la acogida y la solidaridad— e x-
hortó a los creyentes a «organizar la es-
peranza». Una misión a realizar a par-
tir de «gestos concretos de atención, jus-
ticia, solidaridad y cuidado de la casa
común». Sin este compromiso, advirtió,
« los sufrimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del descarte
que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no po-
drán volver a florecer». Publicamos, a
continuación, la homilía del Pontífice.

Las imágenes que Jesús usa en la
primera parte del Evangelio de
hoy nos dejan consternados: el sol
se oscurece, la luna deja de bri-
llar, las estrellas caen y los pode-
res celestiales tiemblan (cf. Mc
13,24-25). Pero, un poco después,

el Señor nos abre a la esperanza,
precisamente en ese momento de
oscuridad total el Hijo del hom-
bre vendrá (cf. v. 26), y ya en el
presente se pueden vislumbrar los
signos de su venida, como cuando
se observa una higuera que em-
pieza a brotar porque el verano
está cerca (cf. v. 28).
Con la ayuda de este Evangelio
podemos leer la historia conside-
rando dos aspectos: los dolores de
hoy y la esperanza del mañana.
Por una parte, se evocan las do-

lorosas contradicciones en las que
en cualquier tiempo la realidad
humana permanece inmersa; por
otra parte, se percibe el futuro de
salvación que le espera, es decir,
el encuentro con el Señor que vie-
ne para liberarnos de todo mal.
Contemplemos estos dos aspectos
con la mirada de Jesús.
El primer aspecto: el dolor de
hoy. Estamos dentro de una histo-
ria marcada por tribulaciones,
violencia, sufrimientos e injusti-
cias, esperando una liberación
que parece no llegar nunca. Sobre
todo, los que resultan heridos,
oprimidos y a veces pisoteados
son los pobres, los anillos más
frágiles de la cadena. La Jornada

Mundial de los Pobres que esta-
mos celebrando nos pide que no
miremos a otra parte, que no ten-
gamos miedo de ver de cerca el
sufrimiento de los más débiles,
para quienes el Evangelio de hoy
es muy actual: el sol de sus vidas
frecuentemente se oscurece a cau-
sa de la soledad, la luna de sus
esperanzas se apaga, las estrellas
de sus sueños caen en la resigna-
ción y su misma existencia queda
alterada. Todo eso a causa de la
pobreza que a menudo están for-

zados a vivir, víctimas de la injus-
ticia y de la desigualdad de una
sociedad del descarte que corre
velozmente sin tenerlos en cuenta
y los abandona sin escrúpulos a
su suerte.
Pero, por otra parte, está el se-
gundo aspecto: la esperanza del
mañana. Jesús quiere abrirnos a la
esperanza, arrancarnos de la an-
gustia y del miedo frente al dolor
del mundo. Por eso afirma que,
justo cuando el sol se oscurece y
todo parece que se hunde, Él se
hace cercano. En el gemido de
nuestra dolorosa historia, hay un
futuro de salvación que empieza a
brotar. La esperanza del mañana
florece en el dolor de hoy. Sí, la

salvación de Dios no es sólo una
promesa del más allá, sino que ya
está creciendo dentro de nuestra
historia herida —tenemos un cora-
zón enfermo, todos—, se abre ca-
mino entre las opresiones y las in-
justicias del mundo. Precisamente
en medio del llanto de los pobres,
el Reino de Dios despunta como
las tiernas hojas de un árbol y
conduce la historia a la meta, al
encuentro final con el Señor, el
Rey del universo que nos liberará
de manera definitiva.
En este momento, preguntémo-
nos, ¿qué se nos pide a nosotros
cristianos ante esta realidad? Se
nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el
dolor de hoy. Están unidos: si tú
no vas por delante aliviando los
dolores de hoy, difícilmente ten-
drás la esperanza del mañana. La
esperanza que nace del Evangelio,
en efecto, no consiste en esperar
pasivamente que en el futuro las
cosas vayan mejor, esto no es po-
sible, sino en realizar hoy de ma-
nera concreta la promesa de salva-
ción de Dios. Hoy, cada día. La
esperanza cristiana no es cierta-
mente el optimismo beato, es
más, diría el optimismo adoles-
cente, del que espera que las co-
sas cambien y mientras tanto si-
gue haciendo su propia vida, sino
que es construir cada día, con
gestos concretos, el Reino del
amor, la justicia y la fraternidad
que inauguró Jesús. La esperanza
cristiana, por ejemplo, no fue

Lo que nos hace tocar el corazón es la compasión. Nos
acercamos, sentimos
la compasión y hacemos
gestos de ternura. Precisamente el estilo de Jesús: cercanía,
compasión y ternura.
Esto se nos pide hoy
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sembrada por el levita o por el sa-
cerdote que han pasado delante
de aquel hombre herido por los
ladrones. Fue sembrada por un
extraño, por un samaritano que se
ha parado y ha hecho el gesto (cf.
Lc 10,30-35). Y hoy es como si la
Iglesia nos dijese: “Detente y
siembra esperanza en la pobreza.
Acércate a los pobres y siembra

esp eranza”. La esperanza de
aquella persona, la tuya y la de la
Iglesia. A nosotros se nos pide es-
to: que seamos, en medio de las
ruinas cotidianas del mundo, in-
cansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el
sol se oscurece, que seamos testi-
gos de compasión mientras a
nuestro alrededor reina la distrac-
ción, que seamos amantes y aten-
tos en medio de la indiferencia
generalizada. Testigos de compa-
sión. No podremos nunca hacer
el bien sin pasar por la compa-
sión. Como mucho haremos cosas
buenas, pero que no tocan la vida
cristiana porque no tocan el cora-
zón. Lo que nos hace tocar el co-

razón es la compasión. Nos acer-
camos, sentimos la compasión y
hacemos gestos de ternura. Preci-
samente el estilo de Jesús: cerca-
nía, compasión y ternura. Esto se
nos pide hoy.
Hace poco recordé algo que repe-
tía un obispo cercano a los po-
bres, y pobre de espíritu él mis-
mo, don Tonino Bello: «No po-

demos limitarnos a esperar, tene-
mos que organizar la esperanza».
Si nuestra esperanza no se tradu-
ce en opciones y gestos concretos
de atención, justicia, solidaridad y
cuidado de la casa común, los su-
frimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del des-
carte que los obliga a vivir en los
márgenes no se podrá cambiar y
sus esperanzas no podrán volver a
florecer. A nosotros, especialmen-
te a nosotros cristianos, nos toca
organizar la esperanza —hermosa
esta expresión de Tonino Bello:
organizar la esperanza—, traducir-
la en la vida concreta de cada día,
en las relaciones humanas, en el
compromiso social y político. Me

hace pensar al trabajo que hacen
tantos cristianos en las obras de
caridad, al trabajo de la Limosne-
ría Apostólica. ¿Qué se hace allí?
Se organiza la esperanza. No se
da una moneda, no, se organiza
la esperanza. Esta es una dinámi-
ca que hoy nos pide la Iglesia.
Hay una imagen de la esperanza
que Jesús nos ofrece hoy. Es una
imagen sencilla e indicativa al
mismo tiempo, se trata de las ho-
jas de la higuera, que brotan sin
hacer ruido, señalando que el ve-
rano se acerca. Y estas hojas apa-
recen, subraya Jesús, cuando las
ramas se ponen tiernas (cf. v. 28).
Hermanos, hermanas, esta es la
palabra que hace surgir la espe-
ranza en el mundo y que alivia el
dolor de los pobres: la ternura.
Compasión que te lleva a la ter-
nura. Nos toca a nosotros superar
la cerrazón, la rigidez interior,
que es la tentación de hoy, de los
“re s t a u r a c i o n i s t a s ” que quieren
una Iglesia totalmente ordenada,
completamente rígida. Esto no es
del Espíritu Santo. Y debemos
superar esto, y hacer germinar en
esta rigidez la esperanza. Y de-
pende de nosotros también supe-
rar la tentación de ocuparnos sólo
de nuestros problemas, para en-
ternecernos frente a los dramas
del mundo, para compadecer el
dolor. Como las tiernas hojas del
árbol, estamos llamados a absor-
ber la contaminación que nos ro-
dea y a transformarla en bien. No
sirve hablar de los problemas, po-

lemizar, escandalizarnos —esto lo
sabemos hacer todos—, es necesa-
rio imitar a las hojas que, sin lla-
mar la atención, cada día transfor-
man el aire contaminado en aire
puro. Jesús quiere que seamos
“transformadores de bien”, perso-
nas que, inmersas en el aire carga-
do que respiran todos, respondan
al mal con el bien (cf. Rm 12,21).
Personas que actúan, que parten
el pan con los hambrientos, que
trabajan por la justicia, que levan-
tan a los pobres y les restituyen
su dignidad, como hizo aquel sa-
maritano.
Es hermosa, es evangélica, es jo-
ven una Iglesia que sale de sí mis-
ma y, como Jesús, anuncia la bue-
na noticia a los pobres (cf. Lc
4,18). Me detengo sobre ese adje-
tivo, el último.

Es joven una Iglesia así, con la
juventud de sembrar esperanza.
Esta es una Iglesia profética, que
con su presencia dice a los desa-
lentados y a los descartados del
mundo: “Ánimo, el Señor está
cerca, también para ti hay un ve-
rano que brota en el corazón del
invierno. También de tu dolor
puede resurgir esperanza”. Her-
manos y hermanas, llevemos esta
mirada de esperanza al mundo.
Llevémosla con ternura a los po-
bres, con cercanía, con compa-
sión, sin juzgarlos —nosotros sere-
mos juzgados—. Porque allí, junto
a ellos, junto a los pobres, está
Jesús; porque allí, en ellos, está
Jesús que nos espera.

Si nuestra esperanza no se traduce en opciones y gestos
concretos de atención, justicia, solidaridad y cuidado de la casa
común, los sufrimientos de los pobres no se podrán aliviar, la
economía del descarte que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no podrán volver a florecer
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sembrada por el levita o por el sa-
cerdote que han pasado delante
de aquel hombre herido por los
ladrones. Fue sembrada por un
extraño, por un samaritano que se
ha parado y ha hecho el gesto (cf.
Lc 10,30-35). Y hoy es como si la
Iglesia nos dijese: “Detente y
siembra esperanza en la pobreza.
Acércate a los pobres y siembra

esp eranza”. La esperanza de
aquella persona, la tuya y la de la
Iglesia. A nosotros se nos pide es-
to: que seamos, en medio de las
ruinas cotidianas del mundo, in-
cansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el
sol se oscurece, que seamos testi-
gos de compasión mientras a
nuestro alrededor reina la distrac-
ción, que seamos amantes y aten-
tos en medio de la indiferencia
generalizada. Testigos de compa-
sión. No podremos nunca hacer
el bien sin pasar por la compa-
sión. Como mucho haremos cosas
buenas, pero que no tocan la vida
cristiana porque no tocan el cora-
zón. Lo que nos hace tocar el co-

razón es la compasión. Nos acer-
camos, sentimos la compasión y
hacemos gestos de ternura. Preci-
samente el estilo de Jesús: cerca-
nía, compasión y ternura. Esto se
nos pide hoy.
Hace poco recordé algo que repe-
tía un obispo cercano a los po-
bres, y pobre de espíritu él mis-
mo, don Tonino Bello: «No po-

demos limitarnos a esperar, tene-
mos que organizar la esperanza».
Si nuestra esperanza no se tradu-
ce en opciones y gestos concretos
de atención, justicia, solidaridad y
cuidado de la casa común, los su-
frimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del des-
carte que los obliga a vivir en los
márgenes no se podrá cambiar y
sus esperanzas no podrán volver a
florecer. A nosotros, especialmen-
te a nosotros cristianos, nos toca
organizar la esperanza —hermosa
esta expresión de Tonino Bello:
organizar la esperanza—, traducir-
la en la vida concreta de cada día,
en las relaciones humanas, en el
compromiso social y político. Me

hace pensar al trabajo que hacen
tantos cristianos en las obras de
caridad, al trabajo de la Limosne-
ría Apostólica. ¿Qué se hace allí?
Se organiza la esperanza. No se
da una moneda, no, se organiza
la esperanza. Esta es una dinámi-
ca que hoy nos pide la Iglesia.
Hay una imagen de la esperanza
que Jesús nos ofrece hoy. Es una
imagen sencilla e indicativa al
mismo tiempo, se trata de las ho-
jas de la higuera, que brotan sin
hacer ruido, señalando que el ve-
rano se acerca. Y estas hojas apa-
recen, subraya Jesús, cuando las
ramas se ponen tiernas (cf. v. 28).
Hermanos, hermanas, esta es la
palabra que hace surgir la espe-
ranza en el mundo y que alivia el
dolor de los pobres: la ternura.
Compasión que te lleva a la ter-
nura. Nos toca a nosotros superar
la cerrazón, la rigidez interior,
que es la tentación de hoy, de los
“re s t a u r a c i o n i s t a s ” que quieren
una Iglesia totalmente ordenada,
completamente rígida. Esto no es
del Espíritu Santo. Y debemos
superar esto, y hacer germinar en
esta rigidez la esperanza. Y de-
pende de nosotros también supe-
rar la tentación de ocuparnos sólo
de nuestros problemas, para en-
ternecernos frente a los dramas
del mundo, para compadecer el
dolor. Como las tiernas hojas del
árbol, estamos llamados a absor-
ber la contaminación que nos ro-
dea y a transformarla en bien. No
sirve hablar de los problemas, po-

lemizar, escandalizarnos —esto lo
sabemos hacer todos—, es necesa-
rio imitar a las hojas que, sin lla-
mar la atención, cada día transfor-
man el aire contaminado en aire
puro. Jesús quiere que seamos
“transformadores de bien”, perso-
nas que, inmersas en el aire carga-
do que respiran todos, respondan
al mal con el bien (cf. Rm 12,21).
Personas que actúan, que parten
el pan con los hambrientos, que
trabajan por la justicia, que levan-
tan a los pobres y les restituyen
su dignidad, como hizo aquel sa-
maritano.
Es hermosa, es evangélica, es jo-
ven una Iglesia que sale de sí mis-
ma y, como Jesús, anuncia la bue-
na noticia a los pobres (cf. Lc
4,18). Me detengo sobre ese adje-
tivo, el último.

Es joven una Iglesia así, con la
juventud de sembrar esperanza.
Esta es una Iglesia profética, que
con su presencia dice a los desa-
lentados y a los descartados del
mundo: “Ánimo, el Señor está
cerca, también para ti hay un ve-
rano que brota en el corazón del
invierno. También de tu dolor
puede resurgir esperanza”. Her-
manos y hermanas, llevemos esta
mirada de esperanza al mundo.
Llevémosla con ternura a los po-
bres, con cercanía, con compa-
sión, sin juzgarlos —nosotros sere-
mos juzgados—. Porque allí, junto
a ellos, junto a los pobres, está
Jesús; porque allí, en ellos, está
Jesús que nos espera.

Si nuestra esperanza no se traduce en opciones y gestos
concretos de atención, justicia, solidaridad y cuidado de la casa
común, los sufrimientos de los pobres no se podrán aliviar, la
economía del descarte que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no podrán volver a florecer
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Sanar el dolor de hoy para nutrir la esperanza del mañana
La homilía de la misa en la basílica Vaticana

¿Qué se pide a los cristianos frente al
drama de la pobreza que continúa afli-
giendo a la humanidad de nuestro tiem-
po? «Se nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el dolor
de hoy», dijo el Papa Francisco en la
homilía celebrada el 14 de noviembre por
la mañana en la basílica Vaticana, con
ocasión de la quinta Jornada mundial
de los pobres. «A nosotros —insistió el
Pontífice— se nos pide esto: que seamos,
en medio de las ruinas cotidianas del
mundo, incansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el sol se
oscurece, que seamos testigos de compa-
sión mientras a nuestro alrededor reina
la distracción, que seamos amantes y
atentos en medio de la indiferencia gene-
ralizada». El Papa —que antes de la
misa encontró a algunas de las dos mil
personas necesitadas que estaban presen-
tes en la celebración, junto a quienes les
asisten cotidianamente en el ámbito de
las actividades de la Limosnería apostó-
lica, de Cáritas y de otras realidades de
voluntariado en primera línea en el cam-
po de la acogida y la solidaridad— e x-
hortó a los creyentes a «organizar la es-
peranza». Una misión a realizar a par-
tir de «gestos concretos de atención, jus-
ticia, solidaridad y cuidado de la casa
común». Sin este compromiso, advirtió,
« los sufrimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del descarte
que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no po-
drán volver a florecer». Publicamos, a
continuación, la homilía del Pontífice.

Las imágenes que Jesús usa en la
primera parte del Evangelio de
hoy nos dejan consternados: el sol
se oscurece, la luna deja de bri-
llar, las estrellas caen y los pode-
res celestiales tiemblan (cf. Mc
13,24-25). Pero, un poco después,

el Señor nos abre a la esperanza,
precisamente en ese momento de
oscuridad total el Hijo del hom-
bre vendrá (cf. v. 26), y ya en el
presente se pueden vislumbrar los
signos de su venida, como cuando
se observa una higuera que em-
pieza a brotar porque el verano
está cerca (cf. v. 28).
Con la ayuda de este Evangelio
podemos leer la historia conside-
rando dos aspectos: los dolores de
hoy y la esperanza del mañana.
Por una parte, se evocan las do-

lorosas contradicciones en las que
en cualquier tiempo la realidad
humana permanece inmersa; por
otra parte, se percibe el futuro de
salvación que le espera, es decir,
el encuentro con el Señor que vie-
ne para liberarnos de todo mal.
Contemplemos estos dos aspectos
con la mirada de Jesús.
El primer aspecto: el dolor de
hoy. Estamos dentro de una histo-
ria marcada por tribulaciones,
violencia, sufrimientos e injusti-
cias, esperando una liberación
que parece no llegar nunca. Sobre
todo, los que resultan heridos,
oprimidos y a veces pisoteados
son los pobres, los anillos más
frágiles de la cadena. La Jornada

Mundial de los Pobres que esta-
mos celebrando nos pide que no
miremos a otra parte, que no ten-
gamos miedo de ver de cerca el
sufrimiento de los más débiles,
para quienes el Evangelio de hoy
es muy actual: el sol de sus vidas
frecuentemente se oscurece a cau-
sa de la soledad, la luna de sus
esperanzas se apaga, las estrellas
de sus sueños caen en la resigna-
ción y su misma existencia queda
alterada. Todo eso a causa de la
pobreza que a menudo están for-

zados a vivir, víctimas de la injus-
ticia y de la desigualdad de una
sociedad del descarte que corre
velozmente sin tenerlos en cuenta
y los abandona sin escrúpulos a
su suerte.
Pero, por otra parte, está el se-
gundo aspecto: la esperanza del
mañana. Jesús quiere abrirnos a la
esperanza, arrancarnos de la an-
gustia y del miedo frente al dolor
del mundo. Por eso afirma que,
justo cuando el sol se oscurece y
todo parece que se hunde, Él se
hace cercano. En el gemido de
nuestra dolorosa historia, hay un
futuro de salvación que empieza a
brotar. La esperanza del mañana
florece en el dolor de hoy. Sí, la

salvación de Dios no es sólo una
promesa del más allá, sino que ya
está creciendo dentro de nuestra
historia herida —tenemos un cora-
zón enfermo, todos—, se abre ca-
mino entre las opresiones y las in-
justicias del mundo. Precisamente
en medio del llanto de los pobres,
el Reino de Dios despunta como
las tiernas hojas de un árbol y
conduce la historia a la meta, al
encuentro final con el Señor, el
Rey del universo que nos liberará
de manera definitiva.
En este momento, preguntémo-
nos, ¿qué se nos pide a nosotros
cristianos ante esta realidad? Se
nos pide que alimentemos la es-
peranza del mañana aliviando el
dolor de hoy. Están unidos: si tú
no vas por delante aliviando los
dolores de hoy, difícilmente ten-
drás la esperanza del mañana. La
esperanza que nace del Evangelio,
en efecto, no consiste en esperar
pasivamente que en el futuro las
cosas vayan mejor, esto no es po-
sible, sino en realizar hoy de ma-
nera concreta la promesa de salva-
ción de Dios. Hoy, cada día. La
esperanza cristiana no es cierta-
mente el optimismo beato, es
más, diría el optimismo adoles-
cente, del que espera que las co-
sas cambien y mientras tanto si-
gue haciendo su propia vida, sino
que es construir cada día, con
gestos concretos, el Reino del
amor, la justicia y la fraternidad
que inauguró Jesús. La esperanza
cristiana, por ejemplo, no fue

Lo que nos hace tocar el corazón es la compasión. Nos
acercamos, sentimos
la compasión y hacemos
gestos de ternura. Precisamente el estilo de Jesús: cercanía,
compasión y ternura.
Esto se nos pide hoy
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sembrada por el levita o por el sa-
cerdote que han pasado delante
de aquel hombre herido por los
ladrones. Fue sembrada por un
extraño, por un samaritano que se
ha parado y ha hecho el gesto (cf.
Lc 10,30-35). Y hoy es como si la
Iglesia nos dijese: “Detente y
siembra esperanza en la pobreza.
Acércate a los pobres y siembra

esp eranza”. La esperanza de
aquella persona, la tuya y la de la
Iglesia. A nosotros se nos pide es-
to: que seamos, en medio de las
ruinas cotidianas del mundo, in-
cansables constructores de espe-
ranza, que seamos luz mientras el
sol se oscurece, que seamos testi-
gos de compasión mientras a
nuestro alrededor reina la distrac-
ción, que seamos amantes y aten-
tos en medio de la indiferencia
generalizada. Testigos de compa-
sión. No podremos nunca hacer
el bien sin pasar por la compa-
sión. Como mucho haremos cosas
buenas, pero que no tocan la vida
cristiana porque no tocan el cora-
zón. Lo que nos hace tocar el co-

razón es la compasión. Nos acer-
camos, sentimos la compasión y
hacemos gestos de ternura. Preci-
samente el estilo de Jesús: cerca-
nía, compasión y ternura. Esto se
nos pide hoy.
Hace poco recordé algo que repe-
tía un obispo cercano a los po-
bres, y pobre de espíritu él mis-
mo, don Tonino Bello: «No po-

demos limitarnos a esperar, tene-
mos que organizar la esperanza».
Si nuestra esperanza no se tradu-
ce en opciones y gestos concretos
de atención, justicia, solidaridad y
cuidado de la casa común, los su-
frimientos de los pobres no se po-
drán aliviar, la economía del des-
carte que los obliga a vivir en los
márgenes no se podrá cambiar y
sus esperanzas no podrán volver a
florecer. A nosotros, especialmen-
te a nosotros cristianos, nos toca
organizar la esperanza —hermosa
esta expresión de Tonino Bello:
organizar la esperanza—, traducir-
la en la vida concreta de cada día,
en las relaciones humanas, en el
compromiso social y político. Me

hace pensar al trabajo que hacen
tantos cristianos en las obras de
caridad, al trabajo de la Limosne-
ría Apostólica. ¿Qué se hace allí?
Se organiza la esperanza. No se
da una moneda, no, se organiza
la esperanza. Esta es una dinámi-
ca que hoy nos pide la Iglesia.
Hay una imagen de la esperanza
que Jesús nos ofrece hoy. Es una
imagen sencilla e indicativa al
mismo tiempo, se trata de las ho-
jas de la higuera, que brotan sin
hacer ruido, señalando que el ve-
rano se acerca. Y estas hojas apa-
recen, subraya Jesús, cuando las
ramas se ponen tiernas (cf. v. 28).
Hermanos, hermanas, esta es la
palabra que hace surgir la espe-
ranza en el mundo y que alivia el
dolor de los pobres: la ternura.
Compasión que te lleva a la ter-
nura. Nos toca a nosotros superar
la cerrazón, la rigidez interior,
que es la tentación de hoy, de los
“re s t a u r a c i o n i s t a s ” que quieren
una Iglesia totalmente ordenada,
completamente rígida. Esto no es
del Espíritu Santo. Y debemos
superar esto, y hacer germinar en
esta rigidez la esperanza. Y de-
pende de nosotros también supe-
rar la tentación de ocuparnos sólo
de nuestros problemas, para en-
ternecernos frente a los dramas
del mundo, para compadecer el
dolor. Como las tiernas hojas del
árbol, estamos llamados a absor-
ber la contaminación que nos ro-
dea y a transformarla en bien. No
sirve hablar de los problemas, po-

lemizar, escandalizarnos —esto lo
sabemos hacer todos—, es necesa-
rio imitar a las hojas que, sin lla-
mar la atención, cada día transfor-
man el aire contaminado en aire
puro. Jesús quiere que seamos
“transformadores de bien”, perso-
nas que, inmersas en el aire carga-
do que respiran todos, respondan
al mal con el bien (cf. Rm 12,21).
Personas que actúan, que parten
el pan con los hambrientos, que
trabajan por la justicia, que levan-
tan a los pobres y les restituyen
su dignidad, como hizo aquel sa-
maritano.
Es hermosa, es evangélica, es jo-
ven una Iglesia que sale de sí mis-
ma y, como Jesús, anuncia la bue-
na noticia a los pobres (cf. Lc
4,18). Me detengo sobre ese adje-
tivo, el último.

Es joven una Iglesia así, con la
juventud de sembrar esperanza.
Esta es una Iglesia profética, que
con su presencia dice a los desa-
lentados y a los descartados del
mundo: “Ánimo, el Señor está
cerca, también para ti hay un ve-
rano que brota en el corazón del
invierno. También de tu dolor
puede resurgir esperanza”. Her-
manos y hermanas, llevemos esta
mirada de esperanza al mundo.
Llevémosla con ternura a los po-
bres, con cercanía, con compa-
sión, sin juzgarlos —nosotros sere-
mos juzgados—. Porque allí, junto
a ellos, junto a los pobres, está
Jesús; porque allí, en ellos, está
Jesús que nos espera.

Si nuestra esperanza no se traduce en opciones y gestos
concretos de atención, justicia, solidaridad y cuidado de la casa
común, los sufrimientos de los pobres no se podrán aliviar, la
economía del descarte que los obliga a vivir en los márgenes no
se podrá cambiar y sus esperanzas no podrán volver a florecer
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Videomensaje a la organización Fratello

En el corazón de la Iglesia
no en la puerta de las iglesias

Nueve discursos, un Ángelus y dos
homilías pronunciará el Papa Fran-
cisco con motivo de su próximo via-
je apostólico a Chipre y Grecia. Así
lo ha anunciado la Oficina de Pren-
sa de la Santa Sede, al publicar el
programa de la visita, la tercera in-
ternacional del Papa este año, anun-
ciada el 5 de noviembre.
El obispo de Roma partirá del aero-
puerto de Fiumicino en la mañana
del jueves 2 de diciembre hacia el
aeropuerto de Larnaca, donde será
recibido oficialmente en la isla chi-
priota a primera hora de la tarde.
Una vez en Nicosia, se reunirá con
sacerdotes, religiosos, consagrados,
diáconos, catequistas, asociaciones y
movimientos eclesiales en la catedral
maronita de Nuestra Señora de las
Gracias. A continuación se traslada-
rá al Palacio Presidencial para tres
citas: la ceremonia de bienvenida, la
visita de cortesía al Jefe del Estado y
el encuentro con las autoridades, la
sociedad civil y el cuerpo diplomáti-
co.
El viernes 3, de nuevo en la capital,
visitará a Su Beatitud Chrysostomos
II, arzobispo ortodoxo de Chipre, se
reunirá con el Santo Sínodo en la

catedral ortodoxa y celebrará una
misa en el estadio G SP. Por la tar-
de, una oración ecuménica con mi-
grantes en la iglesia parroquial de
Santa Cruz pondrá fin a la segunda
jornada del viaje.
La etapa griega del viaje comenzará
el sábado 4: por la mañana el Papa
se despedirá de Chipre y volará a
Atenas, donde tendrá lugar la bien-
venida oficial en el aeropuerto. In-
mediatamente después, en el palacio
presidencial de la capital, habrá una
ceremonia de bienvenida a Grecia,
una visita de cortesía al Jefe de Es-
tado, reuniones con el Primer Mi-
nistro y con las autoridades, la so-
ciedad civil y el cuerpo diplomáti-
co.
Por la tarde, la visita a Su Beatitud
I e ro n y m o s II , Arzobispo de Atenas
y de toda Grecia, en el Arzobispado
Ortodoxo, irá seguida de un en-
cuentro con sus respectivos Segui-
dores en el Salón del Trono. Al final
del día hay otros dos encuentros en
la agenda: con obispos, sacerdotes,
religiosos, consagradas, seminaristas
y catequistas en la Catedral de San
Dionisio, y -en privado- con jesuitas
en la Nunciatura Apostólica.

El domingo 5 el Papa volará a Miti-
lene, en la isla griega de Lesbos, pa-
ra llevar su aliento a los refugiados
en el “Centro de acogida e identifi-
cación”. A última hora de la mañana

regresará a Atenas, donde por la tar-
de celebrará una misa en la sala de
conciertos Megaron. Por la tarde,
está prevista la devolución de la vi-
sita de cortesía al Papa por parte de
Ieronymos II en la sede de la repre-
sentación papal. Aquí, en la mañana
del lunes 6, Francisco recibirá tam-
bién al presidente del Parlamento
griego, antes de reunirse con los jó-
venes de la escuela San Dionisio de
las hermanas ursulinas en el barrio
ateniense de Maroussi. Al término
de la reunión, se celebrará una cere-
monia de despedida en el aeropuer-
to de la capital y a continuación des-
pegará hacia Roma, donde se espera
que llegue al aeropuerto de Ciampi-
no en torno a las 12.35 horas.

Anunciado por la Oficina de Prensa de la Santa Sede

El programa de la visita del Papa
a Chipre y Grecia

“Les pido perdón en nombre de to-
dos los cristianos que les han herido,
ignorado y humillado”, porque “ca-
da hombre, cada mujer es el templo
de Dios”; y en particular “ustedes
son el templo de Dios, son el tesoro
de la Iglesia”. Por lo tanto, “su lugar
no está en la puerta de las iglesias, si-
no en el corazón de la Iglesia”. Son
palabras contundentes que el Papa
Francisco dirige a los necesitados
vinculados a la organización de la
Fratello. Están contenidas en un
mensaje de vídeo en español, publi-
cado en la página de Facebook de es-
ta última a primera hora de la tarde
del domingo 14, precisamente con

motivo de la Jornada Mundial de los
P o b re s .
“Sepan que son los favoritos de Dios.
Hay santos escondidos entre uste-
des”, aseguró el Pontífice a los miles
de necesitados que se habían reunido
en línea desde los cinco continentes
para compartir un encuentro durante
una media hora, al final de un evento
de tres días lleno de momentos dedi-
cados a ellos. Iniciado idealmente el
viernes por el encuentro “en presen-
cia” con el Papa en Asís, terminó de
nuevo con Francisco recordando a
través de la pantalla a los numerosos
hermanos que “pasan por situaciones
difíciles, dolorosas, a veces insopor-

tables”; que “sufren en la cárcel, en
los barrios de chabolas, en la cama
de un hospital, en los barrios más po-
bres, abandonados, aislados” o “en
medio de una guerra que no habéis
buscado, sino que os ha sido impues-
ta”. Personas, señaló con amargura,
que “no tienen nada, no saben si van
a comer esta noche, no saben dónde
van a dormir”, y otras “que aparente-
mente lo tienen todo”, y sin embargo
“sufren soledad, angustia, depresión,
adicción”.
Pero es precisamente a estas mujeres
y hombres a los que Cristo pone en el
centro del Evangelio, dedicándoles
la primera de las bienaventuranzas.

Y aunque “a veces la palabra ‘p obre’”
pueda escandalizar “a algunos, quie-
ro gritar al mundo que la Iglesia tie-
ne una Buena Nueva”, dijo el Obis-
po de Roma: es decir, que Jesús ne-
cesita a los pobres para salvar al
mundo “pidiéndonos continuamente
que seamos pobres”, que “nos haga-
mos pobres en nuestros corazones”
con esa “invitación radical a dejar de
lado lo que tenemos, lo que creemos
poseer, nuestro pecado, para dejar
que Dios venga a llenarnos de su
amor”. De ahí la oración de Francis-
co para que “el Señor nos ayude a ser
pequeños, para que Él pueda ser
‘grande’ en nosotros”.



Del 21 al 27 de noviembre de 2021
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En Asís el abrazo del Papa a los necesitados y olvidados

Es hora de devolver la palabra a los pobres
El grito del Pontífice: devolver la dignidad al trabajo, defender a niños y mujeres, romper el círculo de la indiferencia

“Es hora de que se devuelva la voz a los pobres”,
porque durante demasiado tiempo “sus peticio-
nes no han sido escuchadas”: es la invocación
que planteó la mañana del 12 de noviembre el
Papa Francisco en Asís, adonde acudió con vis-
tas a la próxima Jornada Mundial de los Po-
bres, que se celebra el domingo 14. Durante el
encuentro de oración y testimonio celebrado en la
basílica de Santa Maria degli Angeli, el Pontífi-
ce pronunció el siguiente discurso.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Gracias por aceptar mi invitación - ¡yo
he sido el invitado! - para celebrar aquí
en Asís, la ciudad de San Francisco, la
quinta Jornada Mundial de los Pobres,
que se celebra pasado mañana. Es una
idea que nació de ustedes, ha crecido y
ya hemos llegado a la quinta. Asís no es
una ciudad como las demás: Asís lleva
la huella de San Francisco. Pensar que
fue en estas calles donde vivió su in-
quieta juventud, donde recibió la lla-
mada a vivir el Evangelio al pie de la le-
tra, es una lección fundamental para
nosotros. Por supuesto, en algunos as-
pectos su santidad nos hace temblar,
porque parece imposible imitarlo. Pero
entonces, en el momento en que recor-
damos ciertos momentos de su vida,
esas “f l o re c i l l a s ” (f i o re t t i ) que se recogie-
ron para mostrar la belleza de su voca-
ción, nos sentimos atraídos por esa sen-
cillez de corazón y de vida: es el atracti-
vo mismo de Cristo, del Evangelio.
Son hechos de la vida que valen más
que los sermones.
Me gusta recordar una, que expresa
bien la personalidad del P o v e re l l o (cf.
F i o re t t i , capítulo 13: Fuentes Francisca-
nas, 1841-1842). Él y el hermano Mas-
seo habían partido hacia Francia, pero
no habían llevado provisiones. En cier-
to momento tuvieron que empezar a
pedir caridad. Francisco fue en una di-
rección y el hermano Masseo en otra.
Pero, como cuentan los Fioretti, Fran-
cisco era de baja estatura y quienes no
lo conocían lo consideraban un “vaga -
bundo”, mientras que el hermano Mas-
seo “era un hombre grande y apuesto”.
Así fue que San Francisco apenas logró
recoger algunos trozos de pan duro y
rancio, mientras que el hermano Mas-
seo recogió algunos buenos trozos de
pan.
Cuando los dos se reunieron, se senta-
ron en el suelo y colocaron lo que ha-
bían recogido en una piedra. Al ver los
trozos de pan recogidos por el fraile,
Francisco dijo: “Hermano Masseo, no
somos dignos de este gran tesoro”. El
fraile, asombrado, le contestó: “Pa d re
Francisco, ¿cómo se puede hablar de
tesoro donde hay tanta pobreza y faltan
hasta las cosas necesarias?”. Francisco
respondió: “Es precisamente esto lo
que considero un gran tesoro, porque
no hay nada, pero lo que tenemos nos
lo da la Providencia que nos ha dado
este pan”. Esta es la enseñanza que nos
da San Francisco: saber contentarse
con lo poco que tenemos y compartirlo

con los demás.
Estamos en la Porciúncula, una de las
pequeñas iglesias que San Francisco
pensó en restaurar, después de que Je-
sús le pidiera “reparar su casa”. En
aquel momento, nunca habría pensado
que el Señor le pediría que diera su vida
para renovar no la iglesia hecha de pie-
dras, sino la de las personas, de los
hombres y mujeres que son las piedras
vivas de la Iglesia. Y si estamos hoy
aquí es precisamente para aprender de
lo que hizo San Francisco. Le gustaba
pasar mucho tiempo en esta pequeña
iglesia rezando. Se reunía aquí en silen-
cio y escuchaba al Señor, lo que Dios
quería de él. También nosotros hemos
venido aquí para esto: queremos pedir
al Señor que escuche nuestro grito, que
escuche nuestro grito y que venga en
nuestra ayuda. No olvidemos que la
primera marginación que sufren los po-
bres es la espiritual. Por ejemplo, mu-
chas personas y jóvenes encuentran
tiempo para ayudar a los pobres y lle-
varles comida y bebidas calientes. Esto
es muy bueno y doy gracias a Dios por
su generosidad. Pero sobre todo me
alegro cuando oigo que estos volunta-
rios se paran a hablar con la gente, y a
veces rezan con ellos... Así, nuestro es-
tar aquí, en la Porciúncula, nos recuer-
da la compañía del Señor, que nunca
nos deja solos, siempre nos acompaña
en cada momento de nuestra vida. El
Señor está hoy con nosotros. Nos
acompaña, en la escucha, en la oración
y en los testimonios dados: es Él, con
n o s o t ro s .
Hay otro hecho importante: aquí, en la
Porciúncula, San Francisco acogió a
Santa Clara, a los primeros frailes y a
muchos pobres que acudían a él. Con
sencillez los recibió como hermanos y
hermanas, compartiendo todo con
ellos. Esta es la expresión más evangéli-
ca que estamos llamados a hacer nues-
tra: la acogida. Acoger significa abrir la
puerta, la de la casa y la del corazón, y
dejar entrar a quien llama. Y que se
sienta a gusto, no en el temor, no, a gus-
to, libre. Donde hay un verdadero sen-
tido de la fraternidad, hay también una
experiencia sincera de acogida. Cuan-
do, por el contrario, hay miedo al otro,
desprecio por su vida, entonces nace el
rechazo o, peor aún, la indiferencia:
mirar para otro lado. La acogida genera
un sentimiento de comunidad; el re-
chazo, por el contrario, se cierra en el
propio egoísmo. A la Madre Teresa,
que hizo de su vida un servicio a la hos-
pitalidad, le gustaba decir: “¿Cuál es la
mejor bienvenida? La sonrisa. La sonri-
sa”. Compartir una sonrisa con alguien
necesitado es bueno para ambos, para
mí y para el otro. La sonrisa como ex-
presión de simpatía, de ternura. Y en-
tonces la sonrisa te envuelve, y no pue-
des distanciarte de la persona a la que
has sonreído.
Les doy las gracias, porque han venido
aquí desde tantos países diferentes para
vivir esta experiencia de encuentro y de
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Pobres. Una idea nacida de una mane-
ra bastante extraña, en una sacristía.
Estaba a punto de celebrar la misa y
uno de ustedes, se llama Étienne —¿lo
conocen? Es un enfant terrible— Étien -
ne me dio la sugerencia: “Hagamos
una Jornada de los Pobres”. Salí y sentí
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empezó: a partir de la valentía de uno
de vosotros que tiene el valor de llevar
las cosas adelante. Le agradezco su tra-
bajo a lo largo de los años y el de tantos
que le acompañan. Y quiero agradecer
al cardenal [Barbarin] su presencia: es-
tá entre los pobres, él también ha sufri-
do con dignidad la experiencia de la
pobreza, del abandono, de la descon-
fianza. Y se ha defendido con el silen-
cio y la oración. Gracias, Cardenal Bar-
barin, por su testimonio que edifica a la
Iglesia. Decía que hemos venido a en-
contrarnos: eso es lo primero, ir hacia el
otro con el corazón abierto y la mano
tendida. Sabemos que cada uno de no-
sotros necesita al otro, y que incluso la
debilidad, si la experimentamos juntos,
puede convertirse en una fuerza que
mejore el mundo. A menudo, la presen-
cia de los pobres se ve con fastidio y se
aguanta; a veces oímos que son los po-
bres los responsables de la pobreza: ¡un
insulto más! Para no hacer un serio exa-
men de conciencia sobre los propios ac-
tos, sobre la injusticia de ciertas leyes y
medidas económicas, un examen de
conciencia sobre la hipocresía de los
que quieren enriquecerse sin medida,
se echa la culpa a los más débiles.
Ya es hora de que los pobres vuelvan a
tener la palabra, porque durante dema-
siado tiempo sus demandas no han si-
do escuchadas. Es hora de que se abran
los ojos para ver el estado de desigual-
dad en el que viven tantas familias. Es
hora de arremangarse para recuperar la
dignidad creando puestos de trabajo.
Es hora de volver a escandalizarse ante
la realidad de los niños hambrientos,
esclavizados, náufragos, víctimas ino-
centes de todo tipo de violencia. Es ho-
ra de que la violencia contra las mujeres
se detenga y de que se las respete y no
se las trate como mercancías. Es hora
de romper el círculo de la indiferencia y
descubrir la belleza del encuentro y del
diálogo. Es horade encontrarse. Es la
hora del encuentro. Si la humanidad, si
los hombres y las mujeres no aprende-
mos a encontrarnos, nos dirigimos a un
final muy triste.
He escuchado atentamente sus testi-
monios, y les digo gracias por todo lo
que han demostrado con valor y since-
ridad. Valentía, porque han querido
compartirlas con todos nosotros, aun-
que formen parte de su vida personal;
sinceridad, porque se muestran tal y
como son y abren sus corazones con el
deseo de ser comprendidos. Hay algu-
nas cosas que me han gustado especial-
mente y que me gustaría retomar de al-

guna manera, para hacerlas aún más
mías y que se instalen en mi corazón.
En primer lugar, he captado una gran
sensación de esperanza. La vida no
siempre ha sido amable con ustedes, es
más, a menudo les ha mostrado una ca-
ra cruel. La marginación, el sufrimiento
de la enfermedad y la soledad, la falta
de muchos medios necesarios no les
han impedido mirar con ojos llenos de
gratitud las pequeñas cosas que les han
permitido resistir.
Resistir. Esta es la segunda impresión
que he recibido y proviene de la espe-
ranza. ¿Qué significa resistir? Tener la
fuerza de seguir adelante a pesar de to-
do, de ir contra la corriente. La resisten-
cia no es una acción pasiva, al contra-
rio, requiere el valor de emprender un
nuevo camino sabiendo que dará sus
frutos. Resistir significa encontrar ra-
zones para no rendirse ante las dificul-
tades, sabiendo que no las vivimos so-

los sino juntos, y que sólo juntos pode-
mos superarlas. Resistir toda tentación
de abandonar y caer en la soledad y la
tristeza. Resistirse, aferrarse a la peque-
ña o escasa riqueza que podamos tener.
Pienso en la chica de Afganistán, con
su frase lapidaria: mi cuerpo está aquí,
mi alma está allá. Resistiendo con la
memoria, hoy. Pienso en la madre ru-
mana que habló al final: dolor, espe-
ranza y sin salida, pero fuerte esperan-
za en sus hijos que la acompañan y le
devuelven la ternura que recibieron de
ella.
Pidamos al Señor que nos ayude a en-
contrar siempre la serenidad y la ale-
gría. Aquí, en la Porciúncula, San
Francisco nos enseña la alegría que su-
pone mirar a los que nos rodean como
compañeros de viaje que nos compren-
den y nos apoyan, igual que nosotros lo
hacemos con él o ella. Que este encuen-
tro abra los corazones de todos noso-

tros para ponernos a disposición de los
demás; que abra nuestros corazones
para hacer de nuestras debilidades una
fuerza que nos ayude a seguir en el ca-
mino de la vida, para transformar nues-
tra pobreza en una riqueza a compartir,
y así mejorar el mundo.
La Jornada de los Pobres. Gracias a los
pobres que abren sus corazones para
darnos su riqueza y sanar nuestros co-
razones heridos. Gracias por este valor.
Gracias, Étienne, por ser dócil a la ins-
piración del Espíritu Santo. Gracias
por estos años de trabajo; ¡y también
por la “terquedad” de llevar al Papa a
Asís! Gracias. Gracias, Eminencia, por
su apoyo, por su ayuda a este movi-
miento de Iglesia -decimos “movimien -
to” porque se están moviendo- y por su
testimonio. Y gracias a todos. Les llevo
en mi corazón. Y, por favor, no se olvi-
den de rezar por mí, porque tengo mis
pobrezas, ¡y muchas! Gracias.

Con las Clarisas
de Santa Clara y Spello

La visita del Papa Francisco a Asís comenzó y terminó con
dos visitas no programadas: ambas con monjas clarisas. Por
la mañana, tras aterrizar en helicóptero, antes de llegar a
Santa Maria degli Angeli, el Pontífice se dirigió a la basílica
de Santa Clara para mantener un encuentro con la comuni-
dad monástica femenina. En el templo que alberga el cuer-
po del santo, y el Crucifijo de San Damián que habló a San
Francisco, el obispo de Roma dejó una breve nota manus-
crita: “Tengo miedo del Señor cuando pasa, decía San
Agustín. Tened cuidado de no dejarlo pasar sin conocerlo.
Cuidado con la mente, cuidado con el corazón, cuidado
con las manos”. Al final del encuentro con los pobres en la
Porciúncula, se dirigió al convento de Spello, deteniéndose
a comer con las clarisas. Finalmente, a las 14.30 horas, aban-
donó el monasterio para regresar a Asís, donde despegó en
helicóptero a las 15.00 horas con destino al Vaticano.
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“Es hora de que se devuelva la voz a los pobres”,
porque durante demasiado tiempo “sus peticio-
nes no han sido escuchadas”: es la invocación
que planteó la mañana del 12 de noviembre el
Papa Francisco en Asís, adonde acudió con vis-
tas a la próxima Jornada Mundial de los Po-
bres, que se celebra el domingo 14. Durante el
encuentro de oración y testimonio celebrado en la
basílica de Santa Maria degli Angeli, el Pontífi-
ce pronunció el siguiente discurso.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Gracias por aceptar mi invitación - ¡yo
he sido el invitado! - para celebrar aquí
en Asís, la ciudad de San Francisco, la
quinta Jornada Mundial de los Pobres,
que se celebra pasado mañana. Es una
idea que nació de ustedes, ha crecido y
ya hemos llegado a la quinta. Asís no es
una ciudad como las demás: Asís lleva
la huella de San Francisco. Pensar que
fue en estas calles donde vivió su in-
quieta juventud, donde recibió la lla-
mada a vivir el Evangelio al pie de la le-
tra, es una lección fundamental para
nosotros. Por supuesto, en algunos as-
pectos su santidad nos hace temblar,
porque parece imposible imitarlo. Pero
entonces, en el momento en que recor-
damos ciertos momentos de su vida,
esas “f l o re c i l l a s ” (f i o re t t i ) que se recogie-
ron para mostrar la belleza de su voca-
ción, nos sentimos atraídos por esa sen-
cillez de corazón y de vida: es el atracti-
vo mismo de Cristo, del Evangelio.
Son hechos de la vida que valen más
que los sermones.
Me gusta recordar una, que expresa
bien la personalidad del P o v e re l l o (cf.
F i o re t t i , capítulo 13: Fuentes Francisca-
nas, 1841-1842). Él y el hermano Mas-
seo habían partido hacia Francia, pero
no habían llevado provisiones. En cier-
to momento tuvieron que empezar a
pedir caridad. Francisco fue en una di-
rección y el hermano Masseo en otra.
Pero, como cuentan los Fioretti, Fran-
cisco era de baja estatura y quienes no
lo conocían lo consideraban un “vaga -
bundo”, mientras que el hermano Mas-
seo “era un hombre grande y apuesto”.
Así fue que San Francisco apenas logró
recoger algunos trozos de pan duro y
rancio, mientras que el hermano Mas-
seo recogió algunos buenos trozos de
pan.
Cuando los dos se reunieron, se senta-
ron en el suelo y colocaron lo que ha-
bían recogido en una piedra. Al ver los
trozos de pan recogidos por el fraile,
Francisco dijo: “Hermano Masseo, no
somos dignos de este gran tesoro”. El
fraile, asombrado, le contestó: “Pa d re
Francisco, ¿cómo se puede hablar de
tesoro donde hay tanta pobreza y faltan
hasta las cosas necesarias?”. Francisco
respondió: “Es precisamente esto lo
que considero un gran tesoro, porque
no hay nada, pero lo que tenemos nos
lo da la Providencia que nos ha dado
este pan”. Esta es la enseñanza que nos
da San Francisco: saber contentarse
con lo poco que tenemos y compartirlo

con los demás.
Estamos en la Porciúncula, una de las
pequeñas iglesias que San Francisco
pensó en restaurar, después de que Je-
sús le pidiera “reparar su casa”. En
aquel momento, nunca habría pensado
que el Señor le pediría que diera su vida
para renovar no la iglesia hecha de pie-
dras, sino la de las personas, de los
hombres y mujeres que son las piedras
vivas de la Iglesia. Y si estamos hoy
aquí es precisamente para aprender de
lo que hizo San Francisco. Le gustaba
pasar mucho tiempo en esta pequeña
iglesia rezando. Se reunía aquí en silen-
cio y escuchaba al Señor, lo que Dios
quería de él. También nosotros hemos
venido aquí para esto: queremos pedir
al Señor que escuche nuestro grito, que
escuche nuestro grito y que venga en
nuestra ayuda. No olvidemos que la
primera marginación que sufren los po-
bres es la espiritual. Por ejemplo, mu-
chas personas y jóvenes encuentran
tiempo para ayudar a los pobres y lle-
varles comida y bebidas calientes. Esto
es muy bueno y doy gracias a Dios por
su generosidad. Pero sobre todo me
alegro cuando oigo que estos volunta-
rios se paran a hablar con la gente, y a
veces rezan con ellos... Así, nuestro es-
tar aquí, en la Porciúncula, nos recuer-
da la compañía del Señor, que nunca
nos deja solos, siempre nos acompaña
en cada momento de nuestra vida. El
Señor está hoy con nosotros. Nos
acompaña, en la escucha, en la oración
y en los testimonios dados: es Él, con
n o s o t ro s .
Hay otro hecho importante: aquí, en la
Porciúncula, San Francisco acogió a
Santa Clara, a los primeros frailes y a
muchos pobres que acudían a él. Con
sencillez los recibió como hermanos y
hermanas, compartiendo todo con
ellos. Esta es la expresión más evangéli-
ca que estamos llamados a hacer nues-
tra: la acogida. Acoger significa abrir la
puerta, la de la casa y la del corazón, y
dejar entrar a quien llama. Y que se
sienta a gusto, no en el temor, no, a gus-
to, libre. Donde hay un verdadero sen-
tido de la fraternidad, hay también una
experiencia sincera de acogida. Cuan-
do, por el contrario, hay miedo al otro,
desprecio por su vida, entonces nace el
rechazo o, peor aún, la indiferencia:
mirar para otro lado. La acogida genera
un sentimiento de comunidad; el re-
chazo, por el contrario, se cierra en el
propio egoísmo. A la Madre Teresa,
que hizo de su vida un servicio a la hos-
pitalidad, le gustaba decir: “¿Cuál es la
mejor bienvenida? La sonrisa. La sonri-
sa”. Compartir una sonrisa con alguien
necesitado es bueno para ambos, para
mí y para el otro. La sonrisa como ex-
presión de simpatía, de ternura. Y en-
tonces la sonrisa te envuelve, y no pue-
des distanciarte de la persona a la que
has sonreído.
Les doy las gracias, porque han venido
aquí desde tantos países diferentes para
vivir esta experiencia de encuentro y de
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aquel momento, nunca habría pensado
que el Señor le pediría que diera su vida
para renovar no la iglesia hecha de pie-
dras, sino la de las personas, de los
hombres y mujeres que son las piedras
vivas de la Iglesia. Y si estamos hoy
aquí es precisamente para aprender de
lo que hizo San Francisco. Le gustaba
pasar mucho tiempo en esta pequeña
iglesia rezando. Se reunía aquí en silen-
cio y escuchaba al Señor, lo que Dios
quería de él. También nosotros hemos
venido aquí para esto: queremos pedir
al Señor que escuche nuestro grito, que
escuche nuestro grito y que venga en
nuestra ayuda. No olvidemos que la
primera marginación que sufren los po-
bres es la espiritual. Por ejemplo, mu-
chas personas y jóvenes encuentran
tiempo para ayudar a los pobres y lle-
varles comida y bebidas calientes. Esto
es muy bueno y doy gracias a Dios por
su generosidad. Pero sobre todo me
alegro cuando oigo que estos volunta-
rios se paran a hablar con la gente, y a
veces rezan con ellos... Así, nuestro es-
tar aquí, en la Porciúncula, nos recuer-
da la compañía del Señor, que nunca
nos deja solos, siempre nos acompaña
en cada momento de nuestra vida. El
Señor está hoy con nosotros. Nos
acompaña, en la escucha, en la oración
y en los testimonios dados: es Él, con
n o s o t ro s .
Hay otro hecho importante: aquí, en la
Porciúncula, San Francisco acogió a
Santa Clara, a los primeros frailes y a
muchos pobres que acudían a él. Con
sencillez los recibió como hermanos y
hermanas, compartiendo todo con
ellos. Esta es la expresión más evangéli-
ca que estamos llamados a hacer nues-
tra: la acogida. Acoger significa abrir la
puerta, la de la casa y la del corazón, y
dejar entrar a quien llama. Y que se
sienta a gusto, no en el temor, no, a gus-
to, libre. Donde hay un verdadero sen-
tido de la fraternidad, hay también una
experiencia sincera de acogida. Cuan-
do, por el contrario, hay miedo al otro,
desprecio por su vida, entonces nace el
rechazo o, peor aún, la indiferencia:
mirar para otro lado. La acogida genera
un sentimiento de comunidad; el re-
chazo, por el contrario, se cierra en el
propio egoísmo. A la Madre Teresa,
que hizo de su vida un servicio a la hos-
pitalidad, le gustaba decir: “¿Cuál es la
mejor bienvenida? La sonrisa. La sonri-
sa”. Compartir una sonrisa con alguien
necesitado es bueno para ambos, para
mí y para el otro. La sonrisa como ex-
presión de simpatía, de ternura. Y en-
tonces la sonrisa te envuelve, y no pue-
des distanciarte de la persona a la que
has sonreído.
Les doy las gracias, porque han venido
aquí desde tantos países diferentes para
vivir esta experiencia de encuentro y de
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En Asís el abrazo del Papa a los necesitados y olvidados

Es hora de devolver la palabra a los pobres
El grito del Pontífice: devolver la dignidad al trabajo, defender a niños y mujeres, romper el círculo de la indiferencia

fe. Me gustaría dar las gracias a Dios,
que dio esta idea de la Jornada de los
Pobres. Una idea nacida de una mane-
ra bastante extraña, en una sacristía.
Estaba a punto de celebrar la misa y
uno de ustedes, se llama Étienne —¿lo
conocen? Es un enfant terrible— Étien -
ne me dio la sugerencia: “Hagamos
una Jornada de los Pobres”. Salí y sentí
que el Espíritu Santo, en mi interior,
me decía que lo hiciera. Así es como
empezó: a partir de la valentía de uno
de vosotros que tiene el valor de llevar
las cosas adelante. Le agradezco su tra-
bajo a lo largo de los años y el de tantos
que le acompañan. Y quiero agradecer
al cardenal [Barbarin] su presencia: es-
tá entre los pobres, él también ha sufri-
do con dignidad la experiencia de la
pobreza, del abandono, de la descon-
fianza. Y se ha defendido con el silen-
cio y la oración. Gracias, Cardenal Bar-
barin, por su testimonio que edifica a la
Iglesia. Decía que hemos venido a en-
contrarnos: eso es lo primero, ir hacia el
otro con el corazón abierto y la mano
tendida. Sabemos que cada uno de no-
sotros necesita al otro, y que incluso la
debilidad, si la experimentamos juntos,
puede convertirse en una fuerza que
mejore el mundo. A menudo, la presen-
cia de los pobres se ve con fastidio y se
aguanta; a veces oímos que son los po-
bres los responsables de la pobreza: ¡un
insulto más! Para no hacer un serio exa-
men de conciencia sobre los propios ac-
tos, sobre la injusticia de ciertas leyes y
medidas económicas, un examen de
conciencia sobre la hipocresía de los
que quieren enriquecerse sin medida,
se echa la culpa a los más débiles.
Ya es hora de que los pobres vuelvan a
tener la palabra, porque durante dema-
siado tiempo sus demandas no han si-
do escuchadas. Es hora de que se abran
los ojos para ver el estado de desigual-
dad en el que viven tantas familias. Es
hora de arremangarse para recuperar la
dignidad creando puestos de trabajo.
Es hora de volver a escandalizarse ante
la realidad de los niños hambrientos,
esclavizados, náufragos, víctimas ino-
centes de todo tipo de violencia. Es ho-
ra de que la violencia contra las mujeres
se detenga y de que se las respete y no
se las trate como mercancías. Es hora
de romper el círculo de la indiferencia y
descubrir la belleza del encuentro y del
diálogo. Es horade encontrarse. Es la
hora del encuentro. Si la humanidad, si
los hombres y las mujeres no aprende-
mos a encontrarnos, nos dirigimos a un
final muy triste.
He escuchado atentamente sus testi-
monios, y les digo gracias por todo lo
que han demostrado con valor y since-
ridad. Valentía, porque han querido
compartirlas con todos nosotros, aun-
que formen parte de su vida personal;
sinceridad, porque se muestran tal y
como son y abren sus corazones con el
deseo de ser comprendidos. Hay algu-
nas cosas que me han gustado especial-
mente y que me gustaría retomar de al-

guna manera, para hacerlas aún más
mías y que se instalen en mi corazón.
En primer lugar, he captado una gran
sensación de esperanza. La vida no
siempre ha sido amable con ustedes, es
más, a menudo les ha mostrado una ca-
ra cruel. La marginación, el sufrimiento
de la enfermedad y la soledad, la falta
de muchos medios necesarios no les
han impedido mirar con ojos llenos de
gratitud las pequeñas cosas que les han
permitido resistir.
Resistir. Esta es la segunda impresión
que he recibido y proviene de la espe-
ranza. ¿Qué significa resistir? Tener la
fuerza de seguir adelante a pesar de to-
do, de ir contra la corriente. La resisten-
cia no es una acción pasiva, al contra-
rio, requiere el valor de emprender un
nuevo camino sabiendo que dará sus
frutos. Resistir significa encontrar ra-
zones para no rendirse ante las dificul-
tades, sabiendo que no las vivimos so-

los sino juntos, y que sólo juntos pode-
mos superarlas. Resistir toda tentación
de abandonar y caer en la soledad y la
tristeza. Resistirse, aferrarse a la peque-
ña o escasa riqueza que podamos tener.
Pienso en la chica de Afganistán, con
su frase lapidaria: mi cuerpo está aquí,
mi alma está allá. Resistiendo con la
memoria, hoy. Pienso en la madre ru-
mana que habló al final: dolor, espe-
ranza y sin salida, pero fuerte esperan-
za en sus hijos que la acompañan y le
devuelven la ternura que recibieron de
ella.
Pidamos al Señor que nos ayude a en-
contrar siempre la serenidad y la ale-
gría. Aquí, en la Porciúncula, San
Francisco nos enseña la alegría que su-
pone mirar a los que nos rodean como
compañeros de viaje que nos compren-
den y nos apoyan, igual que nosotros lo
hacemos con él o ella. Que este encuen-
tro abra los corazones de todos noso-

tros para ponernos a disposición de los
demás; que abra nuestros corazones
para hacer de nuestras debilidades una
fuerza que nos ayude a seguir en el ca-
mino de la vida, para transformar nues-
tra pobreza en una riqueza a compartir,
y así mejorar el mundo.
La Jornada de los Pobres. Gracias a los
pobres que abren sus corazones para
darnos su riqueza y sanar nuestros co-
razones heridos. Gracias por este valor.
Gracias, Étienne, por ser dócil a la ins-
piración del Espíritu Santo. Gracias
por estos años de trabajo; ¡y también
por la “terquedad” de llevar al Papa a
Asís! Gracias. Gracias, Eminencia, por
su apoyo, por su ayuda a este movi-
miento de Iglesia -decimos “movimien -
to” porque se están moviendo- y por su
testimonio. Y gracias a todos. Les llevo
en mi corazón. Y, por favor, no se olvi-
den de rezar por mí, porque tengo mis
pobrezas, ¡y muchas! Gracias.

Con las Clarisas
de Santa Clara y Spello

La visita del Papa Francisco a Asís comenzó y terminó con
dos visitas no programadas: ambas con monjas clarisas. Por
la mañana, tras aterrizar en helicóptero, antes de llegar a
Santa Maria degli Angeli, el Pontífice se dirigió a la basílica
de Santa Clara para mantener un encuentro con la comuni-
dad monástica femenina. En el templo que alberga el cuer-
po del santo, y el Crucifijo de San Damián que habló a San
Francisco, el obispo de Roma dejó una breve nota manus-
crita: “Tengo miedo del Señor cuando pasa, decía San
Agustín. Tened cuidado de no dejarlo pasar sin conocerlo.
Cuidado con la mente, cuidado con el corazón, cuidado
con las manos”. Al final del encuentro con los pobres en la
Porciúncula, se dirigió al convento de Spello, deteniéndose
a comer con las clarisas. Finalmente, a las 14.30 horas, aban-
donó el monasterio para regresar a Asís, donde despegó en
helicóptero a las 15.00 horas con destino al Vaticano.
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“Es hora de que se devuelva la voz a los pobres”,
porque durante demasiado tiempo “sus peticio-
nes no han sido escuchadas”: es la invocación
que planteó la mañana del 12 de noviembre el
Papa Francisco en Asís, adonde acudió con vis-
tas a la próxima Jornada Mundial de los Po-
bres, que se celebra el domingo 14. Durante el
encuentro de oración y testimonio celebrado en la
basílica de Santa Maria degli Angeli, el Pontífi-
ce pronunció el siguiente discurso.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Gracias por aceptar mi invitación - ¡yo
he sido el invitado! - para celebrar aquí
en Asís, la ciudad de San Francisco, la
quinta Jornada Mundial de los Pobres,
que se celebra pasado mañana. Es una
idea que nació de ustedes, ha crecido y
ya hemos llegado a la quinta. Asís no es
una ciudad como las demás: Asís lleva
la huella de San Francisco. Pensar que
fue en estas calles donde vivió su in-
quieta juventud, donde recibió la lla-
mada a vivir el Evangelio al pie de la le-
tra, es una lección fundamental para
nosotros. Por supuesto, en algunos as-
pectos su santidad nos hace temblar,
porque parece imposible imitarlo. Pero
entonces, en el momento en que recor-
damos ciertos momentos de su vida,
esas “f l o re c i l l a s ” (f i o re t t i ) que se recogie-
ron para mostrar la belleza de su voca-
ción, nos sentimos atraídos por esa sen-
cillez de corazón y de vida: es el atracti-
vo mismo de Cristo, del Evangelio.
Son hechos de la vida que valen más
que los sermones.
Me gusta recordar una, que expresa
bien la personalidad del P o v e re l l o (cf.
F i o re t t i , capítulo 13: Fuentes Francisca-
nas, 1841-1842). Él y el hermano Mas-
seo habían partido hacia Francia, pero
no habían llevado provisiones. En cier-
to momento tuvieron que empezar a
pedir caridad. Francisco fue en una di-
rección y el hermano Masseo en otra.
Pero, como cuentan los Fioretti, Fran-
cisco era de baja estatura y quienes no
lo conocían lo consideraban un “vaga -
bundo”, mientras que el hermano Mas-
seo “era un hombre grande y apuesto”.
Así fue que San Francisco apenas logró
recoger algunos trozos de pan duro y
rancio, mientras que el hermano Mas-
seo recogió algunos buenos trozos de
pan.
Cuando los dos se reunieron, se senta-
ron en el suelo y colocaron lo que ha-
bían recogido en una piedra. Al ver los
trozos de pan recogidos por el fraile,
Francisco dijo: “Hermano Masseo, no
somos dignos de este gran tesoro”. El
fraile, asombrado, le contestó: “Pa d re
Francisco, ¿cómo se puede hablar de
tesoro donde hay tanta pobreza y faltan
hasta las cosas necesarias?”. Francisco
respondió: “Es precisamente esto lo
que considero un gran tesoro, porque
no hay nada, pero lo que tenemos nos
lo da la Providencia que nos ha dado
este pan”. Esta es la enseñanza que nos
da San Francisco: saber contentarse
con lo poco que tenemos y compartirlo

con los demás.
Estamos en la Porciúncula, una de las
pequeñas iglesias que San Francisco
pensó en restaurar, después de que Je-
sús le pidiera “reparar su casa”. En
aquel momento, nunca habría pensado
que el Señor le pediría que diera su vida
para renovar no la iglesia hecha de pie-
dras, sino la de las personas, de los
hombres y mujeres que son las piedras
vivas de la Iglesia. Y si estamos hoy
aquí es precisamente para aprender de
lo que hizo San Francisco. Le gustaba
pasar mucho tiempo en esta pequeña
iglesia rezando. Se reunía aquí en silen-
cio y escuchaba al Señor, lo que Dios
quería de él. También nosotros hemos
venido aquí para esto: queremos pedir
al Señor que escuche nuestro grito, que
escuche nuestro grito y que venga en
nuestra ayuda. No olvidemos que la
primera marginación que sufren los po-
bres es la espiritual. Por ejemplo, mu-
chas personas y jóvenes encuentran
tiempo para ayudar a los pobres y lle-
varles comida y bebidas calientes. Esto
es muy bueno y doy gracias a Dios por
su generosidad. Pero sobre todo me
alegro cuando oigo que estos volunta-
rios se paran a hablar con la gente, y a
veces rezan con ellos... Así, nuestro es-
tar aquí, en la Porciúncula, nos recuer-
da la compañía del Señor, que nunca
nos deja solos, siempre nos acompaña
en cada momento de nuestra vida. El
Señor está hoy con nosotros. Nos
acompaña, en la escucha, en la oración
y en los testimonios dados: es Él, con
n o s o t ro s .
Hay otro hecho importante: aquí, en la
Porciúncula, San Francisco acogió a
Santa Clara, a los primeros frailes y a
muchos pobres que acudían a él. Con
sencillez los recibió como hermanos y
hermanas, compartiendo todo con
ellos. Esta es la expresión más evangéli-
ca que estamos llamados a hacer nues-
tra: la acogida. Acoger significa abrir la
puerta, la de la casa y la del corazón, y
dejar entrar a quien llama. Y que se
sienta a gusto, no en el temor, no, a gus-
to, libre. Donde hay un verdadero sen-
tido de la fraternidad, hay también una
experiencia sincera de acogida. Cuan-
do, por el contrario, hay miedo al otro,
desprecio por su vida, entonces nace el
rechazo o, peor aún, la indiferencia:
mirar para otro lado. La acogida genera
un sentimiento de comunidad; el re-
chazo, por el contrario, se cierra en el
propio egoísmo. A la Madre Teresa,
que hizo de su vida un servicio a la hos-
pitalidad, le gustaba decir: “¿Cuál es la
mejor bienvenida? La sonrisa. La sonri-
sa”. Compartir una sonrisa con alguien
necesitado es bueno para ambos, para
mí y para el otro. La sonrisa como ex-
presión de simpatía, de ternura. Y en-
tonces la sonrisa te envuelve, y no pue-
des distanciarte de la persona a la que
has sonreído.
Les doy las gracias, porque han venido
aquí desde tantos países diferentes para
vivir esta experiencia de encuentro y de
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El Papa en una entrevista a «Paris Match»

Que los gobiernos actúen contra la
pornografía infantil

Videomensaje del Pontífice

Tutelar el patrimonio
cultural de la
humanidad

Con ocasión del 75º aniversario
de la fundación de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (Unesco), el Papa Francisco
ha enviado a la directora general
Audrey Azoulay y a la comunidad
de trabajo el videomensaje que
publicamos a continuación, trans-
mitido en la tarde del viernes 12
de noviembre, durante la celebra-
ción del aniversario en la sede
central de París.
¡Señora directora general,
señoras y señores que formáis la
comunidad de trabajo de la U N E S-
CO!
De corazón expreso mis felicita-
ciones por el 75º aniversario de
esta Agencia de las Naciones Uni-
das, con quien la Iglesia tiene una
relación privilegiada.

De hecho, la Iglesia está al ser-
vicio del Evangelio, y el Evange-

lio es el mensaje más humaniza-
dor que conoce la historia.

Mensaje de vida, de libertad,
de esperanza, que ha inspirado en
todas las épocas y en todos los
lugares innumerables iniciativas
educativas y ha animado el creci-
miento científico y cultural de la
familia humana.
Por esto la Organización de las
Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura es un
interlocutor privilegiado de la
Santa Sede en el servicio común a
la paz y a la solidaridad de los
pueblos, al desarrollo integral de
la persona humana y a la tutela
del patrimonio cultural de la hu-
manidad.
¡Muchas felicidades a la UNESCO!
¡Muchas felicidades!

¡Que Dios os bendiga y buen
trabajo!

¡Gracias!

Los grupos responsables de la pro-
ducción de material de pornografía
infantil «se comportan como mafias
que se esconden y se defienden». Y
«los gobiernos deberían tomar me-
didas» contra este fenómeno «lo an-
tes posible». Lo ha dicho el Papa
Francisco en una entrevista concedi-
da a Caroline Pigozzi con ocasión
de los setenta años de «Paris Mat-
ch» y publicada en el último número
de la revista francesa.
Al hablar de la «producción» de la
pornografía infantil, el Pontífice su-
brayó el hecho de que las víctimas
«son niños y menores de edad que
son grabados». En particular, en re-
lación con el informe Sauvé —la in-
vestigación promovida por el episco-
pado francés sobre los abusos— re -
cordó haber hablado de ello al día
siguiente de la publicación de los
datos, usando la palabra clave «ver-
güenza», que se refiere antes que na-
da al pasaje del profeta: «A ti, oh Se-
ñor, será la gloria, y a mí la vergüen-
za».

Otro argumento abordado por la
entrevistadora es la lucha contra el
Covid-19. Pigozzi le preguntó qué
puede hacer la Iglesia para que esta
batalla no beneficie solo a los ricos.
El Papa evidenció el eficiente trabajo
de la Comsión vaticana creada den-
tro del Dicasterio para el servicio del

desarrollo humano integral. Este or-
ganismo, afirmó, «involucró a las
Iglesias, las diferentes instituciones y
todos los voluntarios que han com-
batido en la pandemia en el terreno
con valentía y determinación». Una
misión voluntaria que «se ha nutrido
de intercambios, experiencias múlti-
ples»; de tal manera la comisión «se

puedo involucrar de forma positiva,
tomar decisiones después de haber
recogido las opiniones de todos los
responsables». Este tipo de compro-
miso, «a través de acciones concretas
a gran escala, resulta esencial —afir-
mó el Pontífice— para afrontar la cri-
sis global, y requiere que seamos ca-

paces de mirar a la cara al futuro».
El Papa habló también de los pro-
yectos futuros, de los «nuevos desa-
fíos para los que hay que preparar-
se», de la reforma de la Curia: «Des-
de mi elección como sucesor de Pe-
dro, he tratado de poner en práctica
lo que los cardenales pidieron du-
rante las reuniones del pre-cónclave.

No todo se ha realizado hasta aho-
ra». Respecto a la pregunta de si la
Iglesia universal ya no tiene su cen-
tro en Europa, el Pontífice recordó
cómo «está atento a las opiniones de
la Iglesia universal». Se trata de sa-
ber «si debe estar en el centro o en la
periferia»: la Iglesia universal que
«mira hacia las periferias y las peri-
ferias que miran hacia el centro. Me
gusta la dialéctica centro-periferia».
Tal cuestión esencial «define la for-
ma en la que se ejercita la colegiali-
dad de los obispos». De hecho, es
precisamente el tema en el que se
concentrará el Sínodo de los obis-
pos. En realidad, el centro y la peri-
feria «se mueven el uno hacia el
otro, avanzando juntos y se comple-
tan mutuamente».
La entrevista saldrá publicada en el
libro Pourquoi eux («Por qué ellos»),
editado por la editorial Plon, el día
18 de noviembre, en el cual Caroline
Pigozzi repasa sus encuentros con
Pontífices, jefes de Estado y otras
p ersonalidades.

Los grupos responsables de la producción de material de
pornografía infantil se comportan como mafias que se esconden
y se defienden. Y los gobiernos deberían tomar medidas» contra
este fenómeno «lo antes posible



Del 21 al 27 de noviembre de 2021
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fe. Me gustaría dar las gracias a Dios,
que dio esta idea de la Jornada de los
Pobres. Una idea nacida de una mane-
ra bastante extraña, en una sacristía.
Estaba a punto de celebrar la misa y
uno de ustedes, se llama Étienne —¿lo
conocen? Es un enfant terrible— Étien -
ne me dio la sugerencia: “Hagamos
una Jornada de los Pobres”. Salí y sentí
que el Espíritu Santo, en mi interior,
me decía que lo hiciera. Así es como
empezó: a partir de la valentía de uno
de vosotros que tiene el valor de llevar
las cosas adelante. Le agradezco su tra-
bajo a lo largo de los años y el de tantos
que le acompañan. Y quiero agradecer
al cardenal [Barbarin] su presencia: es-
tá entre los pobres, él también ha sufri-
do con dignidad la experiencia de la
pobreza, del abandono, de la descon-
fianza. Y se ha defendido con el silen-
cio y la oración. Gracias, Cardenal Bar-
barin, por su testimonio que edifica a la
Iglesia. Decía que hemos venido a en-
contrarnos: eso es lo primero, ir hacia el
otro con el corazón abierto y la mano
tendida. Sabemos que cada uno de no-
sotros necesita al otro, y que incluso la
debilidad, si la experimentamos juntos,
puede convertirse en una fuerza que
mejore el mundo. A menudo, la presen-
cia de los pobres se ve con fastidio y se
aguanta; a veces oímos que son los po-
bres los responsables de la pobreza: ¡un
insulto más! Para no hacer un serio exa-
men de conciencia sobre los propios ac-
tos, sobre la injusticia de ciertas leyes y
medidas económicas, un examen de
conciencia sobre la hipocresía de los
que quieren enriquecerse sin medida,
se echa la culpa a los más débiles.
Ya es hora de que los pobres vuelvan a
tener la palabra, porque durante dema-
siado tiempo sus demandas no han si-
do escuchadas. Es hora de que se abran
los ojos para ver el estado de desigual-
dad en el que viven tantas familias. Es
hora de arremangarse para recuperar la
dignidad creando puestos de trabajo.
Es hora de volver a escandalizarse ante
la realidad de los niños hambrientos,
esclavizados, náufragos, víctimas ino-
centes de todo tipo de violencia. Es ho-
ra de que la violencia contra las mujeres
se detenga y de que se las respete y no
se las trate como mercancías. Es hora
de romper el círculo de la indiferencia y
descubrir la belleza del encuentro y del
diálogo. Es horade encontrarse. Es la
hora del encuentro. Si la humanidad, si
los hombres y las mujeres no aprende-
mos a encontrarnos, nos dirigimos a un
final muy triste.
He escuchado atentamente sus testi-
monios, y les digo gracias por todo lo
que han demostrado con valor y since-
ridad. Valentía, porque han querido
compartirlas con todos nosotros, aun-
que formen parte de su vida personal;
sinceridad, porque se muestran tal y
como son y abren sus corazones con el
deseo de ser comprendidos. Hay algu-
nas cosas que me han gustado especial-
mente y que me gustaría retomar de al-

guna manera, para hacerlas aún más
mías y que se instalen en mi corazón.
En primer lugar, he captado una gran
sensación de esperanza. La vida no
siempre ha sido amable con ustedes, es
más, a menudo les ha mostrado una ca-
ra cruel. La marginación, el sufrimiento
de la enfermedad y la soledad, la falta
de muchos medios necesarios no les
han impedido mirar con ojos llenos de
gratitud las pequeñas cosas que les han
permitido resistir.
Resistir. Esta es la segunda impresión
que he recibido y proviene de la espe-
ranza. ¿Qué significa resistir? Tener la
fuerza de seguir adelante a pesar de to-
do, de ir contra la corriente. La resisten-
cia no es una acción pasiva, al contra-
rio, requiere el valor de emprender un
nuevo camino sabiendo que dará sus
frutos. Resistir significa encontrar ra-
zones para no rendirse ante las dificul-
tades, sabiendo que no las vivimos so-

los sino juntos, y que sólo juntos pode-
mos superarlas. Resistir toda tentación
de abandonar y caer en la soledad y la
tristeza. Resistirse, aferrarse a la peque-
ña o escasa riqueza que podamos tener.
Pienso en la chica de Afganistán, con
su frase lapidaria: mi cuerpo está aquí,
mi alma está allá. Resistiendo con la
memoria, hoy. Pienso en la madre ru-
mana que habló al final: dolor, espe-
ranza y sin salida, pero fuerte esperan-
za en sus hijos que la acompañan y le
devuelven la ternura que recibieron de
ella.
Pidamos al Señor que nos ayude a en-
contrar siempre la serenidad y la ale-
gría. Aquí, en la Porciúncula, San
Francisco nos enseña la alegría que su-
pone mirar a los que nos rodean como
compañeros de viaje que nos compren-
den y nos apoyan, igual que nosotros lo
hacemos con él o ella. Que este encuen-
tro abra los corazones de todos noso-

tros para ponernos a disposición de los
demás; que abra nuestros corazones
para hacer de nuestras debilidades una
fuerza que nos ayude a seguir en el ca-
mino de la vida, para transformar nues-
tra pobreza en una riqueza a compartir,
y así mejorar el mundo.
La Jornada de los Pobres. Gracias a los
pobres que abren sus corazones para
darnos su riqueza y sanar nuestros co-
razones heridos. Gracias por este valor.
Gracias, Étienne, por ser dócil a la ins-
piración del Espíritu Santo. Gracias
por estos años de trabajo; ¡y también
por la “terquedad” de llevar al Papa a
Asís! Gracias. Gracias, Eminencia, por
su apoyo, por su ayuda a este movi-
miento de Iglesia -decimos “movimien -
to” porque se están moviendo- y por su
testimonio. Y gracias a todos. Les llevo
en mi corazón. Y, por favor, no se olvi-
den de rezar por mí, porque tengo mis
pobrezas, ¡y muchas! Gracias.

Con las Clarisas
de Santa Clara y Spello

La visita del Papa Francisco a Asís comenzó y terminó con
dos visitas no programadas: ambas con monjas clarisas. Por
la mañana, tras aterrizar en helicóptero, antes de llegar a
Santa Maria degli Angeli, el Pontífice se dirigió a la basílica
de Santa Clara para mantener un encuentro con la comuni-
dad monástica femenina. En el templo que alberga el cuer-
po del santo, y el Crucifijo de San Damián que habló a San
Francisco, el obispo de Roma dejó una breve nota manus-
crita: “Tengo miedo del Señor cuando pasa, decía San
Agustín. Tened cuidado de no dejarlo pasar sin conocerlo.
Cuidado con la mente, cuidado con el corazón, cuidado
con las manos”. Al final del encuentro con los pobres en la
Porciúncula, se dirigió al convento de Spello, deteniéndose
a comer con las clarisas. Finalmente, a las 14.30 horas, aban-
donó el monasterio para regresar a Asís, donde despegó en
helicóptero a las 15.00 horas con destino al Vaticano.
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“Es hora de que se devuelva la voz a los pobres”,
porque durante demasiado tiempo “sus peticio-
nes no han sido escuchadas”: es la invocación
que planteó la mañana del 12 de noviembre el
Papa Francisco en Asís, adonde acudió con vis-
tas a la próxima Jornada Mundial de los Po-
bres, que se celebra el domingo 14. Durante el
encuentro de oración y testimonio celebrado en la
basílica de Santa Maria degli Angeli, el Pontífi-
ce pronunció el siguiente discurso.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Gracias por aceptar mi invitación - ¡yo
he sido el invitado! - para celebrar aquí
en Asís, la ciudad de San Francisco, la
quinta Jornada Mundial de los Pobres,
que se celebra pasado mañana. Es una
idea que nació de ustedes, ha crecido y
ya hemos llegado a la quinta. Asís no es
una ciudad como las demás: Asís lleva
la huella de San Francisco. Pensar que
fue en estas calles donde vivió su in-
quieta juventud, donde recibió la lla-
mada a vivir el Evangelio al pie de la le-
tra, es una lección fundamental para
nosotros. Por supuesto, en algunos as-
pectos su santidad nos hace temblar,
porque parece imposible imitarlo. Pero
entonces, en el momento en que recor-
damos ciertos momentos de su vida,
esas “f l o re c i l l a s ” (f i o re t t i ) que se recogie-
ron para mostrar la belleza de su voca-
ción, nos sentimos atraídos por esa sen-
cillez de corazón y de vida: es el atracti-
vo mismo de Cristo, del Evangelio.
Son hechos de la vida que valen más
que los sermones.
Me gusta recordar una, que expresa
bien la personalidad del P o v e re l l o (cf.
F i o re t t i , capítulo 13: Fuentes Francisca-
nas, 1841-1842). Él y el hermano Mas-
seo habían partido hacia Francia, pero
no habían llevado provisiones. En cier-
to momento tuvieron que empezar a
pedir caridad. Francisco fue en una di-
rección y el hermano Masseo en otra.
Pero, como cuentan los Fioretti, Fran-
cisco era de baja estatura y quienes no
lo conocían lo consideraban un “vaga -
bundo”, mientras que el hermano Mas-
seo “era un hombre grande y apuesto”.
Así fue que San Francisco apenas logró
recoger algunos trozos de pan duro y
rancio, mientras que el hermano Mas-
seo recogió algunos buenos trozos de
pan.
Cuando los dos se reunieron, se senta-
ron en el suelo y colocaron lo que ha-
bían recogido en una piedra. Al ver los
trozos de pan recogidos por el fraile,
Francisco dijo: “Hermano Masseo, no
somos dignos de este gran tesoro”. El
fraile, asombrado, le contestó: “Pa d re
Francisco, ¿cómo se puede hablar de
tesoro donde hay tanta pobreza y faltan
hasta las cosas necesarias?”. Francisco
respondió: “Es precisamente esto lo
que considero un gran tesoro, porque
no hay nada, pero lo que tenemos nos
lo da la Providencia que nos ha dado
este pan”. Esta es la enseñanza que nos
da San Francisco: saber contentarse
con lo poco que tenemos y compartirlo

con los demás.
Estamos en la Porciúncula, una de las
pequeñas iglesias que San Francisco
pensó en restaurar, después de que Je-
sús le pidiera “reparar su casa”. En
aquel momento, nunca habría pensado
que el Señor le pediría que diera su vida
para renovar no la iglesia hecha de pie-
dras, sino la de las personas, de los
hombres y mujeres que son las piedras
vivas de la Iglesia. Y si estamos hoy
aquí es precisamente para aprender de
lo que hizo San Francisco. Le gustaba
pasar mucho tiempo en esta pequeña
iglesia rezando. Se reunía aquí en silen-
cio y escuchaba al Señor, lo que Dios
quería de él. También nosotros hemos
venido aquí para esto: queremos pedir
al Señor que escuche nuestro grito, que
escuche nuestro grito y que venga en
nuestra ayuda. No olvidemos que la
primera marginación que sufren los po-
bres es la espiritual. Por ejemplo, mu-
chas personas y jóvenes encuentran
tiempo para ayudar a los pobres y lle-
varles comida y bebidas calientes. Esto
es muy bueno y doy gracias a Dios por
su generosidad. Pero sobre todo me
alegro cuando oigo que estos volunta-
rios se paran a hablar con la gente, y a
veces rezan con ellos... Así, nuestro es-
tar aquí, en la Porciúncula, nos recuer-
da la compañía del Señor, que nunca
nos deja solos, siempre nos acompaña
en cada momento de nuestra vida. El
Señor está hoy con nosotros. Nos
acompaña, en la escucha, en la oración
y en los testimonios dados: es Él, con
n o s o t ro s .
Hay otro hecho importante: aquí, en la
Porciúncula, San Francisco acogió a
Santa Clara, a los primeros frailes y a
muchos pobres que acudían a él. Con
sencillez los recibió como hermanos y
hermanas, compartiendo todo con
ellos. Esta es la expresión más evangéli-
ca que estamos llamados a hacer nues-
tra: la acogida. Acoger significa abrir la
puerta, la de la casa y la del corazón, y
dejar entrar a quien llama. Y que se
sienta a gusto, no en el temor, no, a gus-
to, libre. Donde hay un verdadero sen-
tido de la fraternidad, hay también una
experiencia sincera de acogida. Cuan-
do, por el contrario, hay miedo al otro,
desprecio por su vida, entonces nace el
rechazo o, peor aún, la indiferencia:
mirar para otro lado. La acogida genera
un sentimiento de comunidad; el re-
chazo, por el contrario, se cierra en el
propio egoísmo. A la Madre Teresa,
que hizo de su vida un servicio a la hos-
pitalidad, le gustaba decir: “¿Cuál es la
mejor bienvenida? La sonrisa. La sonri-
sa”. Compartir una sonrisa con alguien
necesitado es bueno para ambos, para
mí y para el otro. La sonrisa como ex-
presión de simpatía, de ternura. Y en-
tonces la sonrisa te envuelve, y no pue-
des distanciarte de la persona a la que
has sonreído.
Les doy las gracias, porque han venido
aquí desde tantos países diferentes para
vivir esta experiencia de encuentro y de
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fe. Me gustaría dar las gracias a Dios,
que dio esta idea de la Jornada de los
Pobres. Una idea nacida de una mane-
ra bastante extraña, en una sacristía.
Estaba a punto de celebrar la misa y
uno de ustedes, se llama Étienne —¿lo
conocen? Es un enfant terrible— Étien -
ne me dio la sugerencia: “Hagamos
una Jornada de los Pobres”. Salí y sentí
que el Espíritu Santo, en mi interior,
me decía que lo hiciera. Así es como
empezó: a partir de la valentía de uno
de vosotros que tiene el valor de llevar
las cosas adelante. Le agradezco su tra-
bajo a lo largo de los años y el de tantos
que le acompañan. Y quiero agradecer
al cardenal [Barbarin] su presencia: es-
tá entre los pobres, él también ha sufri-
do con dignidad la experiencia de la
pobreza, del abandono, de la descon-
fianza. Y se ha defendido con el silen-
cio y la oración. Gracias, Cardenal Bar-
barin, por su testimonio que edifica a la
Iglesia. Decía que hemos venido a en-
contrarnos: eso es lo primero, ir hacia el
otro con el corazón abierto y la mano
tendida. Sabemos que cada uno de no-
sotros necesita al otro, y que incluso la
debilidad, si la experimentamos juntos,
puede convertirse en una fuerza que
mejore el mundo. A menudo, la presen-
cia de los pobres se ve con fastidio y se
aguanta; a veces oímos que son los po-
bres los responsables de la pobreza: ¡un
insulto más! Para no hacer un serio exa-
men de conciencia sobre los propios ac-
tos, sobre la injusticia de ciertas leyes y
medidas económicas, un examen de
conciencia sobre la hipocresía de los
que quieren enriquecerse sin medida,
se echa la culpa a los más débiles.
Ya es hora de que los pobres vuelvan a
tener la palabra, porque durante dema-
siado tiempo sus demandas no han si-
do escuchadas. Es hora de que se abran
los ojos para ver el estado de desigual-
dad en el que viven tantas familias. Es
hora de arremangarse para recuperar la
dignidad creando puestos de trabajo.
Es hora de volver a escandalizarse ante
la realidad de los niños hambrientos,
esclavizados, náufragos, víctimas ino-
centes de todo tipo de violencia. Es ho-
ra de que la violencia contra las mujeres
se detenga y de que se las respete y no
se las trate como mercancías. Es hora
de romper el círculo de la indiferencia y
descubrir la belleza del encuentro y del
diálogo. Es horade encontrarse. Es la
hora del encuentro. Si la humanidad, si
los hombres y las mujeres no aprende-
mos a encontrarnos, nos dirigimos a un
final muy triste.
He escuchado atentamente sus testi-
monios, y les digo gracias por todo lo
que han demostrado con valor y since-
ridad. Valentía, porque han querido
compartirlas con todos nosotros, aun-
que formen parte de su vida personal;
sinceridad, porque se muestran tal y
como son y abren sus corazones con el
deseo de ser comprendidos. Hay algu-
nas cosas que me han gustado especial-
mente y que me gustaría retomar de al-

guna manera, para hacerlas aún más
mías y que se instalen en mi corazón.
En primer lugar, he captado una gran
sensación de esperanza. La vida no
siempre ha sido amable con ustedes, es
más, a menudo les ha mostrado una ca-
ra cruel. La marginación, el sufrimiento
de la enfermedad y la soledad, la falta
de muchos medios necesarios no les
han impedido mirar con ojos llenos de
gratitud las pequeñas cosas que les han
permitido resistir.
Resistir. Esta es la segunda impresión
que he recibido y proviene de la espe-
ranza. ¿Qué significa resistir? Tener la
fuerza de seguir adelante a pesar de to-
do, de ir contra la corriente. La resisten-
cia no es una acción pasiva, al contra-
rio, requiere el valor de emprender un
nuevo camino sabiendo que dará sus
frutos. Resistir significa encontrar ra-
zones para no rendirse ante las dificul-
tades, sabiendo que no las vivimos so-

los sino juntos, y que sólo juntos pode-
mos superarlas. Resistir toda tentación
de abandonar y caer en la soledad y la
tristeza. Resistirse, aferrarse a la peque-
ña o escasa riqueza que podamos tener.
Pienso en la chica de Afganistán, con
su frase lapidaria: mi cuerpo está aquí,
mi alma está allá. Resistiendo con la
memoria, hoy. Pienso en la madre ru-
mana que habló al final: dolor, espe-
ranza y sin salida, pero fuerte esperan-
za en sus hijos que la acompañan y le
devuelven la ternura que recibieron de
ella.
Pidamos al Señor que nos ayude a en-
contrar siempre la serenidad y la ale-
gría. Aquí, en la Porciúncula, San
Francisco nos enseña la alegría que su-
pone mirar a los que nos rodean como
compañeros de viaje que nos compren-
den y nos apoyan, igual que nosotros lo
hacemos con él o ella. Que este encuen-
tro abra los corazones de todos noso-

tros para ponernos a disposición de los
demás; que abra nuestros corazones
para hacer de nuestras debilidades una
fuerza que nos ayude a seguir en el ca-
mino de la vida, para transformar nues-
tra pobreza en una riqueza a compartir,
y así mejorar el mundo.
La Jornada de los Pobres. Gracias a los
pobres que abren sus corazones para
darnos su riqueza y sanar nuestros co-
razones heridos. Gracias por este valor.
Gracias, Étienne, por ser dócil a la ins-
piración del Espíritu Santo. Gracias
por estos años de trabajo; ¡y también
por la “terquedad” de llevar al Papa a
Asís! Gracias. Gracias, Eminencia, por
su apoyo, por su ayuda a este movi-
miento de Iglesia -decimos “movimien -
to” porque se están moviendo- y por su
testimonio. Y gracias a todos. Les llevo
en mi corazón. Y, por favor, no se olvi-
den de rezar por mí, porque tengo mis
pobrezas, ¡y muchas! Gracias.

Con las Clarisas
de Santa Clara y Spello

La visita del Papa Francisco a Asís comenzó y terminó con
dos visitas no programadas: ambas con monjas clarisas. Por
la mañana, tras aterrizar en helicóptero, antes de llegar a
Santa Maria degli Angeli, el Pontífice se dirigió a la basílica
de Santa Clara para mantener un encuentro con la comuni-
dad monástica femenina. En el templo que alberga el cuer-
po del santo, y el Crucifijo de San Damián que habló a San
Francisco, el obispo de Roma dejó una breve nota manus-
crita: “Tengo miedo del Señor cuando pasa, decía San
Agustín. Tened cuidado de no dejarlo pasar sin conocerlo.
Cuidado con la mente, cuidado con el corazón, cuidado
con las manos”. Al final del encuentro con los pobres en la
Porciúncula, se dirigió al convento de Spello, deteniéndose
a comer con las clarisas. Finalmente, a las 14.30 horas, aban-
donó el monasterio para regresar a Asís, donde despegó en
helicóptero a las 15.00 horas con destino al Vaticano.

L’OSSERVATORE ROMANOpágina 6 domingo 21 de noviembre de 2021 domingo 21 de noviembre de 2021 página 7

En Asís el abrazo del Papa a los necesitados y olvidados

Es hora de devolver la palabra a los pobres
El grito del Pontífice: devolver la dignidad al trabajo, defender a niños y mujeres, romper el círculo de la indiferencia

fe. Me gustaría dar las gracias a Dios,
que dio esta idea de la Jornada de los
Pobres. Una idea nacida de una mane-
ra bastante extraña, en una sacristía.
Estaba a punto de celebrar la misa y
uno de ustedes, se llama Étienne —¿lo
conocen? Es un enfant terrible— Étien -
ne me dio la sugerencia: “Hagamos
una Jornada de los Pobres”. Salí y sentí
que el Espíritu Santo, en mi interior,
me decía que lo hiciera. Así es como
empezó: a partir de la valentía de uno
de vosotros que tiene el valor de llevar
las cosas adelante. Le agradezco su tra-
bajo a lo largo de los años y el de tantos
que le acompañan. Y quiero agradecer
al cardenal [Barbarin] su presencia: es-
tá entre los pobres, él también ha sufri-
do con dignidad la experiencia de la
pobreza, del abandono, de la descon-
fianza. Y se ha defendido con el silen-
cio y la oración. Gracias, Cardenal Bar-
barin, por su testimonio que edifica a la
Iglesia. Decía que hemos venido a en-
contrarnos: eso es lo primero, ir hacia el
otro con el corazón abierto y la mano
tendida. Sabemos que cada uno de no-
sotros necesita al otro, y que incluso la
debilidad, si la experimentamos juntos,
puede convertirse en una fuerza que
mejore el mundo. A menudo, la presen-
cia de los pobres se ve con fastidio y se
aguanta; a veces oímos que son los po-
bres los responsables de la pobreza: ¡un
insulto más! Para no hacer un serio exa-
men de conciencia sobre los propios ac-
tos, sobre la injusticia de ciertas leyes y
medidas económicas, un examen de
conciencia sobre la hipocresía de los
que quieren enriquecerse sin medida,
se echa la culpa a los más débiles.
Ya es hora de que los pobres vuelvan a
tener la palabra, porque durante dema-
siado tiempo sus demandas no han si-
do escuchadas. Es hora de que se abran
los ojos para ver el estado de desigual-
dad en el que viven tantas familias. Es
hora de arremangarse para recuperar la
dignidad creando puestos de trabajo.
Es hora de volver a escandalizarse ante
la realidad de los niños hambrientos,
esclavizados, náufragos, víctimas ino-
centes de todo tipo de violencia. Es ho-
ra de que la violencia contra las mujeres
se detenga y de que se las respete y no
se las trate como mercancías. Es hora
de romper el círculo de la indiferencia y
descubrir la belleza del encuentro y del
diálogo. Es horade encontrarse. Es la
hora del encuentro. Si la humanidad, si
los hombres y las mujeres no aprende-
mos a encontrarnos, nos dirigimos a un
final muy triste.
He escuchado atentamente sus testi-
monios, y les digo gracias por todo lo
que han demostrado con valor y since-
ridad. Valentía, porque han querido
compartirlas con todos nosotros, aun-
que formen parte de su vida personal;
sinceridad, porque se muestran tal y
como son y abren sus corazones con el
deseo de ser comprendidos. Hay algu-
nas cosas que me han gustado especial-
mente y que me gustaría retomar de al-

guna manera, para hacerlas aún más
mías y que se instalen en mi corazón.
En primer lugar, he captado una gran
sensación de esperanza. La vida no
siempre ha sido amable con ustedes, es
más, a menudo les ha mostrado una ca-
ra cruel. La marginación, el sufrimiento
de la enfermedad y la soledad, la falta
de muchos medios necesarios no les
han impedido mirar con ojos llenos de
gratitud las pequeñas cosas que les han
permitido resistir.
Resistir. Esta es la segunda impresión
que he recibido y proviene de la espe-
ranza. ¿Qué significa resistir? Tener la
fuerza de seguir adelante a pesar de to-
do, de ir contra la corriente. La resisten-
cia no es una acción pasiva, al contra-
rio, requiere el valor de emprender un
nuevo camino sabiendo que dará sus
frutos. Resistir significa encontrar ra-
zones para no rendirse ante las dificul-
tades, sabiendo que no las vivimos so-

los sino juntos, y que sólo juntos pode-
mos superarlas. Resistir toda tentación
de abandonar y caer en la soledad y la
tristeza. Resistirse, aferrarse a la peque-
ña o escasa riqueza que podamos tener.
Pienso en la chica de Afganistán, con
su frase lapidaria: mi cuerpo está aquí,
mi alma está allá. Resistiendo con la
memoria, hoy. Pienso en la madre ru-
mana que habló al final: dolor, espe-
ranza y sin salida, pero fuerte esperan-
za en sus hijos que la acompañan y le
devuelven la ternura que recibieron de
ella.
Pidamos al Señor que nos ayude a en-
contrar siempre la serenidad y la ale-
gría. Aquí, en la Porciúncula, San
Francisco nos enseña la alegría que su-
pone mirar a los que nos rodean como
compañeros de viaje que nos compren-
den y nos apoyan, igual que nosotros lo
hacemos con él o ella. Que este encuen-
tro abra los corazones de todos noso-

tros para ponernos a disposición de los
demás; que abra nuestros corazones
para hacer de nuestras debilidades una
fuerza que nos ayude a seguir en el ca-
mino de la vida, para transformar nues-
tra pobreza en una riqueza a compartir,
y así mejorar el mundo.
La Jornada de los Pobres. Gracias a los
pobres que abren sus corazones para
darnos su riqueza y sanar nuestros co-
razones heridos. Gracias por este valor.
Gracias, Étienne, por ser dócil a la ins-
piración del Espíritu Santo. Gracias
por estos años de trabajo; ¡y también
por la “terquedad” de llevar al Papa a
Asís! Gracias. Gracias, Eminencia, por
su apoyo, por su ayuda a este movi-
miento de Iglesia -decimos “movimien -
to” porque se están moviendo- y por su
testimonio. Y gracias a todos. Les llevo
en mi corazón. Y, por favor, no se olvi-
den de rezar por mí, porque tengo mis
pobrezas, ¡y muchas! Gracias.

Con las Clarisas
de Santa Clara y Spello

La visita del Papa Francisco a Asís comenzó y terminó con
dos visitas no programadas: ambas con monjas clarisas. Por
la mañana, tras aterrizar en helicóptero, antes de llegar a
Santa Maria degli Angeli, el Pontífice se dirigió a la basílica
de Santa Clara para mantener un encuentro con la comuni-
dad monástica femenina. En el templo que alberga el cuer-
po del santo, y el Crucifijo de San Damián que habló a San
Francisco, el obispo de Roma dejó una breve nota manus-
crita: “Tengo miedo del Señor cuando pasa, decía San
Agustín. Tened cuidado de no dejarlo pasar sin conocerlo.
Cuidado con la mente, cuidado con el corazón, cuidado
con las manos”. Al final del encuentro con los pobres en la
Porciúncula, se dirigió al convento de Spello, deteniéndose
a comer con las clarisas. Finalmente, a las 14.30 horas, aban-
donó el monasterio para regresar a Asís, donde despegó en
helicóptero a las 15.00 horas con destino al Vaticano.
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Videomensaje a la organización Fratello

En el corazón de la Iglesia
no en la puerta de las iglesias

Nueve discursos, un Ángelus y dos
homilías pronunciará el Papa Fran-
cisco con motivo de su próximo via-
je apostólico a Chipre y Grecia. Así
lo ha anunciado la Oficina de Pren-
sa de la Santa Sede, al publicar el
programa de la visita, la tercera in-
ternacional del Papa este año, anun-
ciada el 5 de noviembre.
El obispo de Roma partirá del aero-
puerto de Fiumicino en la mañana
del jueves 2 de diciembre hacia el
aeropuerto de Larnaca, donde será
recibido oficialmente en la isla chi-
priota a primera hora de la tarde.
Una vez en Nicosia, se reunirá con
sacerdotes, religiosos, consagrados,
diáconos, catequistas, asociaciones y
movimientos eclesiales en la catedral
maronita de Nuestra Señora de las
Gracias. A continuación se traslada-
rá al Palacio Presidencial para tres
citas: la ceremonia de bienvenida, la
visita de cortesía al Jefe del Estado y
el encuentro con las autoridades, la
sociedad civil y el cuerpo diplomáti-
co.
El viernes 3, de nuevo en la capital,
visitará a Su Beatitud Chrysostomos
II, arzobispo ortodoxo de Chipre, se
reunirá con el Santo Sínodo en la

catedral ortodoxa y celebrará una
misa en el estadio G SP. Por la tar-
de, una oración ecuménica con mi-
grantes en la iglesia parroquial de
Santa Cruz pondrá fin a la segunda
jornada del viaje.
La etapa griega del viaje comenzará
el sábado 4: por la mañana el Papa
se despedirá de Chipre y volará a
Atenas, donde tendrá lugar la bien-
venida oficial en el aeropuerto. In-
mediatamente después, en el palacio
presidencial de la capital, habrá una
ceremonia de bienvenida a Grecia,
una visita de cortesía al Jefe de Es-
tado, reuniones con el Primer Mi-
nistro y con las autoridades, la so-
ciedad civil y el cuerpo diplomáti-
co.
Por la tarde, la visita a Su Beatitud
I e ro n y m o s II , Arzobispo de Atenas
y de toda Grecia, en el Arzobispado
Ortodoxo, irá seguida de un en-
cuentro con sus respectivos Segui-
dores en el Salón del Trono. Al final
del día hay otros dos encuentros en
la agenda: con obispos, sacerdotes,
religiosos, consagradas, seminaristas
y catequistas en la Catedral de San
Dionisio, y -en privado- con jesuitas
en la Nunciatura Apostólica.

El domingo 5 el Papa volará a Miti-
lene, en la isla griega de Lesbos, pa-
ra llevar su aliento a los refugiados
en el “Centro de acogida e identifi-
cación”. A última hora de la mañana

regresará a Atenas, donde por la tar-
de celebrará una misa en la sala de
conciertos Megaron. Por la tarde,
está prevista la devolución de la vi-
sita de cortesía al Papa por parte de
Ieronymos II en la sede de la repre-
sentación papal. Aquí, en la mañana
del lunes 6, Francisco recibirá tam-
bién al presidente del Parlamento
griego, antes de reunirse con los jó-
venes de la escuela San Dionisio de
las hermanas ursulinas en el barrio
ateniense de Maroussi. Al término
de la reunión, se celebrará una cere-
monia de despedida en el aeropuer-
to de la capital y a continuación des-
pegará hacia Roma, donde se espera
que llegue al aeropuerto de Ciampi-
no en torno a las 12.35 horas.

Anunciado por la Oficina de Prensa de la Santa Sede

El programa de la visita del Papa
a Chipre y Grecia

“Les pido perdón en nombre de to-
dos los cristianos que les han herido,
ignorado y humillado”, porque “ca-
da hombre, cada mujer es el templo
de Dios”; y en particular “ustedes
son el templo de Dios, son el tesoro
de la Iglesia”. Por lo tanto, “su lugar
no está en la puerta de las iglesias, si-
no en el corazón de la Iglesia”. Son
palabras contundentes que el Papa
Francisco dirige a los necesitados
vinculados a la organización de la
Fratello. Están contenidas en un
mensaje de vídeo en español, publi-
cado en la página de Facebook de es-
ta última a primera hora de la tarde
del domingo 14, precisamente con

motivo de la Jornada Mundial de los
P o b re s .
“Sepan que son los favoritos de Dios.
Hay santos escondidos entre uste-
des”, aseguró el Pontífice a los miles
de necesitados que se habían reunido
en línea desde los cinco continentes
para compartir un encuentro durante
una media hora, al final de un evento
de tres días lleno de momentos dedi-
cados a ellos. Iniciado idealmente el
viernes por el encuentro “en presen-
cia” con el Papa en Asís, terminó de
nuevo con Francisco recordando a
través de la pantalla a los numerosos
hermanos que “pasan por situaciones
difíciles, dolorosas, a veces insopor-

tables”; que “sufren en la cárcel, en
los barrios de chabolas, en la cama
de un hospital, en los barrios más po-
bres, abandonados, aislados” o “en
medio de una guerra que no habéis
buscado, sino que os ha sido impues-
ta”. Personas, señaló con amargura,
que “no tienen nada, no saben si van
a comer esta noche, no saben dónde
van a dormir”, y otras “que aparente-
mente lo tienen todo”, y sin embargo
“sufren soledad, angustia, depresión,
adicción”.
Pero es precisamente a estas mujeres
y hombres a los que Cristo pone en el
centro del Evangelio, dedicándoles
la primera de las bienaventuranzas.

Y aunque “a veces la palabra ‘p obre’”
pueda escandalizar “a algunos, quie-
ro gritar al mundo que la Iglesia tie-
ne una Buena Nueva”, dijo el Obis-
po de Roma: es decir, que Jesús ne-
cesita a los pobres para salvar al
mundo “pidiéndonos continuamente
que seamos pobres”, que “nos haga-
mos pobres en nuestros corazones”
con esa “invitación radical a dejar de
lado lo que tenemos, lo que creemos
poseer, nuestro pecado, para dejar
que Dios venga a llenarnos de su
amor”. De ahí la oración de Francis-
co para que “el Señor nos ayude a ser
pequeños, para que Él pueda ser
‘grande’ en nosotros”.
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El Papa inaugura un nuevo ciclo de catequesis dedicadas al santo patrón de la Iglesia universal

Con José en las periferias geográficas y
existenciales del mundo

El testimonio de san José enseña hoy a la
Iglesia a tener fija la mirada sobre las «peri-
ferias geográficas y existenciales» del mundo.
Lo dijo el Papa Francisco en la audiencia ge-
neral del miércoles 17 de noviembre, inaugu-
rando un nuevo ciclo de catequesis sobre el pa-
trón de la Iglesia universal, precisamente
mientras se inicia la conclusión del año espe-
cial a él dedicado. A continuación el texto de
la reflexión del Pontífice que tuvo lugar en el
Aula Pablo VI.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
El 8 de diciembre de 1870, el beato
Pío IX proclamó a san José patrón de
la Iglesia universal. Ahora, 150 años
después de aquel acontecimiento, es-
tamos viviendo un año especial dedi-
cado a san José, y en la Carta Apostó-
lica Patris corde he recogido algunas re-
flexiones sobre su figura. Nunca an-
tes como hoy, en este tiempo marca-
do por una crisis global con diferen-
tes componentes, puede servirnos de
apoyo, consuelo y guía. Por eso he
decidido dedicarle una serie de cate-
quesis, que espero nos ayuden a de-
jarnos iluminar por su ejemplo y su
testimonio. Durante algunas sema-
nas hablaremos de san José.
En la Biblia hay más de diez persona-
jes que llevan el nombre de José. El
más importante de ellos es el hijo de
Jacob y Raquel, que, a través de di-
versas peripecias, pasó de ser un es-
clavo a convertirse en la segunda per-
sona más importante de Egipto des-
pués del faraón (cf. Gn 37-50). El
nombre José en hebreo significa “que
Dios acreciente. Que Dios haga cre-
cer”. Es un deseo, una bendición fun-
dada en la confianza en la providen-
cia y referida especialmente a la fe-
cundidad y al crecimiento de los
hijos. De hecho, precisamente este
nombre nos revela un aspecto esen-
cial de la personalidad de José de Na-
zaret. Él es un hombre lleno de fe en
su providencia: cree en la providencia
de Dios, tiene fe en la providencia de
Dios. Cada una de sus acciones, tal
como se relata en el Evangelio, está

dictada por la certeza de que Dios
“hace crecer”, que Dios “aumenta”,
que Dios “añade”, es decir, que Dios
dispone la continuación de su plan
de salvación. Y en esto, José de Naza-
ret se parece mucho a José de Egip-
to.
También las principales referencias
geográficas que se refieren a José: Be-
lén y Nazaret, asumen un papel im-
portante en la comprensión de su fi-
gura.
En el Antiguo Testamento la ciudad
de Belén se llama con el nombre de
Beth Lehem, es decir, “Casa del pan”,
o también Efratá, por la tribu que se
asentó allí. En árabe, en cambio, el
nombre significa “Casa de la carne”,
probablemente por el gran número
de rebaños de ovejas y cabras presen-
tes en la zona. De hecho, no es casua-
lidad que, cuando nació Jesús, los
pastores fueran los primeros testigos
del acontecimiento (cf. Lc 2,8-20). A
la luz del relato de Jesús, estas alusio-
nes al pan y a la carne remiten al mis-
terio de la Eucaristía: Jesús es el pan
vivo bajado del cielo (cf. Jn 6,51). Él
mismo dirá de sí: «El que come mi
carne y bebe mi sangre, tiene vida
eterna» (Jn 6,54).
Belén se menciona varias veces en la
Biblia, ya en el libro del Génesis. Be-
lén también está vinculada a la histo-
ria de Rut y Noemí, contada en el pe-
queño pero maravilloso Libro de
Rut. Rut dio a luz a un hijo llamado
Obed, que a su vez dio a luz a Jesé, el
padre del rey David. Y fue de la línea
de David de donde provino José, el
padre legal de Jesús. El profeta Mi-
queas predijo grandes cosas sobre
Belén: «Mas tú, Belén-Efratá, aun-
que eres la menor entre las familias de
Judá, de ti me ha de salir aquel que ha
de dominar en Israel» (Mi 5,1). El
evangelista Mateo retomará esta pro-
fecía y la vinculará a la historia de Je-
sús como su evidente cumplimiento.
De hecho, el Hijo de Dios no eligió
Jerusalén como lugar de su encarna-
ción, sino Belén y Nazaret, dos pue-
blos periféricos, alejados del clamor

de las noticias y del poder del tiem-
po. Sin embargo, Jerusalén era la ciu-
dad amada por el Señor (cf. Is 62,1-
12), la «ciudad santa» (Dn 3,28), ele-
gida por Dios para habitarla (cf. Zac
3,2; Sal 132,13). Aquí, en efecto, habi-
taban los maestros de la Ley, los escri-
bas y fariseos, los sumos sacerdotes y
los ancianos del pueblo (cf. Lc 2,46;
Mt 15,1; Mc 3,22; Jn 1,19; Mt 26,3).
Por eso la elección de Belén y Naza-
ret nos dice que la periferia y la mar-
ginalidad son predilectas de Dios. Je-
sús no nace en Jerusalén con toda la
corte… no: nace en una periferia y
pasó su vida, hasta los 30 años, en esa
periferia, trabajando como carpinte-
ro, como José. Para Jesús, las perife-
rias y las marginalidades son predi-
lectas. No tomar en serio esta reali-
dad equivale a no tomar en serio el
Evangelio y la obra de Dios, que si-
gue manifestándose en las periferias
geográficas y existenciales. El Señor
actúa siempre a escondidas en las pe-
riferias, también en nuestra alma, en
las periferias del alma, de los senti-
mientos, tal vez sentimientos de los
que nos avergonzamos; pero el Señor
está ahí para ayudarnos a ir adelante.
El Señor continúa manifestándose en
las periferias, tanto en las geográfi-
cas, como en las existenciales. En
particular, Jesús va en busca de los
pecadores, entra en sus casas, les ha-
bla, los llama a la conversión. Y tam-
bién se le reprende por ello: “Pero mi-
ra a este Maestro —dicen los doctores
de la ley— mira a este Maestro: come
con los pecadores, se ensucia, va a
buscar a aquellos que no han hecho el
mal, pero lo han sufrido: los enfer-
mos, los hambrientos, los pobres, los
últimos. Siempre Jesús va hacia las
periferias. Y esto nos debe dar mucha
confianza, porque el Señor conoce
las periferias de nuestro corazón, las
periferias de nuestra alma, las perife-
rias de nuestra sociedad, de nuestra
ciudad, de nuestra familia, es decir,
esa parte un poco oscura que no deja-
mos ver, tal vez por vergüenza.
Bajo este aspecto, la sociedad de

aquella época no es muy diferente de
la nuestra. También hoy hay un cen-
tro y una periferia. Y la Iglesia sabe
que está llamada a anunciar la buena
nueva a partir de las periferias. José,
que es un carpintero de Nazaret y que
confía en el plan de Dios para su jo-
ven prometida y para él mismo, re-
cuerda a la Iglesia que debe fijar su
mirada en lo que el mundo ignora de-
liberadamente. Hoy José nos enseña
esto: “a no mirar tanto a las cosas que
el mundo alaba, a mirar los ángulos, a
mirar las sombras, a mirar las perife-
rias, lo que el mundo no quiere”. Nos
recuerda a cada uno de nosotros que
debemos dar importancia a lo que
otros descartan. En este sentido, es
un verdadero maestro de lo esencial:
nos recuerda que lo realmente valioso
no llama nuestra atención, sino que
requiere un paciente discernimiento
para ser descubierto y valorado. Des-
cubrir lo que vale. Pidámosle que in-
terceda para que toda la Iglesia recu-
pere esta mirada, esta capacidad de
discernir y esta capacidad de evaluar
lo esencial. Volvamos a empezar des-
de Belén, volvamos a empezar desde
N a z a re t .
Quisiera hoy enviar un mensaje a to-
dos los hombres y mujeres que viven
en las periferias geográficas más olvi-
dadas del mundo o que viven situa-
ciones de marginalidad existencial.
Que puedan encontrar en san José el
testigo y el protector al que mirar. A
él podemos dirigirnos con esta ora-
ción, oración “hecha en casa”, pero
que ha salido del corazón:
San José,
tú que siempre te has fiado de Dios,
y has tomado tus decisiones
guiado por su providencia,
enséñanos a no contar tanto en nues-
tros proyectos,
sino en su plan de amor.
Tú que vienes de las periferias,
ayúdanos a convertir nuestra mirada
y a preferir lo que el mundo descarta
y pone en los márgenes.
Conforta a quien se siente solo
Y sostiene a quien se empeña en si-
lencio
Por defender la vida y la dignidad
humana. Amén.
Al finalizar la audiencia general, antes de re-
zar el Pater Noster y de impartir la bendición,
el Papa saludó a los grupos lingüísticos pre-
sentes y lanzó un doble llamamiento en vista
de la Jornada nacional de oración por las víc-
timas y los supervivientes a los abusos, promo-
vida por la Conferencia episcopal italiana.

Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española. Hoy, de modo
particular, quisiera que mi mensaje
llegue a todos los hombres y mujeres
que viven en las periferias más olvida-
das y que atraviesan situaciones de
marginalidad. Que san José los pro-
teja, no se olviden de acudir a él en to-
do momento con confianza y amor fi-
lial. Que Dios los bendiga. Muchas
gracias.
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opiniones 1
Tiempo                           
Para el epidemiólogo 
José Reyes, debemos 
de tener claro que tipo 

de vacuna nos hemos aplicado 
para determinar el tiempo 
exacto en que nos inoculare-
mos con otra dosis, por lo que 
recomienda siempre hacer las 
consultas con los médicos que 
nos atienden regularmente. 

2
Riesgo         
Reyes, explica que, si 
la persona no se aplica 
otra dosis más, va a 

llegar un determinado momen-
to en que ya no va a poseer 
anticuerpos contra el covid y 
fácilmente se podrá contagiar e 
incluso llegar a complicarse. 

3
Refuerzo                      
 La dosis de refuerzo 
hace  que todo el cuadro 
de vacunación sea 

más efectivo, porque desde 
la primera vacuna aplicada el 
cuerpo comienza a generar una 
respuesta inmunitaria.

Importantes consejos que debe saber previo 
a la dosis de refuerzo contra el covid

L a población hon-
dureña debe de 
tomar conciencia 
de la importancia 
de la vacunación 

contra el COVID-19. La misma 
Secretaría de Salud ha recono-
cido que, debido a la inocula-
ción, los índices de contagios 
en los triajes, así como las hos-
pitalizaciones han disminuido, 
por lo que piden a los que aún 
no se acercan a los centros de 
inoculación a que lo hagan y 
eviten contagiarse. 

Tiempos El doctor Carlos 
Umaña, presidente de los mé-
dicos del Seguro Social de San 
Pedro Sula, expresó que los 
que se han vacunado con As-
traZeneca, pueden ponerse el 
refuerzo dos meses después 
de haberse aplicado la segunda 
dosis. “Decimos esto a raíz de un 
estudio que salió publicado en 
una revista muy prestigiosa del 
Reino Unido, donde hacían un 
análisis de las personas que ya 
llevaban varios meses con este 

Suyapa Banegas |
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Este 
inoculante 

ya se está 
aplicando a 

los derecho- 
habientes 

del Seguro 
Social que se 

vacunaron 
con 

AstraZeneca, 
asi como al 

personal de 
primera línea

Inmunización I Es tan importante la aplicación de esta dosis de refuerzo, ya que fortalece el sistema inmune.

• “Del resto de las vacunas 
como la Sputnick V, todavía 
no hay estudios para dilucidar 
cuando es correcto aplicarse la 
dosis de refuerzo, por lo que se 
llama a esta población que se 
vacunó con ella que esté pen-
diente para recibir el refuerzo 
en el momento oportuno”.

• “Las dosis de refuerzo son 
tan importantes como las 
primeras. Estas, como su 
nombre lo indica, refuerzan 
el sistema inmunológico 
evitando que la persona se 
contagie con el virus y pueda 
llevarle a complicaciones 
mayores”.

Carlos Umaña 
Presidente Médicos IHSS-SPS

José Reyes
Epidemiólogo

inoculante y se demostró que 
había una caída de anticuer-
pos”, recalcó Umaña, quien al 
mismo tiempo exhortó a to-
dos los derechohabientes del 
Seguro Social y a la población 
en general que tengan más de 
dos meses de haberse inocu-

lado con este medicamento, a 
acercarse para ser protegidos 
con una dosis más”. Por otra par-
te, el galeno dijo que el refuerzo 
de Pfizer y Moderna, se debe de 
aplicar seis meses después de 
haber completado el esquema 
de dos dosis. 

Para continuar leyendo 
esta y otras noticias 
¡Suscríbete al Fides!

app.suyapamedios.hn/fides/login.aspx
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Cuando nos acercamos a las urnas 
y votamos, no solo escogemos a 
una persona, también decidimos 
por el futuro al que aspiramos y 

por un proyecto de país; por esta razón, 
tenemos que encontrar y revalorar el 
hecho de ir a votar. Estamos a ocho días 
de iniciar una jornada electoral fuera de 
serie, inédita, no solo por la cantidad de 
candidatos y el número de cargos que 
están en juego, sino también, porque por 
primera vez hay una oferta de partidos que 
suponen alternativas reales para elegir y 
con un distanciamiento ideológico entre 
los partidos políticos que es más evidente 
que antes. Las elecciones no son un día 
cualquiera; es el día más importante del 
ejercicio de derechos políticos, de derechos 
ciudadanos, de ejercicio del sufragio, sin 
distinción alguna de carácter económico, 
racial, religioso, de sexo, o político.
Lo que suceda el próximo domingo 28 
de noviembre dependerá de la vocación 
democrática de los hondureños y de la 

madurez cívica de la ciudadanía habilitada 
para elegir a las personas idóneas, un acto 
que va más allá de salir a votar. 
Si deseamos escoger a los mejores para 
darle nuestro voto debe-
mos valorar las cua- 
lidades profesionales, 
personales, familiares, 
laborales, además de 
su personalidad, su 
carácter, su templanza, 
su voluntad, su firmeza, 
seguridad y coincidencia 
con los principios y va-
lores que como individuo 
compartimos con los 
candidatos o candidatas, 
pues esto de algún modo 
asegura predecir cómo 
actuará frente a las distintas situaciones 
que enfrentará.
Sin olvidar, su mayor conocimiento de 
los problemas del país y sus posibles 
soluciones a los mismos; su experiencia a 

su paso por la función pública, política e 
institucional; su buena fama de no haberse 
visto involucrado, de ninguna manera, en 
escándalos, denuncias o situaciones que 

pudieran manchar su ex-
pediente de vida públi-
ca y también privada, 
así como su honradez 
pública conocida. 
Sin lugar a dudas, cada 
persona tendrá sus 
propias valoraciones 
y la idea es que cada 
elector haga su propia 
evaluación, tratando 
de ser lo más honesto 
en el análisis pues es 
importante en el pro-
ceso electoral a fin de 

garantizar un voto responsable.
De esta manera nadie pierde en su decisión 
y aceptaremos el resultado, hayamos 
votado o no por el que resulte triunfador 
como una manifestación de madurez y 

confianza en el proceso de selección.
Elegir a conciencia es el resultado de 
no haberse dejado influir por ninguna 
manipulación escriben los Obispos de la 
Conferencia Episcopal al pueblo hondu-
reño, basados en experiencia anteriores en 
donde los candidatos recurren a cualquier 
artimaña que les garantice el gane.
El Papa Francisco recrimina “El mecanismo 
político de exasperar, exacerbar y polarizar. 
En este juego mezquino de las descalifica-
ciones, el debate es manipulado hacia el 
estado permanente de cuestionamiento 
y confrontación” (FT 15).
El Pontífice reconoce que en muchas 
ocasiones algunas iglesias y líderes reli-
giosos participan y hasta fomentan esta 
manera de interactuar (FT 46), donde es 
más importante sentirse en lo correcto 
que prestarle amor al prójimo.
Inevitablemente estas posturas de guerras 
ideológicas corrompen el bien común, lo 
limitan, lo destruyen, dejando a su paso 
un sin número de víctimas.
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reflexión |  
Un buen gobernante

Desde hace algún tiempo, 
estoy con el deseo de es-
cribir algo en este espacio 
sobre los gobernantes que 

necesitamos, pero como cada sema-
na esto se convirtió, hace tiempo en 
un circo, se me ha hecho muy difícil 
dedicarme a ello.
Los Padres de la Iglesia, para el caso, 
trataron el tema en reiteradas oca-
siones. San Agustín, San Ambrosio, 
San Gregorio Magno y otros, se 
ocuparon de desarrollar una espe-
cie de elenco de las características 
que deberían acompañar a un buen 
gobernante. Sin embargo, voy a 
dejar el recurrir a sus pensamientos 
hasta pasadas las elecciones para 
que no sea visto como que estoy 
queriendo meter la Biblia en el asun-
to porque, en la campaña de este 
año, hasta con ella han querido jugar.
Voy a tomar algunas ideas de las 

“Máximas de Confucio”. El primer 
elemento que subraya Confucio es 
que los que gobiernan deben “con-
trolarse a sí mismos”. Deben funda-
mentalmente “cul-
tivar su conducta 
personal”.
Llamados a ser 
modelos de vir-
tud que desde su 
conducta privada 
hasta su conducta 
pública estén en 
perfecta armonía. 
Antes que exigir 
la perfección en 
otros debe saber-
la vivir en la prác-
tica concreta. En su trato con los 
demás debe ser moderado. Tanto 
en sus gestos como en sus palabras 
debe manifestar cordura y mo-      
deración porque si no sabe contro-

larse a sí mismo no podrá controlar 
a otros. El que está al frente y no 
sabe controlar sus impulsos, ofende 
y quiere imponerse a costa de 

mentiras, perderá 
toda autoridad y 
su recuerdo será 
fatal. Otro consejo 
de Confucio a los 
gobernantes es 
que no se rodeen 
nunca de adula-
dores, de perso-
nas que siempre 
les celebren, sobre 
todo, sus locuras y 
“excentricidades”. 
Un buen gober-

nante agradece siempre al sabio 
que le hace ver sus errores, porque: 
“El respeto a los hombres dignos 
permite al gobernante no sufrir 
engaños”. Igualmente, recomienda 

Confucio tratar bien, “con indul-
gencia”, a los servidores públicos 
de menor rango. En las Analectas, 
Confuncio incluso llega a proponer 
cinco “bondades” o como en otras 
partes se les ha llamado, “Las Cinco 
Cosas Adorables”, con las que debe 
contar el gobernante: “es benefactor, 
pero no derrochador; exhorta al tra-
bajo, pero no provoca resentimiento; 
tiene deseos, pero no codicia; po-
see grandeza, pero no soberbia; es 
imponente, pero no huraño.” Si nos 
detenemos un momento al analizar 
todo esto, nos damos cuenta de lo 
lejos que estamos y hemos estado 
de tener gobernantes que realmente 
sean dignos del cargo al que han sido 
elevados. En toda nuestra historia 
republicana muy pocos han llegado 
siquiera a ser medianamente consi- 
derados como cumplidores de este  
“Plan de Vida”.

Lo que suceda el 
próximo domingo 

28 de noviembre 
dependerá de 

la vocación 
democrática de los 
hondureños y de la 

madurez cívica de la 
ciudadanía 

El que está al frente 
y no sabe controlar 

sus impulsos, 
ofende y quiere 

imponerse a costa 
de mentiras, perderá 

toda autoridad y su 
recuerdo será fatal.

Juan Ángel
López Padilla

Sacerdote 

Nuestra voz  | 
Saber elegir y no solo votar
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PALABRA DE VIDA | 

Poncio Pilato ha entrado 
en escena con Jesús, 
después de que los 
sumos sacerdotes se lo 

han llevado para que decida su 
destino de vivir o morir. Todos los 
evangelistas reportan la pregunta 
que este le hace a Jesús: “¿Eres 
tú el rey de los judíos?”. Jesús le 
afirma claramente que efectiva-
mente Él es rey, pero su reino no 
es de este mundo… No se trata 
de un proyecto político, de un 
sistema ordenado a las realidades 
socio-económicas o militares. 
El enfrentamiento de Jesús 

con Poncio Pilato, representa 
la contraposición de los reinos, 
que aparece antagónicos. Por 
una parte está el reino imperial, 
que necesita ríos de sangre 
para sostenerse y dominar así 
a sus súbditos, llevando así a 
la esclavitud. El de Jesús está 
basado en el acto supremo de 
la voluntad de Dios, su Padre, de 
acercarse a la humanidad como un 
acto supremo de amor, teniendo 
su realización no en la sangre de 
los otros sino en la sangre de su 
Rey y Señor. Por esto podemos 
definir al reino al que Jesús refiere 

como el “Reino de la verdad”. Y, 
“verdad” en el lenguaje bíblico –y 
en particular en el Evangelio de 
Juan –es un termino profundo, 
evoca la revelación de la bondad 
del Padre, y que es expresión de la 
fidelidad de Dios a sus promesas 
de salvación, es el anuncio del 
reino divino, es el Evangelio, es 
Cristo mismo. Desde este análisis, 
el reino de Jesús no tiene como 
ley el dominio, sino el servicio 
(cf. Mc 10,41-45), busca siempre 
la justicia, está oculto como una 
pequeña semilla en el campo, 
pero es indestructible y dará 

fruto. El Reino es Cristo mismo 
en su realidad de Hijo de Dios 
glorificado, como lo presenta el 
Apocalipsis, es el Alfa y el Omega 
de la historia, es decir, la primera 
y la última palabra de nuestro 
acontecimiento humano, es “aquel 
que es, que era y que viene”, 
abraza en sí las tres dimensiones 
del tiempo, el pasado, el presente 
y el futuro. Al terminar hermanos, 
hoy el año litúrgico con esta 
hermosa y rica celebración tan 
cargada de sentido y esperanza, 
pedirles sigan ayudándose con 
los mismos para la lectio divina. 

“Mi Reino no es de este mundo” 

José Nelson Durón V.
Columnista  

 Tony Salinas Avery
Sacerdote 

El Diario de las Améri-
cas, ha comentado la 
preocupante similitud 
entre el discurso de 

la izquierda hondureña con el 
de Hugo Chávez en Venezuela, 
su amenaza a la democracia y 
sus instituciones, para sembrar 
un tercer enclave comunista 
en Centroamérica disfrazado 
de socialista del siglo XXI. El 
comunismo no ha pasado, está 
solapado y afirmando que la 
democracia evoluciona en for-
ma natural hacia el socialismo, 
callando sus graves atentados y 
ataques contra la democracia. 
La ideología izquierdista, sin 
proponer programas de Go-
bierno, se limita a exponer su 
favoritismo hacia el aborto, la 
ideología de género y su desdén 
hacia la Iglesia, que termina 
en combate contra ella como 
en Venezuela, en la coerción 
de la libertad, la destrucción 

CAMINAR |  
Ilumínanos, ¡Oh, rey! 

No es la 
democracia ni sus 

instituciones la 
causa de nuestros 

problemas, 
sino el abuso, la 

indiferencia y la 
marginación 

de la economía y empobre- 
cimiento de la población. Solo 
basta pasar la vista a sucesos 
vecinos y recientes. “Hoy en 
día hay muchas instituciones 
a la mano que no existían en 
la época de Platón: la demo- 
cracia representativa, la Corte 
Suprema, leyes de Derechos 
Humanos, educación univer-
sal...”, señala la filósofa Lindsey 
Porter. “Sirven de salvaguardas 
para controlar el Gobierno de 
una multitud desconsiderada”, 
añade. No es la democracia 
ni sus instituciones la causa 
de nuestros problemas, sino 
el abuso, la indiferencia y la 
marginación. 
Hoy que celebramos al Señor 
Rey del Universo, pidamos 
que la Palabra de Dios infinito, 
hecha hombre y consustancial 
con Él desde todos los siglos, 
ilumine nuestros actos y deci-
siones, pues es germen de paz 
y de vida interior, para que, 
con serenidad e inteligencia 
veamos la realidad de lo que 
nos ofrecen y no pongamos 
en peligro nuestros más altos 
valores, amenazados por inter-
eses ajenos a las aspiraciones 
de todos. “Señor, contra la 
verdad de tu Palabra, chocan 
y se destruyen las maquina-
ciones de los hombres. Por 
eso, Señor, haz que ninguno 
nos fiemos más de nuestro 
propio saber o investigación 
racional, que de la espléndida 
luminosidad brotada de tus 
mismas palabras en el instante 
eterno de tu ser”. Que seas tú, 
Señor, luz, camino, verdad y 
vida, fortaleza y fundamento de 
la Iglesia, quien abra caminos 
de justicia, libertad, trabajo y 
bien para todos. Amén. 

Carlos Eduardo 
Echeverría Coto, 

Diácono   
ceecheverria@unicah.edu       

VALORES, RAZÓN Y FE |  

Sigo con el tema del Sínodo 
2021-2023, que propone una 
reflexión profunda y participa-
tiva acerca del propio camino 

sinodal, es decir, se trata de discernir 
cómo es que los que somos la Iglesia 
Católica caminamos juntos. A tal efec-
to, y en la etapa de escucha al pueblo 
de Dios de cada diócesis, la Secretaría 
del Sínodo ha preparado varias pre-
guntas guía. Transcribo literalmente 
lo que al efecto se encuentra en el 
documento preparatorio.
“La pregunta fundamental que guía 
esta consulta al Pueblo de Dios es la 
siguiente: En una Iglesia sinodal, que 
anuncia el Evangelio y todos caminan 
juntos: ¿Cómo se realiza 
hoy este caminar juntos 
en la propia Iglesia par-
ticular? ¿Qué pasos nos 
invita a dar el Espíritu 
para crecer en nuestro 
caminar juntos?”
Para responder se nos 
invita a preguntarnos 
sobre las experiencias 
que al respecto tenemos 
en la Iglesia particular 
(diócesis) y en la Iglesia 
vecinal (parroquia). Y 
para ayudar a mejorar 
las respuestas, el do- 
cumento preparatorio 
propone otras preguntas 
de profundización; “Estas 
experiencias ¿Qué alegrías han provo-
cado? ¿Qué dificultades y obstáculos 
se han encontrado? ¿Qué heridas han 
provocado? ¿Qué nos está pidiendo 
el Espíritu Santo? ¿Qué caminos se 
abren para nuestra Iglesia?”
En síntesis, se nos invita a que, reuni-
dos primero en grupos parroquiales 
y, luego, en grupos por decanato, 
digamos si al hacer vida juntos, 
para celebrar nuestra fe en la Santa 
Misa dominical, si al reunirnos en 
grupos de oración y crecimiento 

espiritual, o si al integrar asambleas 
parroquiales generales, por sector 
o por dimensiones, sentimos real-
mente que caminamos juntos como 
hermanos, hijos del mismo Padre. 
Si la respuesta es afirmativa, se nos 
invita a identificar nuestros sen-
timientos y pensamientos positivos. 
Si la respuesta es que no, o que lo 
podríamos hacer mejor, tratemos de 
averiguar qué podría corregirse.
Conviene agregar que se nos pide 
a no quedarnos dialogando única-
mente entre laicos comprometidos. 
Preguntémonos por qué será que 
algunos hermanos –pocos o muchos- 
se volvieron tibios o indiferentes y 

se han alejado. Pre-
guntémonos también 
por qué será que otros 
hermanos –pocos o 
muchos- se fueron a 
iglesias de otras deno- 
minaciones cristianas. 
Y si no lo sabemos, con 
tacto y con caridad, pre-
guntémosles entonces 
a ellos.
Ya muchos hemos par-
ticipado en encuentros 
como estos, pues se 
nos pidió opinión para 
la Primera Asamblea 
Eclesial de América 
Latina y del Caribe y 
sabemos que sí lo po-

demos hacer, incluso mejorar. Hay que 
valorar el que los señores obispos no 
se están reuniendo en sínodo a dar 
únicamente su opinión, que es siem-
pre muy sensata y fundamentada. 
Quieren que todos, consagrados o no, 
comprometidos o no, titulados o no, 
hagamos oír nuestra voz, pues todos 
formamos el Pueblo Santo de Dios.
Y sigamos orando por el éxito del 
Sínodo 2021-2013; “Líbranos Señor 
de convertirnos en una Iglesia con 
mucho pasado y poco futuro”.

Preguntas para el Sínodo

Hay que valorar 
el que los 

señores obispos 
no se están 

reuniendo en 
sínodo a dar 
únicamente 

su opinión, 
que es siempre 
muy sensata y 

fundamentada
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Lunes 22 de noviembre 
1 Daniel 1, 1-6. 8-20
Salmo Responsorial
Interleccional: 
Daniel 3, 52-56
Lucas 21, 1-4
  
Martes 23 
Daniel 2, 31-45
Salmo Responsorial
Interleccional: 
Daniel 3, 57-61
Lucas 21,5-11
  
Miércoles 24 
Daniel 5, 1-6. 13-14. 
16-17. 23-28
Salmo Responsorial
Interleccional: 
Daniel 3, 62-67
Lucas 21, 12-19
  
Jueves 25 
Daniel 6, 12-28
Salmo Responsorial
Interleccional: 
Daniel 3, 68-74
Lucas 21, 20-28
  

Viernes 26 
Daniel 7, 2-14
Salmo Responsorial
Interleccional: 
Daniel 3, 75-81
Lucas 21, 29-33
  
Sábado 27 
Daniel 7, 15-27
Salmo Responsorial
Interleccional: 
Daniel 3,82-87
Lucas 21, 34-36

Domingo 28
Primer Domingo 
de Adviento 
Jeremías 33, 14-16
Salmo responsorial
Salmo: 24
1 Tesalonicenses 3, 12-4, 2
Lucas 21, 25-28. 34-36

SALMO 
RESPONSORIAL
Salmo 92

PRIMERA LECTURA
Daniel 7, 13-14

santo evangelio
San Juan  18, 33-37

Hermanos míos: Gracia y paz a ustedes, 
de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el 
primogénito de los muertos, el soberano 
de los reyes de la tierra; aquel que nos amó 
y nos purificó de nuestros pecados con su 
sangre y ha hecho de nosotros un reino de 
sacerdotes para su Dios y Padre. A Él la gloria 
y el poder por los siglos de los siglos. Amén. 
Miren: Él viene entre las nubes y todos lo 
verán, aun aquellos que lo traspasaron. Todos 
los pueblos de la tierra harán duelo por su 
causa. “Yo soy el Alfa y la Omega, dice el 
Señor Dios, el que es, el que era y el que ha 
de venir, el Todopoderoso”. 

SEGUNDA LECTURA
Apocalipsis 1, 5-8 

EL PAPA FRANCISCO 
TE RECUERDA...

Tu PALABRA ME DA VIDA  LECTURAS DE LA SOLEMNIDAD JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO

R. Señor, tú eres nuestro rey. 

Tú eres, Señor, el rey de todos los reyes. 
Estás revestido de poder y majestad.
R.-Señor, tú eres nuestro rey.

Tú mantienes el orbe y no vacila. Eres eterno, 
y para siempre está firme tu trono.
R. Señor, tú eres nuestro rey.

Muy dignas de confianza son tus leyes y 
desde hoy y para siempre, Señor, la santidad 
adorna tu templo.
R. Señor, tú eres nuestro rey.

“Jesucristo, Rey 
del universo 
con su ejemplo 
y con su vida 
indica el camino 
al hombre 
perdido, da 
luz nueva a 
la existencia 
marcada por la 
duda”

Yo, Daniel, tuve una visión nocturna: Vi a 
alguien semejante a un hijo de hombre que 
venía entre las nubes del cielo. Avanzó hacia 
el anciano de muchos siglos y fue introducido 
a su presencia. Entonces recibió la soberanía, 
la gloria y el reino. Y todos los pueblos y 
naciones de todas las lenguas lo servían. Su 
poder nunca se acabará, porque es un poder 
eterno y su reino jamás será destruido.

En aquel tiempo, preguntó Pilato a Jesús: 
“¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús 
le contestó: “¿Eso lo preguntas por tu 
cuenta o te lo han dicho otros?” Pilato 
le respondió: “¿Acaso soy yo judío? Tu 
pueblo y los sumos sacerdotes te han 
entregado a mí. ¿Qué es lo que has 
hecho?” Jesús le contestó: “Mi Reino 
no es de este mundo. Si mi Reino fuera 
de este mundo, mis servidores habrían 
luchado para que no cayera yo en manos 
de los judíos. Pero mi Reino no es de 
aquí”. Pilato le dijo: “¿Conque tú eres 
rey?” Jesús le contestó: “Tú lo has dicho. 
Soy rey. Yo nací y vine al mundo para ser 
testigo de la verdad. Todo el que es de la 
verdad, escucha mi voz”. 
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Oración por el proceso electoral 

Señor Dios, a medida 
que se acercan las 
elecciones, ayúdanos 

a entender mejor los te-
mas y preocupaciones 
que afronta nuestro país 
y cómo el Evangelio nos 
apremia a responder a es-
tos retos como ciudada-
nos fieles de nuestra co-
munidad. Te pedimos que 
nuestros ojos no sufran 
de ceguera para que así 
podamos ver a los demás 
como hermanos y herma- 
nas nuestros, quienes go-

zan de una dignidad que 
nos une y nos hace iguales. 
De manera especial dirigi-
mos nuestra oración por 
aquellos hermanos y her-
manas a quienes son víc-
timas de abusos y de la 
violencia, de los engaños 
políticos y de la pobreza 
que produce la corrupción 
de los gobernantes. Per-
mite que nuestros oídos 
escuchen el llanto de los 
niños aún no nacidos y de 
quienes han sido abando-
nados, que escuchemos el 

llanto de los hombres y mu-
jeres que en cada proceso 
electoral son oprimidos a 
causa de su raza o credo, 
religión o género. Danos 
el don del discernimiento 
para que elijamos líderes 
que escuchan tu Palabra, 
viven en tu amor y caminan 
por la senda de tu verdad, 
para que gobiernen en paz 
y con justicia. Te lo pedi-
mos Padre Celestial por tu 
Hijo Jesucristo y la inter-
cesión de nuestra Señora 
de Suyapa. Amén.

Atendiendo la 
invitación a 
participar de 
la I Asamblea 

Eclesial de América Latina 
y el Caribe a celebrarse 
del 21 a 28 de noviembre 
en México y que hunde 
sus raíces en el caminar 
de la Iglesia, sin duda 
alguna representa una 
oportunidad para hacer 
realidad el mandato del 
Concilio Vaticano II, donde 
todos somos llamados a 
asumir el compromiso de 
anunciar el reino. Nuestra 
contribución se puede 
dar encomendando este 
proceso a la intercesión 
de San Roque González, 
santo sacerdote y mártir; 
Primer santo paraguayo. 
Es miembro de la Orden 
de la Compañía de Jesús 
quien ganó para Cristo 
a los pueblos indígenas 
abandonados. Se registra 
en sus biografías que 
nació en Asunción en el 
año 1576. A los 23 años 
recibió la ordenación 
sacerdotal y atendiendo 
el llamado del Señor de 
llevar el mensaje entre 
los indígenas, le llevó a 
ingresar al noviciado de 
la Compañía de Jesús. 
Enseñaba a los aborígenes 
trabajos manuales y las 
primeras letras, les instruía 
en la doctrina católica. 
Los misioneros llevaban 
la paz de Cristo a esos 
territorios y, respetando 
las tradiciones culturales 
de los nativos, purificaban 
aquellos aspectos 

contrarios al mensaje 
de Cristo. Su anhelo de 
llevar el Evangelio a sus 
“nuevos hijos”, como él 
solía llamarlos, le llevó a 
emprender la fundación 
de varias comunidades 
indígenas cristianas. 
Esto inquietó a los 
hechiceros, que veían en 
ellos una amenaza para 
sus supersticiones. Es 
así que, en noviembre de 
1628, mientras el Padre 
Roque y otro sacerdote, 
trabajaban en los 
indígenas de la población 
de todos los santos del 
Caaró, un hechicero 
llamado Nezú organizó 
una revuelta. En ella los 

indígenas asesinaron a 
los misioneros con sus 
italaás -una especie de 
hacha- y entregaron sus 
cuerpos a las llamas. Los 
asaltantes quemaron el 
cuerpo del Padre Roque, 
pero milagrosamente, 
quedó intacto el corazón 
y para gran asombro 
de los asesinos, el 
corazón del santo les 
habló haciéndoles ver 
lo que habían hecho 
e invitándoles al 
arrepentimiento. El Padre 
Roque era el alma de la 
vida litúrgica y religiosa 
entre las poblaciones 
indígenas; pero también, 
sin descuidar la cura de 
almas, fue un solícito 
promotor de su vida 
económica y social de 
las comunidades en las 
cuales, como Jesuitas, 
promovían el Reino de 
Dios. Fue canonizado el 
16 de mayo de 1988 por el 
Papa San Juan Pablo II.

San Roque González de Santa Cruz
Primer santo de Paraguay

PEDIMOS LA INTErCESIÓN DE LOS SANTOS ¿Quées...?
1

Patena
Es un vaso sagrado consisten-
te en un platillo redondo de 
metal en el que se coloca la 

hostia durante la Misa. Con el tiempo 
ha disminuido su tamaño y paulatina-
mente se le han quitado adornos hasta 
volverse platos lisos y casi planos, son 
elaboradas de cualquier metal o bien 
de madera.

2
Credencia 
Es una mesita que se sitúa en 
el presbiterio para tener cer-
ca los vasos sagrados y otros 

objetos litúrgicos que se emplean en 
una celebración. Debe situarse del 
lado derecho del sacerdote, pues por 
este lado es que se le acerca el cáliz, 
las vinajeras y el lavabo.

3
Sede
Es el nombre que recibe el 
asiento del sacerdote que 
preside una celebración 

litúrgica. Se ubica en lugar idóneo 
que permita que el sacerdote sea 
visto como presidente de la asam-
blea y moderador de la oración. 
Suele estar diseñada de acuerdo 
al estilo del templo.

4
Antipendio
También conocido como frontal. 
Es un accesorio que cubre todo 
el frente del altar. Puede ser 

adornado con imágenes, sea de Cristo, o 
de algún hecho de su vida, o los que se 
refieren al misterio de la Eucaristía o con 
los emblemas que se refieren de alguna 
manera con el Santísimo Sacramento.

5
Candeleros
Simbolizan la luz divina. El 
Misal Romano dispone que 
sobre el altar, o cerca de él, deba 

colocarse en todas las celebraciones por 
lo menos dos candeleros, o también 
cuatro o seis. Si la cruz se pone en el 
centro del altar, lo más conveniente es 
que se pongan las velas a sus lados.

“El Evangelio debe 
inculturarse, para 
que los pueblos 
reciban el anuncio 
de Jesús con su 
propia cultura”
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